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Recogedora de Mazorcas CAS E
UNICA EH ll MERCADO ACOPLADA Al IEVANTAMIENTO HIDRAUlICO DE TRES PUNTOS

♦ Idea para maíz de re^adío.

♦ Accionamiento del cabezal desde el

hidráulico dcl tractor.

♦ Pelador con limpiador de aire v re-

cuperador de ^rano.

♦ Facilidad de maniobra con el remol-

que de carga.

♦ Recambios ^arantizados.

]L^^^paldacia }wr una larg^i I^:^}'I^;RII^::^'C'I:1 Y I^:1. ^II^;JUR SI^:R^'1('IU

VIDAURRETA Y Cía., S. A. - Atocha, 121 - MADRID
<1lbacete - Almazán - Almería - Avila - I3ur^os - Cáceres - Ciudad Real

Córdoba - Cuenca - Uranada - Huesca - Jaén - Jerez de la Frontera

Lérida - Logroño - Mérida - Palencia - Salamanca - Segovia - Sevilla

'I'alavera de la Reina - Toledo - Tudela - Valencia - Valladolid - Villa-

cana5 - falnOCa - 7ara^OZa



^^^^^^^a
Año XXXIV
N.° 401

Eapafia ............................. Afio. 180 ptaa.

Su^cripción Portugal e Iberoamérica ... Afio, 200 ptaa.

Reatantea paíeea ............... Año, 230 ptaa.

Editorial

la reposición de alcoholes para
las exportaciones de vinos

El sector vitivinicola, au^zque zzo es precisame^z-

te zzzzo de los más castigados e^z esta larga crisis

q2ze afecta a zzuestra agricuitura, tiene planteados,

no obsta^zte, serios problemas, entre los q^lce me-

rece ser destacado, por su actualidad, el que es

objeto de este conzentario.

Sabido es que ^z2cestros vinos ge^terosos, en su

mayoría, exigen el encabezado con alcohol de vino

conzo práctica tradicional e indispensat^le para su

deb^id'a elaboración, y que para el brandy y las nzis-

telas el alcohol de vino es materia prizna esencial;

su precio en el rnercado interior, que ha oscilado

en esta camp^aña alrededor de unc.s 35 pesetas por

litro de rectificado, es ncuy sicperior a la cotización

internacio^zal del alcohol, próxima a las 18 pesetas.

La reposición de alcohol a las exportaciones de

vinos, brandy y mistelas es una fórmula de proba-

da utilidad para estimular al exportador, ofrecién-

dole alcohol etílico a precio internacional, lo que

le pernzite competir e^z los mercados exteriores con

otros productos similares.

Por ello, como la competencia es nzuy dura, de-

bemos despejar el difícil cami^zo al exportador ezz

cuanto sea posible, pero sienzpre, como premisa

jundanzezztal, siq^ciendo tena política de nzejora de

la calidad y aplicando medidas que no mernze^z el

prestigio de nuestras elaboraciones. Deben conce-

derse las máxinzas facilidades para que el expor-

tador cuente con alcohol a precio internacional,

au^zque cozz alcohol de vino de alta calidad para

aquellas elaboraciones de vinos especiales, mistelas

y bra^zdy q^ze según ^zuestra legislación asi lo re-

quieran. Por ello, entendemos que tal facilidad no

nia.>ooolox z wDamvzaTawoaox : S e p t i e r, k^ - e
Orballero de (3racir, 94 - Telbfono 941 16 99 - 1ladrid 1965

( España ..................................... . 18 ptaa.

Números Portugal e Iberoamérica ............ 20 ptaa.

^ Restantea paíaea . ......................... 23 ptaa.

debe llegar al p2cnto de que el propio exportador,

de fornzu directa, tenga plena libertad para impor-

tar alcoholes del extranjero, ezz réqinzen de reposi-

ció^z con jranq^lcicia ara^zcelaria, de dudosn procc-

dezzcia y zzatlcralcz7^ y Ezz perjuicio de zzuestrn pro-

pia econonzía, ar^:•avando el problema de exce-

dentes.

Para justiJicar estcc op^inión, recogenlos unas ci-

fras estadisticas refere^ztes a las tres ca^npañas

pasadas, expresadas en millones de hectoiitros:

Producción total de mos-

tos, vinos y mistelas ..

Vinos destinados a la in-

dustria . . . . . . . . . . . .

Exportación de vinos ...

Exportación de b r a.n d y

de la zona de Jerez ...

1962 1963 19G4

24,50 `L5,83 32,85

2 3,43 6,41

1,77 1,85 2,08

0,35 0,48 0,65

Aunq2ce para un estudio nzás conzpieto tanll;ié^?

necesitaríanzos las ciJras relativas a"sto:;ks" y a

consunzo, teniendo en cuE^zta el efectivo au^»c^nto

de existencias de un a>co para el si.yuieute ^i el dé-

bil incremento del consunzo interior, las ciJras co^z-

signadas son suficientemente elocue^ztes para pen-

sar e^z el peligro de conqestión qiie anzenaza nues-

tro mercado interior de alcoh_r,lcs, ya que las ex-

portaciones, con una nzarcha ascendezcte, pero rn^as

perezosa, no piceden absorber nuestras inyecites

existerzcias.

Parecería 2cn co^ztrusentido proteger en el inte-

rior los precios dcl vino y del alcohol y Jaciiitar ia

salida de ^zuestros productos y, por otra parte, es-

tablecer uzza contracorriente d^e acceso de alcohol

extranjero. Estas normas liberatorias tan amplias

^zos vie^ten dentasiado grandes aic^z para la estruc-

t2cra de ^zuestra economía vitivizzicoia.
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AG R I CU LTURA

Atendiendo al aspecto "calidad", tampoco es ló-

gico ni adrnisible que nuestras grandes firmas ex-

portadoras de vinos y brandys, de fama uzziversal,

sean a la vez importadoras de alcoholes etílicos de

cualquier procedencia (alcohol de síntesis, de desti-

lación de lejías s2clfíticas, etc.). Difícilnzente podre-

mos mantener ante apuellos países exportadores

que nuestros vinos, brandys y mistelas están ela-

borados úzticamente con alcohol de vino, es decir,

de acuerdo con los principios básicos que orienta^t

toda nuestra legislación.

Asintismo, es contraindicado situar a nuestra in-

dustria alcoholera en un plano inferior respecto a

la extra^tjera. Si, a pesar de los argumentos ante-

riores, fuera co^tveniente, ezz un momento determi-

nado, auzrtentar nuestras existencias de alcohol pro-

cedente de fermentación de productos agrícolas, pa-

rece ^nás lógico, antes que importarlo, autorizar la

destilación en nuestras fábricas de productos de di-

fícil salida, como los higos, algarroba, etc., siempre

bajo el necesario control, para que el empleo y d'e-

ntanda de estos alcoholes ^to afectara a la del ví-

nico.

Por Decreto de 3 de jzcnio pasado, aprobado a pro-

puesta del Ministerio de Conzercio, se reg2cló el ré-

ginten de reposición con franquicia arancelaria

para nuestras exportaciones de vinos y licores, es-

tableciendo en su artículo séptinzo la opción para

que el exportador pueda abastecerse directamente

del extranjero o a través d^^e la Comisión Intermi-

nisterial del Alcohol. Esta fucic^tad zzo parece mzzy

conveniente en los mome^ztos actuales; tenentos la

experiencia del efecto que ha producido el régimen

especial de inzportación de alcoholes de qzte goza^t

las islas Canarias, cuando todas sus necesidades po-

drían ser satisjechas con existencias de la Penín-

sitla. No parece, por tanto, oportuno^ aplicar a todo

el territorio un régimen de libertad se7nejante, a2c^n-

que sea limitado a la reposició^t. Asintismo, la libre

circulación, por cesión o endoso, de talcs c2cpos de

alcohol supo^zdría complicar aún más el problema

de garantizar la genuinidad de 7zuestros caldos. Por

otra parte, y como mínima garantía de calidad del

alcohol y de su empleo, podrían hacerse estas inz-

portaciones co^t la autorizaciózt, vigilaztcia y res-

ponsabilidad de los Consejos reg2cladores de las de-

zzorninacioztes de oriyen de las zonas donde se pre-

cisen.

Las diferentes facetas de este problema que ve-

nimos analizando puedezt ser armonizadas si la re-

posición se realiza obligatoriamente a través de la

C. I. A. y de la C. C. E. V., actuando en conjunto,

que deberán disponer en todo momezzto de los alco-

holes de vino de diferezztes graduaciortes y calida-

des. Co^ttamos con excelentes alcoholes, que aún

serian znejores si la política de dichos organis^ntos,

encargados de la regulación de estos mercados, fue-

se dirigida no solamente a mantener los precios,

con ser esto tan fundanzental, sino tanzbién a jus-

tipreciar el valor del alcohol y del vino atendiertdo

a su calidad.

De esta fornta, o en todo caso en la señr,lada art-

teriornze^zte a través de los Consejos regulad'ores, sí

se p^^uede asequrar y garantizar la procedeucia y na-

turaleza del alc^:zo^ e;npleado en las elaborxciones,

velando así por el ?^^restigio ^ pureza de nuestros

caldos.

Seria deseu^le al 7nenos çue si prevalece este cri-

terio da op^c?.ón la rexosición a través de dichos or-

ganismos s^cno^tga tales ve^zt_ijas para el exporta-

dor que resulte, salvo casos vtuy especiales, indze-

dable la elección, y de esta ,tor^na., en ia práctica, si-

gan en vigor las norntas d^^ la Orde^n de la Presi-

d^encia del Gobierno de ^0 de agostn de 1^6^, que

regulaba la pasada cantp^a^ña vinícola.
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Cultivo del trigo en caballones
(Método integral)

^ot e^ ^t. ^oaé ^e^juiÍo ^e^e^l^^

No h.ace ^n^zicho tieni^^o t^u^ui^^ius lu ^^^ccn sutis- dos i^.^icio^^^^,^• hc^•^^r^inus ^^ue fo^^^^nci^^. ^^rr^r^.^t^^u /'e-

fuccirS^z ^le ^^•ecib^ir, e^L lr^s ofiri^lus cle /a Jefatura
Aq^-orr.ó^rzicu ^le Sewilla, al Dr. José Peqzcito Rebe-

llo. Sr^ e^rtrad^t eia izuest^ro despacho ofic^ial pro-

^Iri^jo co^^to i^rnieclicr.to ^^fecto el ^•euv^iva^^ ^u^^z ^•ecuer-

^1^^ ^ciat^iyuo., el de su ^nétodo de cultivo cle t^°igo,

co^r cl q^t^e erztra^nios e^z ^^ela^ci^^^^t, e^n. ^i^^^ést^^^a Es-

^•i^cl^i, al esGu^liarlo clllú. ^por los uiios vei^itita^ctos

f^^^t l^^ clasF^r ^1^^ C^t^ltivos. Pod^^•cí. dedt^ci^i•se p^t^es el

^^r^rrtrlo co^^ ^^ur^ h^^^^^o.^^ co^torido, ahurr^ ^^e^•so^^ral-

i^r^^^r1^° ^^ su auto^^^.
t1sí^ ,^c lo d^ije a él, uo, solanie^rte e^i ^^r^i no^rzb^r•e,

,Si^^.o ah^^og^r^^du^rr^e c^^r, esos ^rio^rnen.tos la represen-
luci^í^1 cle t-o^lus los ^^ue e^z I^spu^ta, y cléscle que

c^nil>^^^ú sus f^^nóaju.^', henzos vivido est^t<diá^zdolos

r^ sigu^c^r<<lolu.ti, ^^C»•eci-n^rdo sieni^»•e stts Psfue^^zos,

sir 1^^,^^Ó^z ^ l^a ^ra^z f'iyu^^a qtie si^ nonlt^^re su^o^^tc

l^cu^^^ ln Ar/ricultu^^cl, c^.^h^ecl^«i^^^iit.^ ^ir^^i^la, de lus

^zínsula.

1'rocu,ré u1,e^^r^lerlc co^rrio se ^^i.ereee; raos desf^e^ii-

^ii-os C^asado,ti ^u.iios ^l^ícis ^^ a.lgú^r. t^iP7^ipo después ^•c-

bí ^^uu^ curt^i su^^^i escrilu ^lescle su ^^^etiro ^lc Gavi^iu

y^jr^^^ e.^ lu^ c^n^t^^^rct^l ^^m^su rle esC^r.s rzulas q^t^e altu-

^^^i F^.^^^ribo.

Eiz ella, u^r^c^^n.ús de cle^•i^^n^c ^^i<<: e^n^^^u^tlrnh^^ s^^-

»za^nir^^rte i-nf,e^^^esanf.c ^^ pl^^i^o de p^•^^ci^^sas i»fu^•-

^nacio^zes eG libro de 13enaig^s• «Agr^icultiu^a p^•o-

cl^uctiva», ^tte yo lé I^.^ibía reco»ie^radado a^l^^ui^^-ir,

^m.e aiz^adíc^ c^^ue, po^^ s^r^ 7^arte, lzoy utili^cc un ^ariPt;u

7nétodo, 7r^odificació^z del p^^im,it^wo su^o, g^ q^^e se

recoge e^z, iera c^^•tículo q^z^e se hc^ ^pt^blic^a^^o e^a cli^cc^t^-

sc^s ^•evistus, unc^ cle las e^^ah.ti nie ^^^ii^ia.

Y ah-o^^^^ ll^yrc el f^i^lul, quc ji^^go tu^n. i.rrtcr^F^s^r^^tc

parci. todos ^rrosot^•os ^^ es qr^c° e^^^- s^u^ ca^rl^a ^ne dice

tP.c^1^^^^al^nPnte quP, si esti^no ul^n^^tu^^u iujor^nar ctl

('i^rte mc^tra,ndu I^^,v cab:Wloues, srgún qu^^d^un muldeadu^ D^r la semh^r^udwru, con l:^.c d^M dfne^as sobre^ c^l c.^ballón^, cl lomu
in^Cermedto Y Dudi^•ndo l^^ surc^^s srr int^^rrumpid^M por Lw^luefii^s I^^mo^ (rancv^rsaAe^ Darti la cunserv;iciún dc la IUn-1a.
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A C ltICUL TUI^A

hLbures entrc líneas del ami^todo^ integrab>. Lomo Nobre el cub.^lún yu du4hech^r, apun•an^du cl cuello de la^s planta^. 2: Hen-
d[dcrd entre lus Ifn^^as para localizar el abono de^ cobertcra. 3: huella del nulk:ulado rn ^•1 fundu d^^l Surco. 4: Pui^den cer hech^^

lomus trunncersale^s par^ti ac^unular hunu^dad.

público es^2^a.r^.ol svbre su ^zuevo ^nétodo, puedo

d^isponer de su a^rCí^~ulo para^ su t^rarl^ucción 'J publi-

cación en F,spa^ia.

Y eso es lo que ^u Ira^o, apraver•laar 1a a^rlable

ge'ntileza ^lel Dr. P^quito Rebello, ofreciendo en.

con.secuencia ^ e^n, su 7lor^róre, este artículo a to-

^los los agr°icultores esE^airoles, ^i^tilizando 7^ara ello,

cuir^.o ^orl,avaz, la acretlita^la, t^-it,I^^ra ^le la revistcc

«Agricultzcra» , a lo qite artrego, 7^or mi t^arte, rni

agrad^ci^n^iento píibl^icaniente ea^presado a su. eo-

nociclo y querido autor, J. A. Lcrnzórz.

CULTIVO DI^'.L TRICO POR T^;^T^ Ml'JT(^DO

apcros montados cn tractor, sobre tm harl^ccho

normal.

Después del pasu dc la scml^radora, la ticf•ra que-

da moldeada cn surcos y cahalloncs con tm par dc

líneas de siembra en lo alto de cada caball^ín.

Más tarde el tractor pasa d^^ nue^'o llcvando

un apero que escarda la tierra, introducc cl ahono

completo entre las dos líneas de trigo, cn tina hen-

didul•a proftmda y, o bien deja los surcos limpios,

si se temiera exceso de humedad, o los intcrccpta,

con pequeños lomos transversales, cuando se de-

see conservar toda la lluvia caída ; cl suhsolado
dcl fondo d^:l surco ptlcde también haccrse.

I^.n vez de aY^andonar a sí mismo el campo de tt-i-
go después de la scmentcra, es posible promovcl•

e1 crecimiento de las plantas y coadyuvar a su

desarrollo por medio de tma comhinación d^e ope-

raciones que, a pcsar dc seI• extraordinariamente

ut,ilitarias, eran consideradas hasta ahora como
muy costosas.

h^n la actualidad, sin embargo, en vista de^ los re-

cientes perfeccionamientos d^^ la maquinaria agrí-

cola, la aplicacián del «método inte^ral» (combi-

nación de un cierto número de prácticas experi-

mentadas) se ha convcrtido en tma posibilida^^I

económica.

EL MLTODO INTF,(7RAL.

Consiste, ^,n resumen, en una serie de acondi-

cionamientos del terreno, realizados por medio de

SII:ti[ [3RA.

Los caballones pueden quedal• separados a O,GO

metros, y dentro dc ellos la doble línca tendrá una

anchura de 0,20 m; entre las dos líneas hay un

pequeño lomo, qu^. servirá más tarde para el apor-

cado de las plantas. I.a cantidad de simicnte debe

ser superior a la del método vulgar (l0 a 2U por

100 más) para compensar la pérdida, al haccr cl

aporcado, de aquellas semillas que quedar^. n fuera
dc las líneas.

I^AT30Kf^:S LN'I'RI? LÍNb]AS.

Antes de] ahijado, aplíquese el cultivador, quc

también, deshaciendo el pequeño lomo csist^.ntc

sobre el caballón, realiza el aporcado de las

plantas.
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N^^mbradnri s^^mbrandu y moldi•:^ndo 1 q ti^^rra ^^^^ún la fonua
del ^nnéiudu intci;ral».

\uct-a cembradora ^•ulm rui^da^, tambi^^n ^•ultl^^adura
S ubuna^dura.

P^,iuci^o: lomo^ transvereales d^•^-
Uuí^. de fuerte Ilu^^ía

:Apcro hsiclendu los lumo^
t ranc^^rrs:^lt•n.

1lxro D^;ra h:^cer los lom^rs
trans^•crtiales.
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A1 mismo tiempo, entre las dos líneas d•e trigo

se hace un corte o hendidura estrecha y honda, en

la que se distribuyc el abono de cobertura. Así re-

sulta, por tanto, una «cobertura en profundidad».

También, al propio tiempo, puede hacerse un

«sub^solado» profundo en el fondo de los surco^s,

para el mejor drenaje y la gt^adual movilización

de las tierras en profundidad.

I,os pequeños lomas transversales en los surc^s,

con objeto de acumular la lluvia, pueden fácil-

In^^nte sen c^chos o deshechos, según convcnga.

LOCALI7AGION DEL A130N0.

l+;l abono localizado segí^n se indica, fo^rma una

« veta» en situación ideal, porque queda como en

en un «sandwich» entre ]as dos capas con gran

densidad de raíces, cuyas puntas cortadas luego

se subdividen para el mejol• apro^w:cbamicnto. Esta

ahlicación profunda, es sobre todo útil para el

abono fosfatado, que dado el poder fijador del sue-

lo, puesto en cobertura, no alcanza fácilmente el

nivel d^e ]as raíces.

1'L:QUENOS HOYOS PARA LA LLUVIA.

l^^ste ashecto dcl método es an^ílogo al de I'ea-

cock (« basin-lister-system» ), practicado en Amé-

rica del Nortc y estudiado por Hawkins en cl Na-

tional Instit.ut.e of A^rici^ltur•c l+^nl;inecrin^;, dc

Silsoe, en Inglatcrra.

I^P^NDIMIENI'OS.

Con este sistema hueden obtenclsc grandes c^r

sechas, corrigiendo en partc las adversidadcs d^:^l

clin^a. ^n Italia, usando su método intc;;ral, ^^uc

incluía un subsolado d^e 0,60 m cada sietc años, ^•I

Profesor I+erragutti obtuvo cerca de 3,^i t^^>nel^i-

das de trigo por acre.

I^F.SUMEN.

E1 método int^egr^^^l es una oheraciún coml^inacla,

com^^letamentc mecanizada, que rcúne tm nínncr^^

de prácticas elpcrimentadas, para ]a de^trucciún

de las malas hierbas, a más de combatil° la crosi^ín

y co^nseguir la efcctiva conservaci^ín dcl a^ua dc^

lluvia por la eliminación de la escorrent,ía super-

fícial, aumentando con ello las rescrvas de hun^c^-

dad del suelo por la formacibn de pecluelios hoy^^s

y por la acci6n del subsolado.
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Los principales géneros de nematodos
parásitos de las plantas

^rtica ^auc^ccKU ^^onao

Ingeniero agrónomo

I^:l ohjeto d^; estas líneas es informar somera-
nientc sobrc los principalcs géneros de uemato-

dos par^ísitos dc la^ plantas cn los más ii^^portan-

tcs culti^-os a;;rícolas. Nos agradaría poder infor-

mar con mayor conocimiento de causa sobre las

<^specics dc n^_ matodos que atacan a los cultivos de

las difcrente^ regiones ag1•ícolas españolas; pero,

a c^:cepción de algtmos casos ya conocidos, falta

1>or hac^cr la in^^estigación preliminar qne con ca-

r:íctcr g.ncral nos dé una idca solyre las principa-

lcs especics de neinatodos patógenos en nuestros

medios agrícolas, que sin duda algnna e^istirán.

^ la dificultad dc su manejo por el diminuto ta-

maTic>--rde 0,2 a 7 mm., con un promedio de

1 mn^.-ç,^ une la otra dc ^u complicada clasifica-

ciún, clue c^si^c dctcrminada cspccializacicín y pre-

^ io conociniicnto incluso con cl manejo dc los da-

1os obtenidos en l^i ^n^^est^gación de su probahlc

l^<clo^cnicidad. ^d,más, los síntomas caracterísli-

c•^^s drl ntaqc^c dc ncmatodo^ cn las plantas, ya lo

rz}^n^in^os con anlcrioridad, no son tan claros

como rn los casos de insectos o enfermedades y

l^uedcn fácilment.^ conftmdirse con síntomas de

^cquía, cleficicncias mincrales, falta de matcria or-

^^ínica, clorosis, c^tc., cuyo crror pucde detectarse

al cc^mprohar la csislcncia ci^ nematodos asociados

c•c^n I,c^ raíc•c^s dc las planta5 y c{ue la supucsta

c^^n,a nc^ ^c^ corri^^c con aqucllas mcdidas corrcc-

ta^ cn otros casos: ric^os, enmiendas, tratamien-

1 os, ct c.

Casi toda^ las cspeci:^s de nematodos. ^-erdade-

ru, par^ísitu, de las plantas, tienen tm estiletc bu-

c<^l o lanza, cluc usan como órgano punrante para

l^cnclrar cn los lcjicios ^^c^etalcs y tamhién como

<•;u^al l^ara conducir las secrrcioncs de su csófago
.il pruf^^l^l^i^ina dc 1^^^ c^^lula^. I^;l c^lilctc^ taml>ién

lc sirvc para llc^^ar lati suslancia nulritit^as al in-

tcstino mediante la aciún dcl csófago muscular im-
pLlls01'.

I^n r•clación a su acción parásita, pucden scr

clasificados en dos tipos: sedentarios, en lo; cua

les el gusano permanece cerca del original }n>>,t u

de ataque o entrada, y el migratorio, en el cu^l ci

nematodo penetra activamente, se mueve a tr^-

vés y fuera de los tejidos de la planta que invarlc^.

Cada uno de estos tipos se pueden subdi^^idir ^^^
glín que el parasitismo sca principalmente endopa-

rásito y ^ctopaiásito.

I;1 género más destacable de nematodos seden-

tarios endoparásitos es, si duda, el llhloido^^^^^nr?,

del qtn: se conocen más de 3.000 huéspedes con dis-

tinto grado d^e susceptibilidad, entre los que sc

cncuentran los principalcs cultivos, causando ^;ra-

^cs pérdidas generales aunque corrientementc no

matc a la planta huésped. Poscc un marcadodimor-

fismo scxua] ; lo^s machos tienen la forma dc :;usa-

no alargada, p^ro la hembra es o^^alada, en forma

dc limón o cilíndrica, sin podcr de locomoción.

Hasta no hace mucho (1945)l, se incluían a estos
nematodos en el género Hete^-odera, pero fue Chit-
wood quien hizo una revisión del grupo, establ•^-

ciendo el género 1llPloirlo^^n^, descrihiendo cinco

especies y una variedad.

l+^ntrc ]as diferentes especies descubiertas con

el tiempo c^;isten diferencias morfológicas •cn ma-
c}IOS y hemhras no fáciles de comprobar: tales

soai las líneas alrerledor de la parte posterior («pc-

rineal pattc^rn»l, la longitud dcl estilete, etc., v en

el grado dc susc^cptibilidad de diferent.es huéspe-

drs (guisantcs, maíz, mostaza, tomatel, cuyos da-
tos resultante^ sir^^en para su clasificación.

La mayor partc de las plantas atacadas por ^9c^-

luirlo^i^^rr desarrollan a:;allas cn las raíces. c^c•c^l^-

(o cn 1<cs ^ramíncas. dato n^ccy in1^•resantc pcu•^c
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K;^íz d^^ I^nafe :^!:^^utl q de1 nem:^t^^t7o «JleloidogS'ne incut;nitao^: mo^5traudo ^•Iara^mrnYe la^ q ^allos u nudo^cid;i^i^^.c en I.^n raici'v.
\lat^^ri^it proc^^^dente de l^ Ur^nja Agrícola del Cabildu de T^^n^^rife. (Par coi•tesía de Shell.)

su diagnt:^stico. T,a forn^a v tamaño de éstas de-
l^c^n<3e dc la planta ^ dc la^ condicione^ <^e creci-

n^icnto, percr tali^hién cl^^ las especics de ncmato-

<]t^s c^onc^, rnicntcs. Las ;^u•^•as ^^enetran en las rai-

cilla5 cerca cle] final v h<icen ^-^. can^ino entre las

^^í^lt>las ^> a tra^^és c<m ayucia d^^l c^liletC, causando

clc ^^5ta forma 1^^^ daños consi^uicnte^ y originan-

cltt !^t foi•n^^tcit^n ^lc célula^ ^;i^an<<^^ dcl^it3^^ pai^cial-

t>>cnte a l^i c^CSint^^^^;raci^ín de l^s paredc^ celula-

r^^s ^-c.•in^^s, qu^^ h^^n si^j^^ usadas c^tinu necta-

ritt^ 2^or c^l l^cn^a(^^^^lo.

I^:l géncr^^ Hcf^'ro^lc^^•c^ ct^n^prcnclc: varia^ ^^^}^r-

<^i^^^ dc n:^mato^l^ts, todo.; l^^s cualcs son ^^ara^itt^s

tl^^ l^^s raíccs y tall^^s Cntcrrados de las ^^lantas. ^^^
car^tctet•iz^m por la t.ransft^rmaci6n dCl cuct^po c^c

l^t l^cmhr^t cn un ^^uistc resistentc, de forma ova-

]a^l^^, Y cju^_ C«nticnC los hue^-os dci emht•ibn. Cun

ttn ^lcscal^'.c ^;rac3o de hunlCdad •y tell^pcratiti•,: v

^t<1:^^•uada fucnte de alimentación, tcda^ las larvati

^^u^^^len cmcr^er de lo^ quistes y^^^^netrar en las

raíces dc la ^^l^.^i<t hu^sl^c.j. I^.n au^^ncia dcl hués-

^^^.^c3 adecu^td^, un ^^equeti^^ número de larvas etr^cr-

^t^n sin lt^^rar c^ t>luci^^nai^, 2^ot^ l^^ yue ^jc^ ctita ft^t•-

^n<t tlisn^inuycn ^^I gr^a^ltt ^le infectivida^^ con CI
1'I^uita Ue p;il;^l.i aLu•ad q P:^" ^^Hi•Irrudrr.^ ruslu^^hlrn^lv^ u n^^-
mafudu doradu dr la pal:Ua. I:IN,^•rci^^i• e^ ^..i•a^u ^Ii^sarrvHlu ^Ir

Ia plauta Y tiu ba.Ía Drodu^^^•i^"^u. ^Co^rLcríu dc Shcll.)
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Pla^nt:^h de J^^dfa^ atacadas dc nr^n;itodon Drac•edi•nl^•s de lus
hoe•rb^^ de ^lontoro (('ilydub;^). (Por cartesía de Shell.)

ticnlpo, aunqnc^ si^a c^isticndo infcccicín por lar-

;;os períados, dacla ^t Ĵ resistcne^a a l^s condicion^^

adversas.

La in^°asión Ĵ ic las raíccs dc la l^>lanta }^or las l, Ĵ r-
^^as causa el daño consiguientc, y las raicillas pue-

den morir por cl perjuic•io directo oc•asionado o a

resultas de una im^asión ^. c•Imdaria en los tejidos

lu^r otros organismos l^atú:;cno^ cicl suclo, hongos,

I^actcrias, ctc.
Las difcrcntcs es]>ccics ^c clasifican ordinaria-

nicntc ^c:,rlín dos l;rullos, c•onfot•me cl Ĵ luist^' sea

rc•^londc^ Ĵ do u en forma dc lin^ún. }Iay <3^^, especies

muy con^unc^ (luc ticncn cl qt Ĵ i^tc rcdond^^ado:

ll. ro.cluc•Iric°^r.^i.^, el conocidc^ nclnatod<^ dorada dc

l, Ĵ patata. v 1/. l^unc•latu. (luc parasita las ^;ramí-

ncas.

1';n cl ^ru]>u dc l^s (luistcs c2^ forn^a d^e limón

clc,taca la H. .^^^hachtii, (luc tanto^ dañ^^^ causa en

la rcn^olacha azucarcra y atras plantas de la fami-

lia clc• las Ĵ lucnopodi^iccas tir al^una^ crucíferas; la

Il. ^^rr^c^i(r^rar. ^luc l^ucdc infcctar la n^ayor l^arte

<Ic la^ ^^aricd^ Ĵ ^Ics dc 13^•a,^ic•u; la /l. •̂ ^tlf^i^^in^ra, el

nenlatudo dcl ^uisante, jndías y lllantas del ^éne-

ro Vicia, y la Il. ^nrYjoi•, cl nc^Inatodo dc lo^s ccr^ea-

1CS: av'cnaS. ('('l)ad8, tl'l^;a y «rey-^I'ess».

1^.1 aislan^icnto dc los <lui5tcs dc N^•1r^ru^l^^^•^i se

cfectúa fácilu^cntc m^_diantc e1 en^plco de la téc-

nica dc I^'enwick, dcscrita cn ^'arias }^ulllicacioncs

relíltlV'as 8 etita lllat('rla.

]^:n :1 ^éncro Di1^t^l^^^c^hi^s• se }^resentan clos es-

1>ccic, (lue son importantes parásitos: cl ncmat.o-

do dca tallo _v dc los 1>ulhos, D. cli^hsaci., y el nema-
tado dc lo^ tuhét•culas, D. (l^strurtor. 1^:1 primero
ataca, c nt rc ^it ros ct Ĵ lti^-os, a las cel^ollas, a^•ena.
arroz, l^ttl{^us. c Ĵ Ifalf^i v tr^}IC^I. T^'.^tc^ nc Ĵ natoclii pu.,-

dc estar contenido en las semillas, en los restos

de las plantas o en el polvo entre las semillas. L1
D. destructor ataca superficialmente a los tuhércu-

los causándoles lesiones due se manifiestan en la

piel como un numeroso grupo de áreas grisáceas

agrietadas.

El género ^1ngi^ii Ĵ u causa agallas en la hi^_rba,
trigo y otros cereales. l^',l AphPler^ch.o.ides posee
algunas especies parásitas de las plantae cu]tiva-

das, destacando el ^1, fragnriae, cl n.matodo de
las fre^as, que tamhién ataca a ciertas liliáceas.

La mayor l^artc dc los nemat-odos dcl tipo n^i-

^;ratorio pertenecen al género T^^len(•h^ida, puciien-
do s^cr también ectopar^sitos o endo^parásitos. l^n

este último grupo destaca el género Prat^lench^us,

e1 nematodo de los prados, que también ha sida

encontrado frecuent:^mente asociado a las raíces

de diferentes árbolcs frutales, causando se^^eras
lesiones en las mis Ĵnas, reduciendo las cosechas y

disminnyendo cl pod^,r ^^egetativo de las planta-
cianes.

El t/uplolai^^rt^s es otro importante génera cspe-

\L•uho (a la izquf^•rdaJ y h^•mbra (a la derecha) del nem;itodn
d^• 1nF axrios, ^^T?Irnchulus hemipenetrans^:. Ob •én^c la forma
a^:^rg;^da de^l macha Y u^^alada, de Ia h^•mbra^. En irl macho ce
^^^•n cla^^ra^mrnt^^ el ^•s(ifago y e^l rvtilc^tc bucaA. La h^•mbrn Intro-
^luce ^H ruello rn Ia^ ral^^llla^ dc los n:^r;in,i^n, allment;índacr
^•n I;i^ mi^tna^. iDe la E^tacicin de Fitopatalogia A4ríco'a de

BurJasot. Valencia.)
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cialmente nocivo en los semilleros y que pueden

alimentarse desde fuera o dentro de la planta. El

género Radoph,olz^s p^roduce pequeñas cavidades

en las raíces de varias importantes cosechas de

las zonas temperadas, y se le ha reconocido como

^ 1 responsable patógeno de la enfermedad deno-

minada «spreading decline» en ]os agrios y pla-

taneras ; no hay que confundirlo, sin embargo, con
el nematodo de los agrios, Tylenchulus semipe-
netrans, que hemos detectado en casi toda la r•°-

gión levantina asociado con los naranjos.

Merecen también destacarse, por su importan-

cia en e^l grupo d^e los migratorios ectop^arásitos,

los géneros Trichodorus, Belonolaimus, Xiphine-

^ma, Tylenchorh-•^nchu.s y Dolichodorus, que eau-
san severos daños en las raíces de diferentes plan-

tas, acortando su desarrollo al morir las raicillas

y provocando a veces pequeñas agallas en las ter-

minaciones, junto con necrasis de los tejidos. Ade-

más, este grupo de nematodos tiene un efecto se-

cundario perjudicial al servir las lesiones causa-

das como puerta de entrada a invasioncs dc^ hon-

gos y bacterias. No hay duda de que existc ^ina

marcada relación entre estos nematodos y dct^^ r-

minadas enferme^dades que aparccen con frecuen-

cia en los cultivos, relación det•ectada ya clara-
mente, como el caso del F^usa^rium. en el lahaco
y algodón. Nuevas investigaciones, sin duda, mos-

trarán el papel de estos nematodos en r^^lacicín c^>n

numerosas enfermedades dc los cultivos.

Con las anteriores líneas hemos qucrido ^^^la-

mente dar una parcial información sobre los prin-

cipales géneros de nematodos parásitos d•c las }^l^m-

tas, y que suponemos pueden ser causa de preocu-

pación en algunos de nuestros cultivos. A su vez,

hemos añadido algún dato práctico en cada uno dc

ellos qup sirva a los técnicos no especializados cn
la materia para orientarles cn su trabajo. 1^'.1 tc^ni^^

exigiría una mayor atnplitud de exp^osici^^n, c^^ic^

escapa a la dimensión de un artSculo y al intcr^^ti

general de sus lectores.

Ejemplos representotivos de olgunos generos de nematodos parásitos de las plantas.

HETERODERA LARVA PRATYLENCHUS TYLENCHORHYNCHUS
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Un ejemplo de explotación agraria comunal
^oz ^a^ae^ e4CHQH^. c46o^u^o

Lai;t^. n cn 'Lain^^ra, ci^ la rc};iún alistana cluc
]^ct•tcnccc al }^artido judicial dc ^lc•ailices, y^_n los
l^uchl^^s de I^'igucruela de arriba. I^'i^ucruela dc

:^ha•j^^. 1To1<l^^nes. l^'lcc•ha,. ^'illarino, itTanzanas y
ul ro.. una^ ccirio^as c^}^lotacioncs colec•1 ivas dc^
t icrra^ c•omcina}cs dcstinadas al culti^-o dcl c•cn-
tc^no.

I.a c^sl>eci^ilidad cluc lc^s ^1^^ notahl^^ rclieve. y

j^istifica nucstro desco dc darlas a conocer, con-

sistc en due el a}^rovechamiento o etplotación se

hacc 1>or lo^ cahcz<^s cle familia comunalmente,

colecti^^^ul^ente. sin rc}>arto <lc la tierra en lotes

]^^u•^^ ^u distrihuci^ín pot• sortc^os }^ericídicos, como

cn ot.ras comarcas.

1Ĵ̂ 1 ^^provcchamiento o e^plotacic^n de las here-

clade^ comunal^^,s destinadas al cultivo de} cente-

n^^, y que sc conocen bajo la denominación de «la

rozada», es pract icado por to^do^s ]o^s vecinos del

\Iunici}^io respecti^-o, sin excepcibn, sean o no la-

hradores, h^mhres y mu jeres, a condición de con-

tribuir con sci trabajo. ^ana<los, carr^,tas y útiles

de labranza.

:^ll^í }^or e] mc^ de encro, un domingo el alcal-

dc conroca, a son de campana, «a Concejo». A la

salida dc la iglesia, des}^ués de haher rezado e1

sacerdote la oración d^. despedida al término de la
misa, se reunen los vecinos 1^ajo la presidencia del

:^lcalde, acompañado cíe los Concejales y del Se-

cretario. Sc trata y dclibera sobr^c la iniciac^ón cíe

«la rozada». l^a trazado un pro^rama de los tra-

hajo^ a realizar, determinándose, con la nccesaria

flelihilidad, los dias en c}ue se llamará «a Conce-

jo» con la campana grande, para las labores co-

reespondi^,ntes. Se desi^nan para la vígilancia y

contr^^l de to^das las faenas c>^atro jueces, llamados

«juccc, dc l^^ rozada» . con plcna ^facultad para or-

clcn^^r v dirigir la c^plot^icibn y con atrihuciones

l^ara iml^oncr las mtiltas cYue sean prc^cisas pur fal-
tas dc a^i^tcncia a las faenas o pc^r ^^tros motivos,

multas clu^^^ siempre consitii•án cn cnirc:gas de vino.

a rc}^artir cc^tiitativamcnte a la hora de las comi-

das al }^crsonal c{ue realice los trabajos a^rícolas.

I.^ls faenas de la elplotación comienzan en el

invicrno con la operación de desbrozar las ti^^rras

^^ muntcs cc^mtu^alcs <lc .laras. t^rc•es v hrezos. <lne

^e <lcjan cn hacinas en los n^ismos tcrrenos. 'Piene

^^uc^ ,i.i^lir ^i dic•h^^s lral^^^jo; cin^i p^.^rsona mayor dc

cdad por cada familia, pudiendo ser mujer si jus-

tifica hallarse viuda o tener ausente a} ñ^arido.

Lle^ado el verano se procede, durante varios

días, a la quema de las hrozas ^.n la misma tierra,

teniendo c7ue hacer estos trabajos un miembro dc

cada ^^ltilia, si hicn por ser faenas más ll^c^adc-

ras se pcrmitc las realicc:n muchachos d^^ 13 a 14

años. Se procede después, en momento oportuno,

a las o}^^eraciones de arado, debiendo coopcrar una

}^crsona mayor por cada familia y>_ma pareja d^:

l^^neyes o vacas por cada hogar, y lue};o a las ope-

raciones de siemhra, a las cuales dehen cooperar

todos los cabezas de familia, que asimismo contri-

huyen a la scmenbera con una igual cant.idad dc

^rano de centeno. Un turno de vecinos, mny bien

cstructurado y por demás curioso, evita y reprime,

cn sn caso, las invasiones de} ganado en el carnpo

o campos d^. «la rozada».
^Zaduradas las mieses, el Alcalde convoca «a

('onccjo», a son de campana, para ordenar los tra-

hajos de la siega. Lo normal es que dos miembros

dc cada familia, hombre y mujer, cooperen a las

faenas de la si^°ga, que ^enera}mente duran cua-
ti•o o cinco días y que se r^alizan haciendo campa-

mento gencral en las hercdadcs y comiendo y dur-
miendo al aire libre. El acarreo d^: las mieses se

e^fecttía en carretas de vacas, tma por cada familia ;

la quc no posce nin^una suele tomarla de prestado.

'I'endidas las mieses en la era se proc•ede a la tri-

Ila, utilizándose las parejas de vacas o bucyes

aportadas por cada fañ^ilia y coopcrando dos miem-

hros de cada hogar, homhre y mujer.

E1 grano recoleciado es repartido por el Alcalde,

s^^gún indicaciones de ]os jueces de «la rozada»,

cn cantidades iguales entre 1os cabezas de familia

-descontando, en su caso, el importe de las mnl-
tas no satisfechas- y. asimismo, se distrihnyc en

}^roporciones iguales la paja.

I+,l dia del r^^^parto es solemnizado con una fic:sta

comnnal en la era. Toda la poblacicín actidc. Se

haila al son del tamhoril o de la gaita. Los <}ue han

tomado parte en los trabajos «echan» sns plega-

rias y hacen votos para clue Dios conser^-c la vida
a todos hasta otra «rozada».

Ha terminado el aprovechami^nto o eaplota-

ción comunal. Cesan los jneces de «la rozada» en
sus fcu^cioncs. T.^^s hnmildes ya tienen cl pan asc-

^^urado dur^mtc t^^do cl ai5o.
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Resist^ncia del olivo a las apli-
caciones foliares de urea

^^t ^!^^i,r^ }etn.ín^^^- ^^^^ran.+ ^^tr^t^L c_ c

Ingeniero agrónomo

Desde el descuY^i^imiento de la circunstancia de

que las plantas son capac^^s de absorbei• y utilizar
a través de las hojas elementos nuti•itivos, se pen-

só cn la posihilidad de efectuar los abonados en

forma de pulverización. De esta forma se obten-

dría la vcntaja de un mejor aprovechamiento de

las sustancias nutritivas, como se dcmostró con la

utilización de abonos marcados con fósforo radi-

activo (p^').

I^:n general, estc tipo de aplicaci^ín es más cat•u

quc las prácticas normales de abonado, pero este

inconvenicntc d^_saparece al aprovechar la nece-

sidad de un tratamiento pest.icida en tina época

apropiada.
Una de las mayores dificultades ha sido encon-

trar sustancias que no sean fitotóxicas, junto con

un prcciu por unidacl fcrtilizantc similar al d^^ los

abonos clásicos.
Una de las primeras sustancias quc se c:nsaya-

i•on fue la urea. Los i•csultados fueron desiguales,
hasta que se decuhri^i que lo casos de fitoto^ici-

dad s^, dcbían a la presencia de «hiuret». Poste-

riormente se han puesto a la venta tircas c^ue sólo

lo contienen en cantidades mínimas.

DE.^sde la introducción de este abono en cl mci•-

cado nacional, Ia I^^stación de Oli^-icultura dc Jaén

empezó a recibir consultas 1•elativas a su utiliza-
ci^ín en el c^dtiva, hajo forma dc ptilverizac^ón fo-

Iiar. Se presentaba ]a circunstancia favorablc dc:

que en casi todas las zonas oli^^arcras españolas

^.s necesario en primavera, coincidiendo con las

máximas apetencias de nitrógenq un ti-atamiento

antici^iptogámico para pr^^^venir la aparición de

ataques de Cycloconiu^n, Oleagium. (Repilo). I+^I

problema cra decidir si la cantidad de nitrógeno

(1) Yara conte^tar algunas c^>nsu tas relac:cinad^is con
el p^irficular, 1^^^^mos s^^l'.c•ita^lu ^ie' niUor de e5te arlículo un
av;in^•e cle I^^s esfu^l^n^ ^^uc ti^ne eii rcaliru^?un, ciuc ^iniu-
I^Iemente nu^ ha r^^mili^in.

sumini^trada cra capaz dc producir ^in cfccto
apreciablc.

l^:n toda la lilcratur^i ^•ontiull^ida ^t^ ^•i^^ c^uc s^íl^^

se rccomcndai^^an con<•cnlra^•i^^n^•s ^^^^I 1 por l0O

pai•a el oli^•^^. iJtilizando. ^•^^mo cs c^^i•i•icntc, ^^p^^-
t•at.os pulvcrizad^^r^^^ ^{u^: nc^•csitan 10 litros dc lí-

qtiida para mojar ^m r^li^•^^ ^lc tan^aiio n^cdio, l,^

cantidad de nitr^i^cn^^ a^rc^,ida cs ^^"il^^ dc 45 ^;ra-

mos p^r árhol. I?n las f^írn^ulas ^1^^ al>ona^io ^I^iín^i-

co norn^al, la canlidad ^lc^ nitr^í^;cn^^ n^á^ p^^^^uc^i,i

^^ue sc I^ucdc tornar cn consi^j^. ra^•iún cs dc ?UU

^ramos. Teni^^n^jo cn cuc^nta csta dc^pr^^porciún y
el hecho de quc para otros culli^•os sc^ utiliran

concentraciones duc 11^_gan al 4,^ por 100, se ^je^•i-

dicí cstudiar cu^íl cs la conccntra<•i^^n ^n:íxim^^ ^^t^^^
resistc el olivo sin da^^os al^^r^^<•i<^blc^s.

Poi• falta dc ticn^po y cspacio, cn la cz}^c^•i^^n^^i^i

d^^,scrita a continuación no sc }>relcncii6 cstu<liar l^i
incidencia d^^ estc tipo dc al^onado cn la cosecha,

n:no sólo stts posihlc^ ^^f^^cl^>s t^í^ic^^s.

Para cfcclurn• ia cxpcricncia sc cli^;icron 30 oli-

^^os dc tamaño tiniformc, situados ^.^n cl ccntro dc
una parccla propicdad ^jc la l^;siaci<ín antcs r^^fc-

rida, c{uc ticnc una pcyucña pcnciicntc cn ^iircc-
ci^ín al Nortc. Sn ticrra cs caliza y dc^ bucna cs^

tructur<^. No sc hicicron an^ílisis mcc^ínico^ ni ^^uí-

micos dc la misma. I,^is oli^^os son d^^ ^^aricc3ad 1'i-

cual y dc tmos trcinia y cinco años dc d,^^i.

Com^ cada teatamicnt<^ no podía lc^ncr infliicn-

cia en los árholcs colindantcs, cada parccla cons-
ta de un solo olivo. Los tratami^.ntos ele^idos ftie-

ron scis y cl níimcro dc rcpcticioncs cinco.

Para obtc:ncr la má^ima i•cgularidad cn las pul-

verizacioncs, É:Stas sc cfcct.ti^aron con t^n aparato

de mochila, quc s^_ llcnaha con 10 litros de solti-

cibn al empezai^ cada oli^•o y sc continuaba cn él

ha5ta a^otar ^u c^^ntcni^j^^. 1'<<r<^ c^-itar ^^tic l^^s i•^^s-

t^^^ dcl caldu d^^ ^u^ tra(^^micnlo ^•amhiaran la cun-
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F:^cturía Oll^^arcra de •laí•n.

cent.racibn del si7uirnte, el aparato pulverizador

s^e lavó a1 ternlinar cada tratamient.o.

Las concentracionc^s de nrea utilizadas fueron

las si^uicntes:

Tratamiem-
to ,níimcro

Concentra-
clón ' ô

Gramos
de urea por

árbal

C3ramo;
de nitróg ^no

po^: ^^.rbo!

1 1 100 -15
'? 3 '?00 S)0
3 4 4^0 150

-} ^ ti00 ^i(i0
^i lfi l.fi00 7'?0
G 32 :^.200 1.440

I^,os t.ratau^icntos se efectuaron los días 23 y 24

dc abril dc ]^)5(S. La distribución de la pnl^^.rira-

ción íuc rlluy l^uena, co^mo se comprobc^ inmedia-

tarnente, pues los oli^^os de los tratamientos 4, 5

y G presentaban un depósito blanco uniforme en

toda la copa.

F1 tien^po favoreció ^^^atraordinariamente el dcs-

arrollo d^°1 experimento, pnes no Ilovió hasta cles-

pués dc la desaparicicín colnpleta del depósito blan-

c^uecino. Las tínicas pérdidas de urea fueron las

producicías por el goteo al efectnar la pulveri•r.a-

ción, y éste fue muy reducido.

Durante los veinte días siguientes a1 tratamicn-

to se fue observando una disminución gradual c^el

depósito de urea sobre las hojas, hasta su total

d^^saparición. Suponiéndose que éste penetró ín-

tegramente en el árbol al disolverse lent.amente

por efecto comhinado de la transpiración y el rocío.

Como consecuencia de dicha experiencia, el pri-

mer resultado es asE:gurar, con bastante se^;uri-

dad, que la concent,ración utilizada no influyc en
el resultado obtenido. Sólo importa la cantidad de

urea aplicada, pucs coi^o a las tres horas dc la
pnlverizaci6n el depósito estaba completamente

seco, 1a cantidad dc abua usada como vchículo no

puede tener efecto.

Los efectos d^e los distintos trat.amientos, con
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cant.ic^ades crecientes de urca, han sido lu5 si-

:;'uientes :

Tratmaiento^ núm. 1: ^fectos fitotóxicos nulos.

Tratamiento núm. 2: Efectos fitotóxicos nulos.

Tratamiento níam. 3: Ffectos fitotóxicos ^rác-

t icamentc nulos.

Tratamient<^ núm. 4: Ff^^ctos fitotóxicos varia-

lrles con el tamaño de la co^a.
Tratamiento núm. 5: EfecT,os fitotóxicos apre-

ciahlcs con poca defoliación.

Tratamiento núm. 6: I+^fecto^s fitot^^xicos fucr•te^

c^>n d^:f^^liación apreciable.

No se consignan los efectos d^e los distintos tra-

t.amientos sobr'c el crecimiento, por ser• de apr•ecia-

cicín muy subjet,iva.
Hay c{ue advertir que los efcct.os fitotó^icos ob-

s^ rvados han sido nccr^>sis apicales, !^n h^>jas ac^-

ncralm^^ntc ^^ic^.las, ;ir^ ^ju^^ ^^n nin^úr^ ^•^^^^^ ^^^ h^^v,i

visto dañad^> tallu al;;un^r. :^ l^is cuatru n^c^sc^ ^lc^

la aplicación clc la ln•ca. casi t<^d^^s I^^^ l^^^j<<s ^l^^ii<r-

das han caído, pres^^ntand^^ l^xl^^s l^^s ^^li^^^^s n^ny

buen aspecto.
De lo ant^^rior se deduce ^lue las ^i^^licacir>nes f<^-

liares, de 400 a 5Q0 gran^^^s <jc^ urc^<i ^u^^i• <írh^il, ^^u^^-

cten hacersc sin ninbíin t^cli^r<^ c^n ^^li^^^^^ il^^ un

volumcn de copa nar,^mal.
Los efectos en la cosecha, <]e c^sle^ ti^^^^ ^^^^ ^il^^^-

nado, }^ar^ecen ser promete^lores, sin ^^n^^ sc^ ^^u^^-

dan dar este añc^ rc^sultados nru»c^ri^•<r;, ^>^^r• n^> Ir^

ner ^^n la n^isma ^^arcela <^liv^^^ ^iniil^u^^^^ a I^^^

tratados.

A partir del año pr^íxim^^, la I^al,^ci^ín cl^^ Oli^^i-

cultura emprenderá ^^n ^'ar•ias p<^r^•c^l^^^ r^^^r^^^( i^i^is

en diversas pr^wincias, c^x}r^^ri^^n^•i^^^ r^onit^l^^ia^ s^,

}^^re el ^^f'ect^^s cl^.^ esl^^^ ahcm<^<tr^s rn l,^ r^^>>>^^^^^h^i.
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CASTIGO A LOS MEJORES
^OT /Y[QGLt[L[O l^l.LtCC^! ^/'16^t0
UU

AbogadJo

t^acribo bajo la angustia de una pésima reco-
lección y pcrtinaz sequía en todo e1 Sur y Centro
de la Península, que tien^e sumido al campo en la
mayor de las desdichas padecidas, probablemente,
durante lo que va de siglo.

La aplicación de la Ley Tributaria, en estas cir-
cunstancias tan calamitosas, no puede ser más
inoportuna, y la insistencia en mantener los llama-
dos nuc^•os «Líquidos imposibl^^s», no se compren-
c3c después de las gest.iones realizadas, por las Her-
mandades Sindicales, Cámaras Provinciales, Coo-
operat.ivas y los quinientos mil recursos presenta-
dos antes de que «magnánimamente» se prorro-
^;^ise cl l^lazo para ello hasta cl 15 de septiembre,
in^ignif'icante co^^cesión, hecha como tima gracia
inmensa por el anterior ministro de Hacienda.

Ya la Ley d^^ 26 de diciembre de 1957, al intro-
ducir en la presión tributaria sobre el campo, la
revisión sobre las fincas con Riqueza Imponible
sup:rior a 170.000 pesetas, produjo un desconci2r-
to entre los mejores labradores y ganaderos, por-
due todos sus esfuerzos, todas las inversiones efec-
tuadas para mejorar las fincas y su producción, se
vieron correspondidas por el Estado con esas r^^vi-
siones que aumentaban los I^íquidos Imponibles,
en término que hicieron imposible la prosecución
de esos esfuerzos, realizados casi siempr^^ al am-
paro de1 crédito, y esto lo refleja el que, hoy en
general, se haya confesado oficialmente qtr^ sobre
el campo español l:^esa tin endeudamiento que ha
pasado de treinta y siete mil milloncs de pes^^tas
a sesenta y siet^° mi1 millones y, alejándonos de las
est.adísticas oficiales, se puede as^^gtu•ar que el
campo está acogot^^do por tma deuda de más de

100.000 millones.
Pero lo verdaderamente extraordinario es que,

conocido todo ^^ llo en los medios oficiales, se le-
gislase en los términos en que lo hizo la Ley de

26 de diciembre de 1957 ( art. 40), en cuyo preám-
bulo dice lo siguiente.

« No obstante lo dicho, debe intentars° poner
remedio a ciertos casos, entre los que descu^lla el
de las grandes explotaciones agrícolas, que pue-
d^en y deben ser objeto de una revisión más fre-
cuente que la hasta ahora autorizada por nuestra

Legislación Catastral. Con ello, además de una ma-

;r^o,r Jz^sticia T^rib2etnria, se conseguirá atcnuar un

problema planteado por la ^^a^^or^ procluctiz^i^lcr^l,

que normaltnenbc tiene una ^^xplotación grande

respecto a una pequeña. I:1 empresario agrícola

importante, dotado normalmente de mayores ins-

trumentos de producción, y de una mejor pre-

paración agrícola, obtiene sus productos a co:^tc

más reducido que el agricultor marginal... Absor-

ber. mediante e1 imp^uest.o, una pequeña parte dc
los beneficios de los agricultores muy impartan-

tes, es una medida lógica, máxime si, como en la

presente Ley, se limita a fincas con líquidos im-

poniblcs superiores a 170.000 pesetas.»
Ya el tope fijado sobre tal suina, acusa una in-

comprensión del valor de la pes^ta, que equivale,

en esas 170.000 pesetas, a 8.500 de antes de la gue-

rra, cifra que acusa lo poco feliz que ha sido el

considerar como grandes explotacion^^s tal clase

de fincas con ese límite inicial.

Pero lo que resulta más incomprensible cs que

a aquellos cultivadores y ganaderos que ctui^plien-

do con un deber que se impusieron a sí mis:ros

como ciudadano^s ejemplares, sc «empcñaron», con

grandes deudas para mejorar st^s prcdios atimen-
tando la producción, adquiricndo maquinaria a

c'_c^-ado coste, y no reparando en sact•ificics, cn

1u^ar de premiarlcs el Es;.ado, d^sgravando todas

las inversiones realizadas en el campo, se les some-

ta a la tortura de las revisiones anua?cs, du?^lican-

do, cuando mcnos la Contribución Tcrritorial Rtís-

tica, con toda la s^cuela de recargos ^^ue lle^^a con-

sigo la variación de la Riqueza Imhonible.
Y no se diga que esos recargos no pcsan sobre

la contrihución revisada, porqu^: csto no cs cierto
más qu^^ en parte, ya que cstán siemhre al acecho

el Municipio y demás Ol^ganismos qu^ tienen su
base nutricia en las exaccioncs estata'_cs, que por

tal procedimiento se elevan a la estrato^sfera.
Por eso decimos que el célebre art. 40 de la Ir.^.n-

tada Ley de 26 de diciembre de 1957, constituye

un «castigo a los mejores».
La nueva Ley Tributaria, en lugar de paliar esa

anomalía denunciada, la agrava extraordinaria-

mente rebajando el tope a la riqueza, des^pués de
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revisada, a 100.000 p^eset.as, equivalentes, hoy a

m^enos de 5.000 pesetas de antes de la gnerra.

Y en todas las notas oficiales, que se han pu-

blicado, sin tener en cuenta lo que es, y como

^está el campo, se confiesa que el fin principal de

^esa reforma es aumentar el número de contribu-

yentes sometidos a 1as revisiones extraordinarias

c para que esos paguen por todos» , y ya que quc-

dan exentos 1os cultivadores cuya riqueza imponi-

ble, una vez r^^visada, resulte inferior a 5.000 pe^-

setas.

Tal y como se hicieron las valoraciones, que

han sido objeto de los 500.000 recursos, relativa-

mente, serán pocas las fincas que resulten ex^^n-

tas, pero, aím para éstas, quiero reproducir una

curiosa liquidación que he visto publicada en un

periódico provincial y firmada por tm distinguido

letrado y agricultor, que no soy yo, naturalmente.

En es° artículo se dice :

cTomamos como ejemplo el de un agricultor cu-

yos líquidos sumen 1.42H pesetas, por que si su-

man más, como hay que multiplicarlo por 350 (éste

es el índice m^^dio nacional admitido en las notas

del Ministerio), resulta que pasa la fr•ontera de

las 5.000 pesetas, por ]o que su títular no tiene ya

la consideración de «exento».

Este contribuy^^nte ant^s ^ragaba:

Pese tas

Por cuota del Tesorq al 17,50 por 100. 249,90

Por seguros sociales en la agricultura,

al 13 por 100 .............................. 185,64
Por recargo Municipal, al 8 por 100... 114,24

Por plagas del campo, al 0,50 por 100. 7.14

Por Cámara Agrícola, al 2,50 poi• 100

de la cuot.a ................................. G,24

TarnrJ ..................... ^G3,1G

Ahora, sobre una base dc 4.998 pesetas, eesul-

tante de multiplicar la vieja por el índice meáio
nacional (el le^ctor no debe perder de vista que ]a

excepción es para los líquidos inferiores a 5.000

pesetas d^espués de la revisión), va a pagar :

Pesetas

Por cuota del Tesoro nada. No obstan-

te, conviene destacar que lo que se le

condonan son 249,90 pesteas.
Por Seguros Social^^s en la Agricultura,

al 7,80 por 100 sobre las 4.998 pese-

tas base ....................................

Por arbitrio Municipal, al 5 por ^00...

3H9,84

219,90

Por impucsto dc^ Pla;;as dcl C'am^^o, al

0,50 por 100 ................................ ^^:},^^^^

Por Cámara Agrícola, al 2,50 por 100

de la cuata condonada .................. (;,2^1

Va a pa^;ar ............... (570.`>7

Pa^;aba ^^ntc's ............ rifi3,1(i

Pa^;ará dr m^í, ........... IUi,`^l

«Amén de que se le triplique cl ^^al^^r fiscal dc

sus tierras, lo qtr^^ ticnc impor•tancia transmi^ora

y sicológica, pues c:l agricultor ok^^crva quc, ^^n

vez de aumentar, su capital sc ha redu^•ido.»

«Si algtfna duda qu^'da en ordcn a la ortodo^ia

de 1os nízmeros que acal^amo^ de consil;nar, l^a^la

examinar los arts. tEi y 25.'? ^3c la Ley de Rcforma

Tributaria. h,1 ]^atado no pE rdona tn•_ís ^{u^^ lo ^uyo.

Los arbitrios y recar^os sc sc:;uir^ín }>aKandu y

sobre la totalidad de la base.»
Y 1as revisiones sohrc las fincas c•on IZiqueza Im-

ponible de más de 170.000 pesctas, cont inuan ha-
ciéndose, con ^^xlraordinario rigor e intcr^^rcta^^i^"^n

extensiva, y así, se procede a la misn^^^ cn las

fincas arrendadas a^^arios colonos, caso ^^n cl ^^uc^

notoriamente no concurr•en la^ circun5t,^nci<^s czi-

gidas en el preámbulo de la i.^y, ^^^^s^,l^^i^^nd^^sc^

algunos recur^os por la ^dministra:^i^">n, ^^n ^cn-

tido favorable para cl contribuyente, y camhian<lo

de criterio post.eriormcnte, dando lu^ar así a r^^-

cur^os contencioso-adn^inistrativos que cst<ín c^n

t.rámitc.
Y lo mismo sucede con aquellas finca^, con^pr^^-

das por varios propietarios, incluso por tocl^^ un

pueblo, para su parcelación, c:xplotándolas, no tin

solo dueño, sino todos los adquirentrs, cas^^ c^n

el que se han declarado ex^^ntas de i•e^^isión, por
la Administ.ración y, no continuando la misma doc-

trina en algunas otras resoluciones.
La Reforma Tributaria, como ya qu^^da di^•h^^,

tiende a conseguir un gran censo dc fincas rc^vi-

sables, para apretar bien los tornillos a una a^;ri-

cultura y ganad^^ría, que se encuentran. y t^^d^^^
lo saben, en pleno colapso, y csto quc c s tan ^^vi-

dente, no se recono^ce, ni se consigtre, ^^^^mo s^^ h^i

pedido, que se demorc la aplicación, p^n• lo^ n^cn^^^

durante tres ar^as, declarando exentas dc^ toda lri-

butación a las inversiones de capital, sea cual fuc^-

re su forma, en el campo, y dando la mano al a^;ro

cspañol para sacarle de su anemia perniciosa.
Todo menos insistir en aplicar a las explotacio-

nes agrícolas y ganaderas el refrán dc «Tú quc

no puedes, llévame a cuestas».
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Comercio y regulación de productos agropecuarios

L-Precios

En el Boletín Oficiul del Estado
del día 5 de agosto de 1965 se
publicó una Ch-den del Ministerio
de Agricu;tura., fecha 29 del pasa-
do r^es de julio, por la que dicho

del lúpulo.

^'linisterio ha resuelto prorrogar pa-
ra la actttal campaña de 1965-66 la
Orden 1^1inisterial de 7 de julio de
1964.

IL-Regulaci^ín det comercio del ^ Ĵrroz blauco durante la cam-
paña 1!1(ii-(i(i.

En el Boletín Oficial del Estado
del día 21 de agosto de 1965 se
publica la Circular 10/65, de '.a
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 6 de
dicho mes, por la que se establece
que tanto el arroz blanco que la
industria produzca, procedente del
arroz cáscara adquirido por ésta
directamente, como los subproduc-
tos que obtenga en la transforma-
ción, continuará en régimen de li-
bertad en todo el territorio nacio-
nal, sin otras limitaciones que las
qce se establecen en est.a Circular.

Los industriales arroceros po-
drán realizar el tipo de elaboración
que consideren rnás conveniente
para atender las exigencias que re-
clame el mercado, con sujeción a
las tipificaciones señaladas por el
Ministerio de Agricultura en la Or-
den de 31 de agosto de 1964.

Para asegurar al sector consumi-
dor el normal abastecimiento de
arroz, deberá hallarse el mercado
nacional, durante toda la campa-
ña, abastecido de arroz blanco de
la clase c^Primera», que contendrá
como máximo el 10 por 100 de me-
diano y las restantes características
determinadas en la referida Orden
del Ministerio de Agricultura.

Los establecimientos que se de-
diquen a la venta del arroz dispon-
drán con carácter ob'.igatorio de
existencias del tipo de elaboración
de la clase <<Primeran, que se es-
tablece en el párrafo anterior.

Para la citada clase de arroz a
granel, que servirá para regulación
del mercado nacional, el precio
máximo de venta al público duran-
te toda la campaña se fija en pe-

setas 13,20 kilogramo para todas
las provincias peninsulares, excep-
to las que se abastecen de su pro-
pia producción, que será el de
12,70 pesetas.

Cuando esta clase de arroz se
presente ^^matizado», los precios
serán de 13,30 y 12,80 pesetas ki-
logramo, respectivamente.

Con respecto a las islas Baleares,
Canarias, Plazas y Provincias Afri-
canas, el precio máximo de venta
al público para la c'.ase uPrimera^^
será ñjado por la Comisaría Ge-
neral, teniendo en cuenta los ma-
yores gastos de transporte, dere-
chos portuarios, etc.

Para el arroz de regulación a
granel, clase uPrimera», se apli-
carán los márgenes comerciales
siguientes : Almacenistas, 0,55 pe-
setas (incluido Impuesto Tráfico
de Empresas y Arbitrios de las Di-
putaciones Provinciales), y Deta-
llistas, 0,75 pesetas por kilo, res-
pectivamente.

Los arroces en blanco aSelecton
y^cGranzan a que se refiere la Or-
den del Ministerio de Agricultura
de fecha 31 de agosto de 1964, se-

guirán vendiéndose en ]ibertad de
precios.

Estos arroces se expenderán al
público envasados, sujetándose a
cuanto determina el artículo nove-
no de la Orden del Ministerio de
Agricultura anteriormente referida.

Cuando se empleen envases
comprendidos desde 250 gramos a
5 kilogramos, inclusive, deberá fi-
gurar en los mismos el precio de
venta al público o, en su defecto,
los detallistas tendrán a la vista
del público un cartel único en el
que se especifique las clases de
arroz, marca y precio de venta.

Los envasadores quedarán exen-
tos de responsabilidad en relación
con el arroz envasado que ellos
expendan, una vez practicada la
apertura del envase y rotura del
correspondiente precinto de origen,
bien por e! usuario final o por los
intermediarios.

Como excepción, el arroz clase
nPrimera>> podrá venderse al públi-
co a granel. En este supuesto, en
el envase de donde se despache la
mercancía, como garantía de su
contenido, deberá figurar en la
tiqueta o leyenda estampada por
el elaborador, su nombre y direc-
ción, y con caracteres claramente
legibles de medio centímetro de
altura, por' lo menos, la palabra
«Arrozn uClase primera».

En el caso de expenderse enva-
sado esta clase de arroz, el precio
de venta al público no podrá re-
basar un 10 por 100 más del rese-
ñado y los envases deberán reunir
las condiciones que se establecen
en el artículo noveno de la Ckden
del Ministerio de Agricultura de
fecha 31 de agosto de 1964.

IIL-Campaña vínico-alcoholera ]'.I(i^^-(ili.

En el Boletín Oficial d'el Es^ado
del día 24 de agosto de 1965 se
publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 20 del
rnismo mes, por la que se pro-
rroga para la campaña vínico-al-
coholera 1965/66 las normas de
regulación establecidas para la
campaña 1964^/65 por Orden de
esta Presidencia del Gobierno de
20 de agosto de 1964 (B. O. del

Eslado núm. 206) y de 14 de sep-
tiembre de 1964 (B. O. del Esta-
do núm. 222), complementaria
de la anterior, con las modifica-
ciones siguientes :

E1 párrafo primero del artícu-
l0 13 de la Orden de esta Presi-
dencia del Gobierno de 20 de
agosto de 1964 quedará redactado
como sigue :

La Comisión de Compra de Ex-

495



AG R I CU I.TURA

cedentes de Vino suministrará a
los exportadores la cantidad de
cinco litros de alcohol de 96/97"
por cada H1, de vino o mosto de
vino exportado, cualquiera que
sea su graduación, al precio de
18 pesetas litro de alcohol de 96/
97°, y sin perjuicio de las normas
que sobre reposición de alcohol a
las exportaciones estén estableci-
das por el Ministerio de Comercio.

lgualmente, la Comisión de Corn-
pra de Excedentes de Vino, de
acuerdo con el artículo 3.° del De-
creto-ley de I 1 de agosto de 1953,
procurará por todos los medios
desprenderse de sus excedentes
vínicos, fomentando el consumo
interior y facilitando las exporta-
ciones, para lo cual estará en ínti-
ma relación con los Organismos
correspondientes.

IV.-Precios de garantía para el ganado vacuno de carne.

En el Bolefín Oficial del Esfado
del día 24 de agosto de 1965 se
publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 16 del
mismo mes, por la que se disponen
que continuen en régimen de li-
bertad en todo el territorio nacio-
nal la producción, comercio y cir-
culación de reses vacunas vivas,
así como de sus carnes frescas, re-
frigeradas o congeladas, sea en
forma de canales, semicanales,
cuartos, piezas nobles o de carnes
troceadas o picadas, ateniéndose
en todo caso a las prescripciones
contenidas en la legislación sanita-
ria vigente.

El precio de los animales vivos,
canales, semicanales, cuartos, pie-
zas nobles, carnes troceadas y pi-
cadas de producción nacional, se-
guirá en libertad, sin más limita-
ciones que las establecidas en esta
disposición.

A los efectos consiguientes a es-
ta Orden, el ganado vacuno de
abasto se clasifica de acuerdo con
el cuadro siguiente :

GIase Edad

Teamera ... ... ... ... Hasta un año ... ... ...
Añojo ... ... ... ... ... De uno a dos años ...
Novlllo ... ... ... ... De dos a ciaco años...

Novillo cebón ... ... De dos a císnco años...
Toro ... ... ... ... ... 1V^ás de cinco años ...

BueY ... ... ... ... ... Más de cinco años ...
V a ca . . . . . . . . . . . . . .. Más de cin,co años ..

Se fija como precio de garantía
a la producción para el vacuno
añojo, con condiciones mínimas
correspondientes a la categoría
media y con peso en vivo superior
a 350 kilogramos, el de 63 pesetas
por kilogramo canal limpia.

Asimismo, se fija como precio
de garantía a la producción para
las vacas, con condiciones míni-

mas correspondientes a la catego-
ría media, el de 47,50 pesetas por
kilogramo canal limpia.

La Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes adquiri-
rá a partir del 1 de enero del año
1966, al precio de garantía seña-
lado, cuantas canales de añojo con
condiciones mínimas correspon-
dientes a la categoría media y con
peso en vivo superior a 350 ki-
logramos le sean ofrecidas por las
unidades de producción acogidas
al régimen de Acción Concertada,
según Chden de esta Presidencia
del Gobierno de 18 de diciembre
de 1964, señalando a tal efecto el
Matadero General Frigorífico, don-
de puede realizarse la entrega de
ganado vivo y su sacrificio.

Asimismo, la Comisaría General
de Abastecimientos y T_ ransportes
adquirirá a partir del 1 de enero
de 1466, a los precios de garantía
señalados, cuantas canales de año-
jo y vaca, con condiciones mínimas
correspondientes a la categoría
media, le sean ofertadas por los

ducción o por los Mataderos Ge-
nerales Frigoríficos no merecieran
la calificación de categoría rne-
dia o superior, de acuerdo con las
caracGerísticas contenidas en el
cuadro que se inserta en el Bole-
tín Oficial a continuación de esta
disposición, la Comisaría General
de Abastecimientos y rransportes
podrá establecer una estimación
del demérito en el momento de la
pesada, a^dmitiéndos^e en esta ope-
ración, tanta veces como se re-
quiera por parte interesada, la pre-
sencia del vendedor o de su repre-
sentante acreditado o sindical y,
en caso de disconformidad, habrá
de someterse la calificación y apre-
cio al arbitraje de técnicos de la
Dirección General de Ganadería.

La entrega del ganado en los
Mataderos Generales 1^ rigoríficos
concertados o en aquellos otros
designados por la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y ^rrans-
portes para el sacrificio de las reses
ofrecidas por las unidades de pro-
ducción concertadas, se realizará
por cuenta de los propios gana-
deros o tratantes, a cuyo car,go co-
rrerán ]os gastos de portes, riesgos
y accesorios hasta el momento del
sacrilcio del animal.

Los gastos de sacrificio, que co-
rrerán también de cuenta del ga-
nadero o tratante, lo serán según
tarifa que, a los efectos de las
operaciones de garantía encomen-
dadas a la Comisaría General de
Abastecimientos y 'I'ransportes,
deberá ser aprobada por este Or-
ganismo, quedando en beneñcio

DisUincíón

Hasta que ema^aóa^n ^os Frimeros medianos.

Deberá conserva^r a1 menos una pa1a. de leche.

Hasta que la^ ascada dentaria se muestra perfectamente redo,nde, baoa
rrada».

Idem anterio^r. Gastnado.

«c<^-

«Boca cerrada». Se apreoia con dificulCad 1a. edad edacta, pcro no ofir°cc

1uga^r a dudas que ha superado los cinoo años.

Idem aaite^rior. Castrado.

IdeQn amterior.

Mataderos Generales Frigoríficos
acogidos al régimen de Acción
Concertada, que deberán obligarse
para el ejercicio de tal facultad a
la adquisición del ganado en las
condiciones que se pacten con
aquel Organismo, cualquiera que
sea su procedencia.

Si las canales ofrecidas por
las empresas concertadas de pro-

del ganadero o tratante el denomi-
nado ccquinto-cuartou constituido
por los despojos y caídos.

l..a canal patrón para todo el te-
rritorio nacional, a los efectos de
liquidación p^or la Comisería Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes, responderá a las caracte-
rísticas que se especifican en dicho
Bodetin Oficial,
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La Escuela de Bodegueros y Viii-
cultores de Requena

Dentro del vasto conjunto es-
pañol de Escuelas de Capataces
(alrededor de la treintena) que
salpican el mapa nacíonal, sola-
inente tres corresponden a la mo-
dalidad de ^^Bodegueros y Viti-
cultore^s„ : Madrid (Casa de Cam-
po), Orense y Requena.

Creada esta última en Fecha
reciente, inició sus actividades
docentes en el otoño de 1961,
con alumnos procedentes en su
casi totalidad de la comarca de

}lequena y zonas próximas, ya
qt^e el centro era poco conocido
en tierras más lejanas.

Rápidamente ha ido amplian-
do su radio de acción, abarcando,
en el ario siguiente, a toda la pro-
vincia de Valencia y zonas cerca-
nas en las de Castellón y Alicante.
En la actualidad aparecen matri-
culados alumnos procedentes de
las más variadas regiones de nues-
tro país.

En el mes de junio ha tenido
lugar la despedida de los compo-

nentes de la tercera promoción
que cursaron sus estudios en los
aitos académicos 1963-64 y 1964-65.

llna comida de hermandad, con
asistencia de autoridades y repre-
sentaciones nacionales, provincia-
les y locales, puso punto fina] a
su estancia en la Escuela, siendo
despedidos con elocuentes pala-

bras por el Director, Sr. De-Ber-
nardi, y el representante del Mi-
nisterio Sr. Virgili.

A continuación, acompañados
por uno de sus profesores, inicia-
ron un completo viaje de estudios
en cómodo autocar, recorriendo
tmos dos mil kilómetros a través
de catorce provincias españo:as.

En su itinerario tuvieron ocasión
de contemplar paisajes, cultivos,
monumentos, y de visitar diversos
centros oficiales y establecimientos
vinícolas.

Las Escuelas de Capataces fue-
ron motivo especial de atención,
teniendo oportunidad de conocer
las de Madrid (Casa de Campo),
Aranda de Duero, (Burgos), Mo-
llerusa (Lérida) y Caldas de Mont-
buy (Barcelona}.

También las Estaciones de Viti-
cultura y Enología constituyeron
motívo de enseñanza para los
alumnos, visitando las de Haro
(Logroño), Villafrar.ca del Pana-
dés (Barcelona) y Reus {Tarrago-
na), así como el Centro de Ampe-
lografía y Viticultura de Madrid
(Puerta de Hierro) y los campos
anejos al mismo en el uEncínn.

Diversas bodegas e instalaciones
industriales fueron visitadas en di-
versas poblaciones : Arganda del
Rey, Madrid, Aranda de Duero,
Haro, Logroño, Cariñena, San Sa-
durní de Noya y Villafranca del
Panadés.

En Organismos diversos, como la
Estación Experimental «Aula Dei»,
de Zaragoza, o el Museo del Vino,
d.e Villafranca, enriquecieron su
experiencia y conocimientos,

4 isita España el
E1 profesor doctor Ingeniero

agrónomo Emil $paldon, Rector
de la Universidad Agronómica de
Nitra, que tiene 3.OOd alumnos de
1 ngenieros agrónomos, acaba de
regresar a su país, Checoslovaquia,
después de efectuar un viaje or-
ganizado por la Confederación
Internacional de Ingenieros Agró-
nomos.

Ha visitado las zonas pimento-
neras de Cáceres, Murcia y Alí-
cante. En Madrid sostuvo conver-
saciones y visitó los centros, labo-
ratorios y bibliotecas de la Escuela
Técnica Superior de Ingenieros
Agrónomos, Inst.ituto Nacional de
Investigaciones Agronómicas, Con-
sejo Superior de Investigaciones
Científicas, Escuela de Maestros
Bodegueros de la Casa de Campo,
etcétera.

En Jaráiz de la Vera visitó cam-
pos de pimiento, secadores anti-
guos y modernos pimentonero y

las modernísimas instalaciones de
molienda privadas y de la Unión
de Productores de Pimentón. Des-
pués estuvo en fincas de La Corta,
Las Lomas y Talayuela, donde

Y, por tíltímo, como no todo ha
de ser trabajo especializado, tu-
vieron oportunidad de conocer dis-
tintos puntos de interés diverso,
como los embalses de Contreras
y Alarcón, la Feria lnternacional
del Campo, la Catedral de Bur-
gos y el templo del Pilar, o los
monumentos al Pastor, cerca de
Parcorbo y al Tambor del Bruch,
en las proximidades de Igualada ;
o las montañas del Tibidabo y
Montjuich, en Barcelona ; o las
playas de Peñíscola, en Castellón.

Un viaje interesante, en suma,
e inolvidable para muchos alurn-
nos que no habían tenido ocasión
de conocer la mayor parte de los
lugares ahora visitados.

Entretanto, la Escuela de Re-
quena se dispone a abrir sus puer-
tas de nuevo, en septiembre, para
acoger nuevas promociones que
continúen la eficaz labor empren-
dida.-JOAQUÍN PÉRFZ-SALA Y LAMO
DE ESPINOSA, Perito agrícola del
Estado y Profesor de esta Escuela.

profesor Spaldon
vió los modernísimos secaderos
continuos de pimiento sin humo.

En IVlurcia visitó la Estación de
Horticultura, el Centro del Segura
y varias fincas, con excelentes plan-
taciones de pimiento y otros culti-
vos industriales de tal zona. 1'am-
bién visító molinos pimentoneros y
desecadores modernos.

Su película sobre el pimiento y
su industria en Checaslavaquia se
proyectó en Madrid en la Escuela
T'écnica Superior de Ingenieros
Agrónomos y dio motivo a un ani-
mado coloquio. Dijo Spaldon que
estudian en todo su país unos
12.000 alumnos de Ingenieros agró-
nomos y que la Universidad que
dirige ha costado 500 millones de
pesetas y destinará otro tanto pa-
ra equipar sus laboratorios y cam-
pos anejos, 3.500 hectáreas.

El profesor Spaldon, que lleva
veinticinco años dedicado al es-
tudio e investigación sobre el pi-
miento, es con5iderado como la
mayor autoridad mundial en tales
problemas por sus trabajos ya pu-
blicados.
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MIRANDO AL EXTERIOR
L-SEQUTA

Sigue el tiempo seco, aunque
^io demasiado caluroso en la se-
mana final de agosto. Buen tiem-
po para la recogida de la cose-
cha, que parece no va a ser tan
catastrófica como se temía.
; Dios lo haga !

Esta sequía de España no co-
rresponde al tiempo que hace en
Europa, pues en casi todas par-
tes se presentan aguaceros, cha-
parrones, crecidas de ríos e inun-
daciones. Solamente parece ser
que la sequía se presenta en la
zona que domina el anticiclón de
las Azores.

Esta sequía hispana recuerda
la sufrida por Europa en 1959,
que fue una de las peores: falta
de agua, estanques vacíos y de-
pósitos mermados fueron las
consecuencias, pero el problema
de la sequía en la península eu-
ropea, relativamente estrecha y
rodeada de mares -como en Es-
paña-, el problema casi nunca
lleg^a a ser de extrema urgencia ;
el juego de las depresiones y las
altas presiones acaba por esta-
blecer la situación y mejorar las
perspectivas.

Para el estudio de los orígenes
y efectos de las sequías son mu-
cho más apropiadas las grandes
masas continentales, como las
rusas o las americanas. En ellas
pueden observarse mejor las con-
secuencias, obtener deducciones
de la frecuencia y continuidad
de los años secos.

La medida y registro de las
temperaturas, que alcanza a ve-
ces hasta las proximidades de los
ci.en años, permiten asegurar que
las temperaturas medias se ele-
van poco a poco. En veranos cá-
lidos y secos, son más las tempe-
raturas máximas, las que produ-
cen daños, y que efectivamente
varían mucho más que anterior-
mente. El agotamiento de los
manantiales y el general descen-
so del nivel de las aguas freáti-

cas, son signos seguros de uná
lenta desecacián de la corteza te-
rrestre ; las características del
clima en cada uno de los conti-
nentes se ha cambiado desde el
principio de este siglo, en el que
llama la atención un desplaza-
miento de la cantidad de lluvias
y de la frecuencia de ellas al pa-
sar de la estación cálida a la
fría.

En los Estados Unidos de Nor-
teamérica -especialmente en
sus regiones occidental y meri-
dional- este cambio de clima es
particularmente sorprendente.
Hay numerosas teorías que in-
tentan explicarle, pero general-
mente dejan aparte al hombre,
que es particularmente eI res-
ponsable de la alteración.

En efecto, la transformación
en estepas de antiguos bosques,
que ha ocurido en todos los con-
tinentes y en las naciones de
clima árido, ha influido podero-
samente sobre éste. Estas des-
vastaciones aun continúan en
algunas zonas, pero en general,
son más lentas y se va poniendo
remedio a ellas con ordenacio-
nes y repoblaciones forestales.

Nada hace mayor perjuicio a
una zona, tradicionalmente de
clima templado, que los largos
períodos de sequía, acumulados
año tras año y que van empeo-
rando. Por ejemplo, en Califor-
nia, en los Estados Unidos, son
bastante frecuentes, en donde
de seis a nueve meses de sequía
con ardientes veranos suelen ser
la regla. En mayo las praderas
están ya completamente agosta-
das y tienen el aspecto de are-
nas de desierto. Los chaparrones
y las tormentas en julio, hace
unos sesenta o setenta años no
eran raros, pero hoy se conside-
ran como fenómenos anormales,
pues generalmente las primeras
lluvias suelen caer a mediados
de otoño y las cuatro quintas

partes de la lluvia anual se pre-
cipita entre diciembre y febrero.

Largas observaciones y estu-
dios sobre la progresiva desvas-
tación del continente y el con-
tinuo incremento de la aridez,
c o n v e r g e n claramente en la
enorme multiplicación de masas
de aire recalentado que toman
parte importante en el origen de
los veranos secos.

Como es sabido, el aire calien-
te al elevarse crea un descenso
de presión, que atrae a las ma-
sas de aire frío procedentes del
Norte, de los mares o de los la-
gos interiores. Estas dos corrien-
tes de aire se mezclan y siguen
calentándose. La llegada del aire
frío obra en forma de fuertes
vientos y huracanes, que absor-
biendo la humedad de las tie-
rras, consigue poco a poco la de-
secación de las masas de tierra.
Estos fenómenos son especial-
mente activos durante las horas
de la gran irradiación solar. Es
de señalar que estos movimien-
tos gigantescos de aire se pro-
ducen principalmente en las co-
marcas relativamente llanas y
en los desiertos sin árboles.

En el desierto del Valle de la
Muerte, al Sur de California, con
una superficie de 8.000 Km", los
vientos alcanzan velocidades de
80 Km a la hora; en las comar-
cas llanas del Oeste medio, un
territorio que supera en exten-
sión a Europa, alcanzan hasta
120 Km por hora (huracán), y
se presentan frecuentemente y
sin precisión posible.

En general, los veranos secos
son debidos a los fenómenos na-
turales siguientes: primeramen-
te, la formación de nubes en es-
tas masas enormes de aire agi-
tado en remolinos es muy pro-
blemática. El aire fuertemente
recalentado alcanza una altura
de varios kilómetros, hasta que
la humedad en él contenida se
condensa y forma gotas. La tem-
pera.tura del aire en el desierto
del Valle de la Muerte puede lle-
gar hasta los 55° C, ,y como no
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contiene sino una humedad re-
lativa del 10 por 100 necesita al-
canzar una altura de unos 7 Km
para llegar al punto de conden-
sación. Como se sabe, la tempe-
ratura atmosférica d e s c i e n d e
aproximadamente 6" C por cada
kilómetro que se asciende. La ex-
periencia demuestra, año tras
año, que en 7 Km de altura las
nubes que en ese espacio se mue-
ven, no producen ninguna lluvia,
ya sea por que en esa altura no
existen suficientes partículas de
polvo o por que las gotas de llu-
via al caer, chocando con el aire
caliente ascendente, se vuelven
a evaporar antes de llegar al
suelo.

Para la formación de las gotas
de lluvia no solamente es nece-
sario la condensación de la hu-
medad, sino también la presen-
cia de diminutas partículas de
polvo como núcleos de conden-
sación. Cuanto más lejos del sue-
lo se formen las gotas tanto más
raras serán las partículas de pol-
vo. Si a la altura de varios kiló-
metros en la atmósfera existen
cantidades de partículas sufi-
cientes para formar los núcleos
de condensación, es cuestión in-
decisa.
Para la completa representación
del panorama del clima en el Va-
lle de la Muerte en California,
añadiremos que la pluviosidad
media del año alcanza solamen-
te 50 m/m y precisamente en el
corto período invernal, en el cual
el aire, a la sombra, marca una
temperatura media de 16° C. Es
de observar que únicamente llue-
ve durante los meses frios, o
frescos, mientras que en las otras

estacion^s cálidas no cae ni una
gota.

Los dos períodos de tempesta-
des de aire (de 1932 a 1940 y de
1950 a 1958) la siembra artificial
de nubes se ha desacreditado en
el Oeste medio de los Estados
Unidos. Nunca ha habido tanto
polvo en la atmósfera, como en
esós tiempos, y a pesar de ello,
pasaron los años sin aguaceros
importantes. De todos estos fe-
nómenos se ha deducido con se-
guridad, que la formación de la
lluvia no solamente es debido a
la presencia de nubes de lluvia
y partículas de polvo, sino tam-
bién a relativas pequeñas veloci-
dades del vien.to, escasa altura
de las nubes y un mínimo de
aire caliente ascendente ; si no
las partes de lluvia se reevapori-
zarían antes de llegar al suelo.

Cuatro fenómenos naturales y
artificiales son considerados en
la tierra como fuentes de caló-
rico: la reflexión del calor por el
suelo, la cesión del calor al aire
por parte del suelo, una capa at-
mosférica en.riquecida en CO_ y
el calor artificial producido por
la industria, vehículos de todas
clases, etc.

Según las leyes físicas de to-
dos conocidas, los rayos lumino-
sos y caloríficos son más o me-
nos absorbidos o reflejados, se-
gún el estado de la superficie del
cuerpo que los recibe. También,
entre otras circunstancias, el ca-
lor del cuerpo, juega un impor-
tante papel. Cuanto más claro
aparezca un cuerpo más actúa la
reflexión y cuanto más oscuro
mayor será la absorción. No sólo
el hombre, sino la Naturaleza se

comporta de una manera corres-
pondiente.

La hoja réseca, o el tallo de
la hierba falto de agua, etc., se
transforman de un verde oscuro
en un verde claro para detener
un exceso de iluminación solar.
Según las estaciones del año se
presentan grandes regionés de
la Tierra en tonos claros de co-
lor que semejan un desierto; esto
da lugar a que un importante
tanto por cierto de la intensiva
irradiación solar sea reflejada.
Si por ejemplo las arenas del de-
sierto de Sahara tuvieran un co-
lor oscuro, las plantas desérticas
morirían en el axfisiante calor,
pues toda forma de vida queda-
ría excluida. Un bosque de abe-
tos, por el contrario, absorbería
casi toda irradiación, que por fo-
tosíntesis se haría útil para el
crecimiento. Aquí la Naturaleza
puede utilizar el máximo de irra-
diación solar sin sufrir daños.

Es conocido que una superficie
de color negro brilla o refleja
menos luz y que una superficie
completamente negra absorbe
completamente la reflexión. En
este estado, la energía radiante
se convierte en calor que en par-
te es inmediatamente emitido en
forma de rayos caloríficos in.vi-
sibles, infrarrojos.

La temperatura de un cuerpo
depende de su capacidad de con-
ducción del calor y de su color
específico, segím nos enseña la
Física. Un trozo de madera seco,
liso y coloreado de negro no sc
calentará, ni con mucho, ta:n in-
tensamente como un trozo del
mismo peso, de igual color de
metal, sometido a las mismas

Maquinaria para extracción continua áe aceites de oliva
separando el agua de vegetación

n BARATA POl^ BU COB'ln.

n PIt®CTICA POB 9II (IItAN B1e1^TDIMI)^7T0.

n INGUMPA^B.BLB POB LA CALIDAD DB IAB AC^I1'B® L(D(iiADO^

PIDA ENFORâ^1+ 3 Y REF'EItENarAB

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O 2 PASEO DEL PRADO, 40
l O O R O N O MADRID

500



AU R I CU LTURA

coudiciones dc irradiación. Am-
bos cuerpos tienen una diferente
capacidad conductora del calor
y un distinto calor específico. El
agua posee, de entre las materias
libres existentes en la Tierra, el

mayor calor específico. La arena
del desierto, bajo exactamente
la misma irradiación solar, tie-
ne la ventaja de una pequeña
absorción de los rayos solares, lo
que no impide, el que su tempe-
ratura se eleve rápidamente (no
su calor almacenado), pues las
arenas desérticas secas poseen
una relativaménte buena con-
ductibilidad calorífica y un bajo
calor específico. De lo anterior-
mente expuesto se deduce que
toda superficie terrestre cubier-
ta de espesa vegetación es una
mala fuente de calor irradiado,
pues su temperatura es inferior.
E1 aire que se encuentra sobre
ella no sufre un calentamiento
apreciable por irradiación calo-
rífica.

Por el contrario, las superficies
de praderas desprovistas de ve-
getación (en Estados Unidos 2,8
millones de kilómetros cuadra-
dos), los desiertos y las tierras
de labor provisionalmente en
barbecho (1,6 millones de kiló-
metros cuadrados en Estados
Unidos) a más de los 0,4 míllones
de kilómetros cuadrados de las
ciudades y pueblos, bajo una in-
tensiva insolaciórl se calientan
rápidamente y una parte de este
calor lo irradian en seguida al
aire que se encuentra sobre es-
tas superficies que se recalienta
y toma un movimiento ascen-
dente.

Desde el principio de la época
industrial se han destruido en
los continentes superpoblados
gran cantidad de bosques. Sola-
mente los Estados Unidos han
perdido unos dos millones de ki-
lómetros cuadrados de bosque, y
la parte restante, de 2,5 millo-
nes, es en gran parte sucesora
en tercera y cuarta generación
de los primitivos que constituían

las selvas primigenias, tal como
las encontraron los primeros co-
lonizadores y los españoles que
las descubrieron.

Actualmente predomina la ta-
la sobre la repoblación, con lo
que el estado de los bosques de-
ja mucho que desear. Por otra
parte, los incendios ayudan a la
desvastación del hacha, de las
plagas y las enfermedades y dan
lugar con otros elementos a los
calveros de los montes. Las uni-
dades forestales actuales "espon-
josas" y debilitadas no se pueden
comparar con las antiguas y pri-
mitivas, espesas y de gran vo-
lumen.

Cuando dos cuerpos calentados
desigualmente se ponen én con-
tacto se establece un flujo ca-
lorífico del más caliente al más
frío. Esta conductibilidad del ca-
lor se presenta en la naturaleza
en todas partes y en todo mo-
mento en donde dos cuerpos se
ponen en contacto.

EI aire atmosférico que está
siempre en contacto con el sue-
lo, encuentra permanentemente
un flujo calorífico que es tanto
más activo cuanto mayor es la
diferencia de las temperaturas.

Según la teoría del calórico, es
desde hace mucho tiempo cono-
cido que el aire no se calienta
apreciablemente por los rayos
ultravioletas de la irradiación so-
lar, pero el suelo almacena calor
procedente de esta irradiación.
La capa de aire que se encuentra
inmediatamente encima del sue-
lo calentado, se calienta a su vez
por convención. Cuanto más al-
tas están las capas de aire, más
frías o menos calientes están, y,
como ya hemos dicho anterior-
mente, la pérdida de temperatu-
ra viene a ser de unos 6° C por
cada kilómetro de elevación so-
bre el suelo.

El aire brillante sobre un cuer-
po caliente es una evidente de-
mostración de una intensa con-
vención calorífica. Este fenó-
meno no se presenta, por ejem-
plo, sobre una superficie de agua
o un bosque de abetos, pues en
ambos casos existen solamente
pequeñas diferencias de tempe-
ratura.

En el ya mencionado desierto
californiano sube la temperatu-
ra de la arcn^L h^ista 89" C, mien-
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tras el agua en un recipiente
abierto se calienta solamente
hasta 502 C. No obstante la gran
diferencia de temperatura, con-
tiene el agua próximamente tres
veces más calor que la arena del
desierto (por unidad de peso).

Los suelos americanos de la re-
gión se componen en su mayor
parte de limo, cal, arena y hu-
mus. E1 calor específico de un
suelo medio, seco, puede calcu-
larse en 0,20, pero en la natura-
leza se encuentran raramente
suelos completamente secos. El
calor específico de un suelo na-
tural, húmedo aumenta en rela-
ción con su contenido en agua
y es por ello casi siempre supe-
rior a 0,20. Un suelo rico en hu-
mus, puede como es sabido, al-
macenar más agua que un suelo
con escasa materia orgánica. La
cantidad de agua absorbida has-
ta saturación por un buen suelo
forestal sobrepasa bastante el
peso de ese suelo seco y esto debe
ser atribuido al alto contenido
en humus. El suelo rico en hu-
mus posee el máximo calor es-
pecífico de todas las clases de
suelos, pues es el que contiene
la mayor cantidad de humedad.

El diferente calentamiento de
las distintas clases de suelos con-
duce, a veces, a un desigual ca-
lentamiento. Es un hecho efecti-
vo que aproximadamente los 2/3
de la superficie del país consiste
en suelos pobres en humus, bar-
bechos y pastizales o lugares re-
cubiertos de cemento o macadán,
como carreteras, autopistas, etc.

Los edafólogos de los Estados
Unidos estiman que la pérdida
anual, por la erosión de las
aguas, en las tierras cultivadas
alcanza mil millones de tonela-
das y que precisamente los me-
jores componentes orgánicos de

los suelos son disueltos o arras-
trados. Estas pérdidas por ero-
sión desempeñan un importante
papel en la economía o distribu-
ción y ordenación del calor eii
lo suelos cultivados. Por las con-
tinuas y enormes pérdidas de
materias húmicas -aparte de las
disminuciones de materia orgá-
nica originadas por las cose-
chas- la erosión desempeña en
nuestros suelos un papel de no
escasa importancia en la produc-
ción de aire caliente que perju-
dica la formación de nubes y la
precipitación de la lluvia.

Otro elemento que también
desempeña un papel en la clima-
tología de la Tierra, es el anhí-
drido carbónico existente en las
capas inferiores del aire atmos-
férico. El enorme consumo que
actualmente se hace de toda cla-
se de combustibles y carburantes
conduce a un inestable enrique-
cimiento de la atmósfera e:^ CO_.
Si consideramos el peso especí-
fico de este gas, veremos que este
producto de las combustiones
constantemente tienen lugar en
la corteza terrestre, permanece
siempre en las bajas capas de la
atmósfera. Los vientos, las tem-
pestades, los huracanes, etc. cui-
dan de que el bióxido de carbono
se extienda bastante regular-
mente sobre la superficie terres-
tre. Los científicos americanos
calculan que la producción anual
de a:nhídrido carbónico es apro-
ximadamente de 6.000 millones
de toneladas. Esta enorme pro-
ducción se debe al prodigioso
desarrollo industrial que en to-
dos los continentes se presenta
en masas ascendentes.

Estos mismos científicos cal-
culan que en los últimos cien
años se ha producido una canti-
dad aproximada de 360.000 mi-

llones de toneladas. De éstas, evi-
dentemente, una buena parte es
consumida por la vegetación por
fotosíntesis y además es ayuda-
da por la erosión química de las
rocas. Como terceros consumido-
res del COz atmosférico están los
mares, pero a pesar de todo el
consumo natural del anhídrido
carbónico artificialmente produ-
cido, no llega a equilibrar la pro-
ducción y como consecuencia se
origina el enriquecimiento de las
capas bajas a que antes nos he-
mos referido. Hoy se sabe, que el
contenido atmosférico de C02 es
próximamente el 15 por 100 su-
perior al de hace cien años.

La acción climatológica del
CO^ en nuestra atmósfera fue
mostrada, hace precisamente
cien años en 1861, por el físico
inglés Tyndall. Este descubrió
que el bióxido de carbono, es de-
cir, su molécula, deja pasar sin
impedimento los rayos del sol de
onda corta, mientras que las
irradiaciones de calor proceden-
tes suelo son detenidas por ellas.

Hoy es apenas posible, todavía
determinar, que parte correspon-
de en la producción de aire ca-
liente al enriquecimien.to de la
atmósfera en CO^, pues no exis-
ten, en cantidad suficiente, ex-
periencias, mediciones y compa-
raciones para ello. Pero es un he-
cho que las temperaturas medias
en los últimos cien años han su-
bido notablemente.

Hace más de un siglo, el con-
sumo de combustibles era un pe-
queño tanto por ciento del con-
sumo masivo actual. El impetuo-
so desarrollo industrial en casi
todas las regiones del mundo,
crean una gigantesca necesidad
de combustibles de alto poder y
grado calorífico. Ya sea los gran-
des centros industriales o el re-
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cuerdo de los millones de inoto-
res de combustión interna, los
aviones de hélice y de propul-
sión a chorro y otros elementos
nos proporcionan aproximada-
mente un cuadro de las enormes
cantidades de unidades de calor
que se ceden continuamente al
aire. A estas fuentes de calor ar-
tificial se unen, especialmente
en los Estados Unidos y países
cálidos, en los momen.tos en que
la formación del aire caliente es
más perjudicial, los numerosos
incendios de grandes extensiones
de bosques.

En el año 1959, en la Oficina
Central de Montes americana se
registraron, en cifras redondas,
98.000 incendios forestales, que
comprendieron varios miles de
kilómetros cuadrados. En un, es-
crito oficial de advertencia se
calcula que la superficie anual
de bosque que desaparece vícti-
ma del fuego alcanza a unos
120.000 kilómetros cuadrados.

Como se comprende, apenas si
es posible darse una idea de la
cantidad de calor que se trans-
mite al aire con motivo de estas
catástrofes forestales.

Mientras estas líneas se escri-
ben, un gran incendio forestal
tiene lugar en un.a zona de la Ri-
viera francesa, donde han ardi-
do árboles, casas, hoteles, cam-
pamentos y automóviles, devas-
tando las llamas más de 20.000
hectáreas de bosque y causando
algunas víctimas y considerables
pérdidas. En nuestro país hay
frecuentes incendios de bosques.
Otra de las ventajas del turis-
mo: renovación forestal.

En este año las reparticiones
de agua y sequía han, sido muy
extremadas, pues mientras unas
regiones de América y Europa
están bajo las aguas por inunda-
ciones debidas a crecidas extra-
ordinarias de los ríos, otras, co-
mo la región nordeste de los Es-
tados Unidos y España, están
aquejadas de una grave sequía,
sobre todo en América, donde en
la populosa ciudad de Nueva
York es problema verdadera-
mente grave el abastecimiento
de agua con el asfixiante clima
de la ciudad.

La zona de sequía se extiende
desde Maryland a Maine, pero
su punto máximo se centra en

Filadelfia, e1 norte de Pensilva-
nia hasta la frontera canadiense.
La situación agrícola en estas
zonas es angustiosa.

La culpa de la terrible sequía
neoyorquina se debe a los vien-
tos del Oeste, a los altos vientos
que soplan hacia el Nordeste. Es-
tos vientos del Oeste se inicia-

ron hace cuatro años y han lle-
vado la humedad de la atmósfe-
ra hacia el NO. Los meteorólogos
no alcanzan a explicar la razón
de este cambio climatológico, que
constituye un verdadero proble-
ma, ni cuál será su solución...
Felix qui potuit rerum cognos-
cere causas.

IL-LOS SOVIF.TS VAN A ESTRENAR NUEVO YLAN
AGRARIO

Como nuestro inefable don Ni-
kita Krustchev salió prendido
por la faja durante las sesiones
del Comité Central del partido
comunista soviético por causa de
la agricultura, es natural que los
nuevos amos del Kremlin se pu-
sieran en tensión para estable-
cer un nuevo programa agrario,
a fin de corregir los errores del
que tanto en el interior como en
los viajes al exterior pasaba "por
Zar de los campesinos, sin en-
tender nada de agricultura". La
afirmación es categórica; el fa-
rol agronómico de don Nikita ha
sido apagado del todo por Brezh-
nev.

En su discurso ante el Comi-
té Central, en marzo pasado,
Brezhnev no citó expresamente
el nombre de Krustchev, pero
puso como no digan dueñas a to-
da su política agraria, y como es

de rigor en estos casos en los
partidos comunistas, todo lo he-
cho anteriormente por el criti-
cado, y que ha dado lugar a la
actual situación, ha sido debido
a la "ignorancia dp las leyes eco-
nómicas", a su "actuación sub-
jetiva" y a las "medidas arbitra-
rias en la dirección de la agri-
cultura". Criticó también los
"rutinarios ukases" sobre las
siembras alternativas de cose-
chas, modificación de métodos
de cultivo, prácticas ganaderas
y alimentación del ganado. Ade-
más, las continuas "reorganiza-
ciones" crearon una "atmósfera
de nerviosismo" que complicaba
el trabajo de los "cuadros" y so-
terraba la confianza en sí mis-
mos de los directores de las ex-
plotaciones y de los campesinos.
También -sin nombrarle con-
cretamente- le reprochó que,

No perdáis tiempo y dinero
cortando las rafces rofdas. etc., con píco, míen-

tras que

EL ARRANI;ADOR

DEBROUSSAILLEUR
aparaío mane.jadu a Ĵnano, ha de Ĵnotitraidu pu^l Ĵ^r

arrancar tiulu y ^in f. Ĵ tiga:

Malezas, matorrales, retamas, viñas,
árboles y arbustos silvestres, etc.

EL verda^leeo Buld^^zcr para las n^aleza^

Tened la curiosídad de conucer este BPNSACIO•
NAL aparato.

D^^umentacrón gratuita:

LE llEBROUSSAILLEUR REILHAGUET (Lot)
FRANCE

Depositario en ESPAÑA:

PEDRO CABEZA
(Máquina agrícola)

ZA,RAGOZA

504



AG R ICU LTURA

sin ser "científicamente compe-
tente", se mezclaba como árbitro
en las discusiones de los biólogos
y agrónomos profesio.zales, me-
diante medidas administrativas
apoyadas por "falsos dogmas" y
"mostrar una despreciativa acti-
tud hacia los especialistas", cu-
yos consejos y conocimientos ha
ignorado voluntariamente. Total,
que sin nombrar directamente a
don Nikita, le puso como chupa
de dómine: de ignorante, farole-
t•o y déspota de los agricultores
más o menos colectivizados.

Toda esta revi,sión de la polí-
tica de la U. R. S. S. en el Cen-
tral Comité ha sido desencade-
nada porque el año 1964 fue pa-
ra la Unión Soviética un año
crítico en el terreno de la econo-
mía planificada, y especialmen-
te en la agricultura. No ha po-
dido conseguirse nuevamente un
equilibrio entre oferta y deman-
da y, como en los años anterio-
t•es, la agricultura no ha podido
alcanzar los objetivos consigna-
dos eti los planes.

^Qué quiere hacer el pat•tido
para liquidar la herencia de
Krustchev y para crear las con-
diciones previas, mediante re-
formas, para conseguir el éxito?
En las doce hojas impresas
por ambas caras dedicadas por
"Pravda" a la referencia de las
sesiones del "Komité", el jefe
del partido y el del Gobierno
proponen invertir en los próxi-
mos cicico años 71.000 millones
de rublos en la agricultura, me-
diante el fomento de los esfuer-
zos de los agricultores colectivos
o privados, para aumentar sus
ganancias, conseguir la eleva-
ción de la productividad del tra-
bajo y alcanzar una abundancia
de artículos en venta, como prin-
cipal condición previa para la
entrada en la fase final del co-
munismo.

Las inversiones proyectadas
se dedicarán a establecer 83
nuevas fábricas de aperos y ma-
quinaria agrícola, compras de
cereales en Occidente, sanea-
miento financiero de los Kolcho-
zes (Koljoses) económicamente
débiles y otras varias medidas.
De este dinero, una parte se em-
pleará para los seguros sociales
de los campesinos y se garanti-
zará^t ,jornalcs mínimos. A1 mis-

mo tiempo se elevarán los pre-
cios al productor del ganado de
matadero y de los cereales en un
50 por 100, sin que por ello la
poblaci "on tenga que comprar
más caro el pan y la carne. Los
costes mayores resultantes de
estas medidas los pagará el Es-
tado ruso. La elevación de los
precios al productor tienen por
objeto espolear a los Koljoses
para que aumenten los rendi-
mientos, eleven su productivi-
dad y susciten en los campesinos
ttna mejor moral de trabajo.

Una parte de los 71.000 millo-
nes de rublos se empleará en la
mejora del ganado de los colec-
tivos, y al mismo tiempo se re-
bajarán notablemente los cupos
que éstos deben entregar de car-
ne y de cereales panificables. De
éstos, se rebajan de 65,5 millo-
nes de toneladas anuales a 55,5,
y para la carne, de 9 a 8,5 millo-
nes de toneladas.

Otra medida adoptada pa-
ra eliminar la miseria agrícola
sería la vuelta a la práctica de
la explotación privada, el "re-
descubrimiento" de la empresa
familiar, pues en los últimos
tiempos se recomienda a los la-
briegos de la Unión Soviética que
cultiven parcelas propias con
hortalizas y frutas y que críen
animales de corral, además de
las vacas consentidas.

En los últimos siete años la
agricultura soviética ha sufrido
un ruidoso fracaso. Una compa-
ración entre los planes y las rea-
lidades lo muestra claramente.

El último plan septenal pre-
veía un aumento de la produc-
ción de mantequilla, de carne y
de cereales de un 70, un 65 y 68
por 100, aumentos que don Kiki-
ta cacareaba por el mundo, fa-
roleando con que iba a dejar chi-
quita a la producción norteame-
ricana. El aumento efectivo pa-
rece ser que ha sido mucho más
modesto: en vez del 70 por 100
de aumento en la mantequilla se
ha obtenido el 11 por 100, con lo
cual muchos rusos siguen aún
sin tostada mañanera ; en vez
del 65 por 100 de aumento en la
carne se consiguió el 18 por 100,
y los soviéticos seguirán espe-
rando el filete, y de los cereales
panificables, en vez del G8 por
100 se alcanzó el 17 por 100. Es

decir, que ni pan, ni mantequi-
lla ni carne suficiente para el
bocadillo vespertino consiguió la
agricultura soviética en 1964.

Lo que Kosygin y Brezhnev
proponen en el nuevo plan quin-
quenal no son medidas todas
nuevas; son, en gran parte, las
mismas que ya han empleado
sus predecesores, con o sin. éxi-
to. Esto da lugar a que se hagan
cálculos y conjeturas sobre si la
renovación de estas medidas ten-
drá esta vez éxito, y a ello se aña-
de la cuestión de si la economia
soviética, fuertemente tensa y
sobrecargada., estará en condi-
ciones de apoyar a la agricultura
con enormes créditos sin que se
resientan otras ramas de la to-
tal economía.

Se propone el aumento de los
precios que el Estado pague a
los campesinos por los productos
de entrega obligatoria y reducir
estos cupos, así como permitir el
cultivo libre de las parcelas pro-
pias ; disponer de la leche de sus
vacas, sin tener que comprar la
de las vacas del "Koljos", y ven-
der el exceso de producción de
leche y de hortalizas de sus par-
celas y ganado en el mercado li-
bre. Se piensa en una ley que
permita la formación de los pre-
cios de este mercado con arre-
glo a la libre oferta y demanda.
Pero se piensa..., nada más.

Además de estas medidas, se
propone que las deudas de los
colectivos al Estado se anulen.
A fin de evitar el abandono de
los campos por la juventud
"marxista", se propone que los
koljosianos reciban una renta
suficiente para sus necesidades
al separarse por razón de edad
del colectivo.

Con estas medidas se trata de
comenzar a reblandecer el rígido
concepto de una economía co-
munista improductiva, con lo
cual, al mismo tiempo, uno de
los pilares del sistema quedará
socavado y tambaleándose. En el
"Pravda" se menciona que en el
año 19G4 la agricultura soviética
recibió 222.000 tractores, 80.000
camiones, 78.000 cosechadoras
de cereales, 48.000 silos para fo-
rrajes, 9.500 cosechadoras para
maíz, 5.000 para patatas y 18.000
para remolacha. Además. 8'^.000
scgadorus - agavilladoras, 7.000
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cosechadoras de algodón, 173.000
arados, 234.000 sembradoras,
184.000 cultivadores, 35.000 des-
granadoras, 18.000 esparcidores
de abono, 14.000 m.ó,quinas as-
persoras de herbicidas y amo-
níaco, 11.000 segadoras, 60.000
cargadores universales y además
22.000.000 de toneladas de abo-
nos minerales. A pesar de estas
enormes cantidades de medios,
no excesivos para una gigante
agricultura, el aumento de pro-
ducción agrícola -aun cuando
en algunas zonas fue mayor que
en años anteriores-, en total,
no ha sido satisfactorio. Los cos-
tes de producción son todavía
muy altós, el plan de acumula-
ción no se ha cumplido en los
sowjoses y la cría de ganado que-
da todavía a la altura de los re-
baños de crisis. En las granjas
ganaderas deben aún hacerse
mejoras en mayor cantidad y
proveerlas de medios de carga y
descarga. En el aprovisiona-
miento de energía eléctrica tam-
bién se observan muchas lagu-
nas; el 12 por 100 de los koljoses
no disponen de ninguna corrien-
te eléctrica, ni siquiera para el
alumbrado. La agricultura con-
sume actualmente sólo el 4 por
100 de la energía eléctrica pro-
ducida, y este problema debe ser
radicalmente resuelto en los
próximos años.

Otro capítulo forma, según el
resumen del discurso de Brezh-
nev publicado por "Pravda", el
hecho de que en muchos casos
las bases democráticas de la es-
tructura koljosiana o colectiva
han sido groserametne vulnera-
das, y para la masa de los miem-
bros de la cooperativa (Artels)
se ha prescindido de cuestiones
fundamentales en las pruebas y
justificación de resoluciones, lo
que van contra los estatutos y la
constitución del colectivo. Los
koljoses y sowjoses debían estar
en condiciones de disfrutar de
todos sus derechos de planifica-
ción, organización, etc., prácti-
camente desde abajo arriba, y no
inversamente. La dirección tie-
ne que poseer la "comprensión
del colectivo total", representar-
la y tener en cuenta la voluntad
de los koljosianos. iEsto sí que
sería novedad !

El incremento de productos

pecuarios se fomentó evidente-
mente al eliminar todas las in-
fundadas limitaciones de la eco-
nomía privada de los campesinos
calectivos, lo que obligó a la di-
rección del koljos y a la organi-
zación del partido a cuidarse de
la solidez y fortaleza de las ba-
ses de alimentación del ganado.
"El koljos es una organización
pública, cooperativa, que sólo
puede vivir y désarrollarse por
una rigurosa observación de los
principios democráticos, que ac-
tualmente -afirmó Brezhnev-,
por desgracia, tienen un débil
valor". En resumen, el orador re-
comendó la siguiente receta:
amplias inversiones, condona-
ción de las deudas, descarga de
impuestos y fomento del esfuer-
zo colectivo y personal para ob-
tener la ganancia. Edificante.
Cuarenta y siete años de comu-
nismo con numerosas convulsio-
nes en todo el mundo para que
una persona sensata llegue a es-
ta conclusión. Efectivamente, lo
del colectivo es cosa que tenía
que llegar irremisiblemente des-
de que la agricultura ha perdi-
do su tradicional idílico carácter
para tomar el de una empresa
más o menos i.ndustrial; pero
descubrir ahora que, idílica o in-
dustrialmente, el incentivo in-
evitable es la ganancia tiene
más pares de bemoles que una
sonata en fa bemol mayor.

Este problema de la organi-
zación del interés material se le
airea en la prensa soviética y se
le dedica atención creciente
tambié:z por parte de algunas de
la.s personalidades del partido.
A1 mismo tiempo, Brezhnev pide
el fortalecimiento de la discipli-
na del Estado y del trabajo como
estímulo moral, unido al perfec-
cionamiento del insuficiente sis-
tema de jornales y una más
elevada actividad de las organi-
zaciones del partido en las cues-
ti.ones de propaganda, en la con-
secución de los fines y en la
batalla necesaria para obtener-
los.

En las aldeas existen actual-
mente 50.000 organizaciones pri-
marias, y en ellas, más de dos
millones de comunistas que de-
ben ser capaces, en colaboración
con los sindicatos ,y las organi-
zaciones juveniles, de dominar

los problemas que presente el
partido.

Brezhnev, según un comenta-
rista, se presentó como un pro-
fesor que en cierto sentido es
partidario de una disminución
del control de la agricultura, al
consentir, a instancias locales,
una mayor libertad en las plani-
ficaciones y en la venta de los
productos, de acuerdo con la
posición que los tecnócratas
quieren fortalecer frente a los
doctrinarios ideólogos.

A difere:ncia de Krustchev, que
en cada discurso agrario criti-
caba a los "especialistas" y "sa-
bios" y les acusaba de ignoran-
cia, Brezhnev pide un "cambio
radical de nuestra actitud" fren-
te a esta gente y les expresó el
sentimiento de ilimitada coti-
fianza del partido hacia ellos.

El jefe del partido, que se pro-
nunció enérgicamente por una
mayor independencia económica
de los koljoses y sowjoses, por la
rentabilidad de la agricultura y
el fomento de la ciencia, no olvi-
dó, para calmar al aparato y a los
ideólogos del partido, de procla-
mar el derecho de éste a la di-
rección del campo y pedir, como
ya hemos dicho, un "fortaleci-
miento de la disciplina del par-
tido y del Estado". La principal
tarea del presente es "la elimi-
nación de una acción subjetiva
en la dirección de la agricultu-
ra", así como la explotación abu-
siva de los incentivos materiales
y morales. Los éxitos económi-
cos pueden obtenerse solamente
mediante una "mejora de la di-
rección organizadora del parti-
do", así como por la "elevación
de las normas ideológicas y la
instrucción teórica de los cua-
dros del partido, del Estado y dc
la economía". Los "cuadros" de-
ben estar que echan chispas.

En una corta resolución del
Comité Central fueron aproba-
das "en globo" las proposiciones
de Brezhnev", y la presidencia
del partido y el gobierno fueron
encargados de redactar las co-
rrespondientes órdenes. La re-
solución del Comité no escatimó
una dura condena de la política
agraria de don Nikita. El resul-
tado aparente del Pleno, que a
diferencia de la época de Krust-
chev se reunió a puerta cerrada
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y sin la presencia de cientos de
individuos no miembros del mis-
mo, ha dejado abierta la cuestión
de si el nuevo programa agrario
fue admitido sin oposición y si
encontrará en los cuadros del
partido una unánime aproba-
ción.

Hasta ahora, lo que ha llega-
do hasta nosotros no es más que
ttna serie de promesas para des-
pertar confianza en los nuevos
guías del Gobierno soviético. Aún
ha de desarrollarse el plan ex-
puesto en líneas generales en
otros de detalle. Los nuevos con-
ductores deben primeramente
mostrar que sus también nuevos
planes serán más eficaces y ten-
drán más éxito que las innume-
rables resoluciones agrarias an-
teriores del Comité Central. Si
no tienen éxito, con guillotinar
políticamente a los "responsa-

bles", como han guillotinado a
don Nikita, y echarles la culpa
de los fracasos debidos a un sis-
tema que, por otra parte, está
dando las boqueadas, santas pas-
cuas, y a empezar de nuevo a
combatir la eterna crisis alimen-
ticia de Rusia desde la revolu-
ción de octubre. Naturalmente,
se llegará en las sucesivas re-
uniones del Comité a que todo lo
anterior se ha hecho mal, que la
agricultura hasta 19... (el año
en que se reúna por enésima vez
el Comité) se ha conducido de-
sastrosamente, y se esperará que
se produzca el milagro que en
cuarenta o en sesenta o en X
años no se ha presentado de que
los agricultores rusos produzcan
lo necesario para poder alimen-
tar suficientemente a la pobla-
ción soviética. i Pero el sistema
ese es intangible!-Pxovmus.

nes sobre '.a fisiología de varios in-
sectos, desde la Tiña de la patata
hasta los Termitas.

^ Qué porvenir está reservado a
la crianza del gusano de seda so-
bre un medio distinto de la more-
ra ? Es muy pronto para hacer
ahora un pronóstico. l^as conse-
cuencias de una alimentación pre-
parada sobre los insectos y sobre
las calidades de la seda no podrán
ser evaluadas sino tras '.argos años
de práctica. Pueden surgir dificul-
tades imprevistas. Y, por el mo-
mento, la crianza sobre un medio
preparado no tiene nada más que
el valor de una hazaña científica.
El cultivo de 1a morera conserva
todo su valor, añadió el confe-
renciante, se puede esperar con
ilusión y que no 'faltará la rea-
lización de técnicas de alimenta-
ción distintas que aquellas que
nos han sido presentadas.

En cuanto al porvenir de la se
da, si durante algunos años, el 'fa-
vor hacia los tejidos de fibra sin-
tética y más particularmente del
nylón, considerado como el suce-
dáneo número uno de la seda, pa-
recía amenazarla, no ocurre lo
mismo actualmente, justo cuando
se manifiesta una corriente inversa.

El aumento de las rentas en nu-
merosos países provoca el creci-
miento de una demanda de pro-
ductos de lujo o de semilujo. La
seda se beneficiará más y más con
la elevación del nivel de vida y se
puede estar seguro que será cada
vez más apreciada.

Se ha percibido que el nylón,
para citar uno solo de sus suce-
dáneos, no tiene más que algunas
cualidades de la seda ; su apa-
riencia no tiene el brillo, ni la ri-
queza de la seda; no tiene tampo-
co su ligereza y vaporosidad.

Pero aún hay mucho más. Con-
sideraciones de higiene limitan el
uso del nylón. Los médicos der-
matologistas han comprobado que
el número de personas alérgicas a
este textil artificial no cesa de au-
mentar ; dermatosis variadas, eri-
temas inestéticos y eczemas rebel-
des, muy extendidos, son provo-
cados no solamente por ropas in-
teriores de nylón, sino también
por corsés, corpiños, blusas y otros
vestidos.

Terminó el profesor Grasse de-
clarando que la seda, materia no-
ble entre todas, no será jamás
abandonada por el hombre ; es
una de sus más bellas conquistas.

Congreso Mundial de la Seda en Beyrout
En el Congreso Mundial de la

Seda, celebrado en Beyrout, el prc-
fesor de la Soborna y miembro del
Instituto de Francia, ^1r. Pierre
Paul Grasu, pronunció una intere-
sante conferencia sobre el irrierés
general del gusano de seda y de la
seda.

El gusano de seda ofrece a los
bió:ogos un admirable campo de
estudio, pudiéndose decir que ha
permitido descubrimiento5 de una
gran importancia. Fue con los hue-
vos del Bornbyx de la morera con
los que ^I ichomiroff, después de
ochenta años de experiencias, rea-
lizó la primera partenogenosis ex-
perimental, que abrió el camino a
trabajos de una excepcional im-
portancia, entre los cuales citare-
m o s aquellos de Bataillon et
Tchou-Su, y después los del sovié-
tico Astauroff.

La primera profi:axis de una en-
fermedad con el control sanitario
de los huevos fue creada en todas
sus operaciones por Luis Pasteur
sobre la pebrina, obteniendo, por
tanto, su propósito sin conocer la
riaturaleza del mal que combatía.
^ No es esto la marca de una rea-
lización del genio ?

Hace más de medio siglo, el
italiano Verson llamaba la aten-
ción sobre unas gruesas células
particulares situadas en el vértice
de los saquitos testiculares. Ahora
bien, se presume hoy día, gracias

a los trabajos de Mlle Niessen, que
desempeñan el papel de una glán-
dula endocrina que regula el des-
arrollo de los caracteres sexuales
secundarios ; y Bonnoure, quitan-
do los «corpora allatan de los gu-
sanos de seda, provocaba una me-
tamorfosis anticipada. También so-
bre el gusano de seda fue descu-
bierta por un naturalista japonés
la glándula prototorácica que con-
trola la muda de los insectos. Los
trabajos de genética de la escuela
japonesa han contribuido amplia-
mente al progreso de esta ciencia.
Recordemos notablemente la de-
mostración de la post-reducción
gracias a la uti;ización de la raza
de gusanos de piel transparente
por Sato. En el progreso de la vi-
rología, la enfermedad de los po-
liedros, la grasería (enfermedad de
la grasa) ha sido objeto de un gran
interés y de continuo motivo pa-
ra investigaciones precisas dentro
del dominio de la biología mo-
lecu'.ar.

Animal de laboratorio, el gusa-
no de seda va a serlo ahora toda-
via con mayor ventaja, ya que se
sabe, gracias a las lucidas investi-
gaciones de nuestros colegas japo-
neses, el modo de criarle sobre un
medio no natural. Esta técnica per-
mitirá resolver un gran número de
problemas de fisiología compara-
da ; ella ha conducido ya, desde
luego, a importantes constatacio-
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XI Congreso Internacional de la Viña y del Vino
Ha tenido lugar en Lisboa del

8 al 11 de septiembre, y a conti-
nuación un viaje de estudios por
las regiones vitícolas de Por-
tugal.

E1 día 7 se celebra la 45 Se-
sión de la Asamblea General del

todos y sus medios. En este tema
figuraba el trabajo español de
don Luis Hidalgo, del I. N. I. A.

El profesor Baldacci (Italia),
sobre bases técnicas y de defen-
sa sanitaria para la producción
de madera y plantas de viña.

I{^•glún ^l^•1 Uuuru. I^I^:^nirn^•u. mont^^c i•on ^•ullico dr ^ifia i•n bani°il^^s cnbri^^rndo
ludas .^u^^ L^d^•r:^^.

O. I. V. en el Instituto Superior
Técnico, sometiendo a la apro-
bación de la misma varios de los
métodos de análisis de los vinos
que habían sido adoptados por
el Grupo de Trabajo de los Mé-
todos Internacionales de los paí-
ses acogidos a la Convención.

En la sesión plenaria de aper-
tura del Congreso, el presidente
del O. I. V., don Eladio Asensio,
pronttnció un discurso de saludo
a los componentes y de gratitud
para la nación organizadora del
Congreso y el Presidente de la
República de Portugal dio por
inaugurado el Congreso.

Acto seguido comenzaron las
sesiones de trabajo, dividiéndose
en dos secciones, la primera Vi-
ticultura y la segunda Enología.

En la primera leyeron las co-
rrespondientes ponencias gene-
rales:

P. Branas (Francia), sobre el
cultivo de la viña en el mundo
lnoderno, sus objetivos, sus mé-

El profesor Dessens (Francia)
y el profesor de la Estación Fe-
deral de Europa Agrícola de
Lausanne (Suiza) y de la Divi-
sión de Agricultura del departa-
mento federal de Ecanomía del
mismo país, sobre el tema de la
helada, lucha, tratamiento y se-
guro contra la misma.

Finalmente, el profesor Ba-
rros (Portugal), sobre el tema
"Métodos de cálculo de produc-
ción. Aplicación a la viticultura".

En la sección II, correspon-
diente a Enología, se leyeron y
discutieron las siguientes ponen-
cias generales:

La referente a "Influencia de
las temperaturas de fermenta-
ción y de la conservación de
los vinos especiales sobre sus
características químicas, micro-
biológicas y organolépticas", por
Mme. V. Dimataki-Romakan, de
Grecia, que fue muy felicitado
por la completa y bien resumida
exposición. Lo interesante del

tema fue objcto de varias inter-
venciones, especialmente dc los
delegados españoles e italianos y
portugueses, interesados por los
efectos de las altas temperatu-
ras de regiones de sus países.

En este tema figuraba la po-
nencia española de don Gabriel
Iravedra, de la Sección de Cul-
tivos de la Dirección de Agricul-
tttra.

La segunda ponencia general
fue sobre los materiales de fa-
bricación y revestimiento de re-
cipientes vinarios, informe ge-
neral de M. Studierat Gerbardt
Troost (Alemania), figurando
entre los informes nacionales so-
bre el tema el de España, por el
profesor don José María Xandri.

A continuación se leyeron las
comunicaciones encargadas a di-
ferentes países.

Las de Portugal, por Margari-
do Carreira y la de Cunha Parro,
sobre el tema "La cromatografía
y la electroforesis en la diferen-
ciación de los vinos espumosos
de diferentes orígenes, y en su
diferenciación de vinos gasifica-
dos, bases de una futura legis-
lación". Tema de interés, en el
que se alude a diferencias sensi-
bles en la composición de uno y
otro tipo de vino espumoso.

España fue encargada de la
comunicación sobre "Estabilidad
de los vinos. Aspectos físico-quí-
micos, biológicos y diastásicos",
presentada por don Enrique Fe-
duchy Mariño, del I. N. I. A.

Sobre el mismo tema fue pre-
sentada comunicación por Z.
Kichkousky (U. R. S. S.).

El enunciado del tema sobre
estabilidad y no estabilización
dia lugar a intervenciones que
fueron satisfactoriamente re-
sueltas.

Finalmente, las comunicacio-
nes del profesor Flanzy (Fran-
cia) y las de Teodorescu, Doho-
lici, Hudea y Ionescu (Rumania),
sobre el tema "Procedimientos
nuevos de vinificación. Princi-
pios de elaboración e instalacio-
nes técnicas. Procedimiento Cau-
tinno", dieron lugar a interven-
ciones y discusiones de interés,
con motivo especialmente de las
grandes instalaciones de elabo-
ración continua.

El día 10, terminadas las se-
siones de trabajo, se hizo una
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excursión para visitar los viñe-
dos de las regiones vitícolas de
Extremadura y Ribadejo, apre-
ciando espléndidos viñedos alam-
brados y con disposición para
regadío. En una gran bodega se
realizaba la vendimia, descar-
gándose en grandes depósitos de
hierro pintado transportables
por grúas.

El día 11 fue la sesión plena-
ria de clausura, con la lectura
de las conclusiones, realizándose
después la clausura, con discur-
so del presidente, señor Asensio.

A continuación, una excursión
por el Tajo.

Durante el viaje de estudios
realizado en los días siguientes
se visitó la región de Bairrada
en dirección Norte, admirando el
paisaje del trayecto, rico en oli-
vos, pinares, alcornoques, apare-
ciendo defin.ida, cada vez más
abundante, la viña con tutores
de caña.

Llegando a Curia, se visitaron
extensos viñedos, en los que co-
menzó la vendimia.

También se visitó la región
del Douro. Las cepas presentan
cada vez más altura, emparra-
dos alternando con olivos y pi-
nares.

Se continuó con dirección a la
región del Dao, en la que se visi-
tó el Centro de Estudios Vitivi-
nícolas del Dao. Se recorrieron
los viñedos y se observaron los
curiosos emparrados en forma
de choza. El terreno arenoso,
muy pobre, evita muchas labores.

A partir de Porto se recorrió
la región de Douro (Pinh^,o) y
Regua.

En las laderas de los montes
comenzaron a apreciarse los
bancales con viña desde la cum-
bre hasta las orillas del Duero.
El terreno es rocoro, de esquistos
pizarrosos.

El panorama de altas monta-
ñas con viñedo sobre bancales es
majestuoso y gigantesco.

La interesante región de los vi-
nos verdes, en la que los viñe-
dos, cada vez más esplén^dos,
aparecen emparrados con tuto-
res de granito, como en Galicia,
alternando viñedos con maravi-
llosos jardines en terreno acci-
dentado con gigantesco arbo-
lado.

Se visitó el Tnstituto del Vino
de Oporto, recorriendo los labo-
ratorios, y en especial los de la

Sección de Microbiología, a car-
ga del ingeniero Márquez Gó-
mez.

A continuación se visitaron
dos cooperativas de la localidad
que conservan archivos de tradi-
cional interés y crían en madera
los dos tipos de vino de Oporto,
el seco, francamente abocado, y
el dulce, ambos de exquisito aro-
ma y paladar.

Se cataron vinos de veinte
años y con 20° alcohólicos.

Finalmente, en la g^ran sala
del palacio de la Asociación Co-
mercial, el Instituto del Vino de
Porto y el Gremio de Exportado-
res del Vino do Porto ofrecieron
un banquete de despedida.

Los temas tratados, los resul-
tados conseguidos fueron de in-
terés. Los congresistas quedaron
muy complacidos de la perfecta
organización y las atenciones
recibidas durante el desarrollo
del Congreso.

Cooceutracióo do la iodustria atucarera ea flolauda
En Holanda la concentración

de la industria azucarera no ha al-
canzado aún el grado que registra
en la mayor parte de los países de
la C. E. E. En Bélgica, por ejem-
plo, la producción azucarera está
contro'.ada por una sola empresa,
Sucreries Tirlemontoises ; Francia,
Alemania e Italia se encuentran
también en una etapa avanzada y
siguen avanzando decididas a la
fusión.

En Holanda las perspectivas de
fusión no parecen muy halagiieñas
si atendemos al fracaso de las ne-
gociaciones sostenidas entre las
fábricas cooperativas y las particu-
lares. Ahora bien, esto no refleja
la situación en sus proporciones
exactas.

Parte en las negociaciones eran,
en efecto, dos potencia sequipira-
bles : la confederación de coope-
rativas (V.C.S.) y la industria par-
ticular (C.S.M.), que participan
por el 30 y 38 por 100 en la pro-
ducción azucarera total de Holan-
da. El margen restante lo asumen
tres fábricas cooperativas indepen-
dientes (16, 1 1 y 5 por 100, res-
pectivamente).

Con todo, en lo que va de siglo
se ha dado un buen paso adelante
en el terreno de la concent^ración y
la colaboración.

En 1900 contaba Holanda nada
menos que 33 fábricas de azúcar.
En 1918 no quedaban más que 22
y desde 1940 su número ha bajado
a 12.

De ellas son 6 particulares y
6 cooperativas. Tres fábricas coo-
perativas se unieron constituyendo
la V.C.S. (Fábricas Azucareras.
Cooperativas Reunidas). Las 6 em-
presas particulares se fundieron en
1919 integrando la C.S.M.

En el terreno de la colaboración

he aquí lo que se ha realizado. Las
cuatro instituciones cooperativas
(V.'C.S. y las 3 cooperativas inde-
pendientes) constituyeron la Aso-
ciación Holandesa de Fabricantes
y Refinadores de Azucar. L.a
C.S.M. colabora en muchas de las
comisiones formadas por esta aso-
ciación (Comisión social, Comisión
técnica, Comisión coordinadora
del transporte, Comisión extran-
jero).

La industria azucarera propor-
ciona -a taavés de la Oficina de
Forrajes- información sobre la
alimentación del ganado, en tan-
to que el Instituto de Producción
Racional de Azúcar, de Bergen op
Zoom, constituye el centro de in-
vestigación científica de la indu5-
tria en su conjunto. Por añadidu-
ra, la industria azucarera holan-
desa explota, igualmente, en Ber-
gen op Zoom una fábrica de al-
cohol para quemar.

La más importante forma de co-
laboración data de 1953, año en
que se firmó el acuerdo de contin-
gentación. En virtud del mismo
convinieron las partes contratantes
(C.S.M., V.C.S. y las empresas
independientes) en adquirir con-
juntamente la remolacha azucarera
y distribuirla por las diferentes fá-
bricas de acuerdo con determina-
dos porcentajes de contigentación.

Con ello se puso fin a la com-
petencia mutua y se consiguió una
mayor racionalización de las com-
pras y el transporte de la remo-
lacha.

Si no es poco lo que se ha he-
cho, aún queda bastante por ha-
cer. Basta considerar, al respecto,
que Holanda produce sólo un 10
por 100 del azúcar que se fabríca
en los paíse5 de la C,E.E. y que
son 5 las fábricas que de ello se
ocupan.
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Los herbicidas en horticultura
El horticultor ha tenido siempre

que luchar contra la invasión de
sus cultivos por parte de las ma-
las hierbas. Hasta hace unos años
esta operación era manual o me-
cánica, pero ahora se •rtiliza tam-
bién procedimientos químicos, me-
diante el empleo de los productos
herbicidas. La utilización de los
mismos exige un conocimiento,
por lo menos elemental de su for-
ma de actuación y a veces una
adaptación de los métodos cultu-
rales. Por ello, vamos a resumir
para nuestros lectores, lo^ artículos
publicados por 1^1. Payot en la
uRevue Horticole Suisse» (volu-
men 37, núm. 6, y volumtn 38, nú-
mero 4).

Se distinguen dos grandes gru-
pos de herbicidas : los de acción
total y los selectivos. El empleo de
sustancias químicas para la des-
trucción total de las malas hierbas
no es nuevo ; desde hace mucho
tiempo se utilizaban sales mine-
rales, como el clorato sódico, pero
estas sales tenían muchos incon-
venientes que ahora se subsanan
con nuevos herbicidas, de eficacia
mucho más duradera, ^^_usencia de
riesgo para el que los zplica, faci-
lidad de utilización, fijación del
producto al suelo, etc.

Pero es más importante para el
horticultor el conocimiento del
modo de actuar los her'^icidas se-
lectivos. La selectividad es la ca-
pacidad de elección de un produc-
to que destruye la mala hierba,
pero no la planta cult^vada. Esta
facultad puede diferir úe un pro-
ducto a otro y viene de^;erminada
por los siguientes factores :

A) /nsensibilidad de la planta cul-
tivada dcbida a su morfología
(forma externa)

Es el caso de algunos herbicidas
utilizados en los campos de cerea-
les. Estos, por la especial consti-
tución de hojas y tallos, no son
dañados por el producto, que sólo
actúa por contacto. Por el contra-
rio, las malas hierbas que tengan
hojas anchas y a menudo, más o
menos, vellosas, retienen el herbi-
cida, que las quema,

B) Insensibilidad de la planta cul-
tivada debida a factores de or-
den fisiológico

Es el caso de los herbicidas uti-
lizados en un césped. Los gramí-
neas que entran en la composi-
ción de este son prácticamente in-
sensibles al producto, es decir, que
los toleran muy bien ; eri cambio,
las malas hierbas de hoja ancha
son muy sensibles a ciertos herbi-
cidas y actúan aún a pequeñas do-
sis. La sustancia penetra en los
tejidos e irifluye en el metabolis-
mo de la planta y ésta muere. Se
estima, por tanto, que las gramí-
neas poseen una resistencia fisio-
lógica. El ejemplo más espectacu-
lar es, sin duda alguna, la resis-
tencia del maíz a las triazinas, ya
que no sólo se consigt;e destruir
las ma!as hierbas del maizal, sino
que se estimula la vegetación de
esta gramínea.

C) /mposibilidad de que la ^lanta
cultivada absorba el t^roducto.

Es el caso de un derivado de la
triazina con los espárragos. Este
herbicida no desciende en el suelo
tan profundo como las raíces del
espárrago, con lo cual actúa en la
zona donde brotan las malas hier-
bas anuales, sin perjudicar al es-
párrago. Es retenido en la super-
ficie por las partículas de humus
y de arcilla del suelo.

Estos tres ejemplos dan una
idea de los factores que influyen
en la capacidad de elección de los
herbicidas e incluso en ocasiones
se combinan en la práctica. Por
ejemplo, si el derivado de la tria-

zina antes mencionado se aplica en
un semillero de coníferas. El pro-
ducto es pulverizado sobre la su-
perficie limpia, exenta de malas
hierbas. Penetra en la capa super-
ficial, donde es absorbida por las
jóvenes raíces de las ^emillas que
están germinando. destruyéndose
así las plantitas. La mayoría de las
raíces de coníferas se encuentran
en profundidad en una zona a la
que no llega el producto, y, por
tanto, no hay posibilid^d de que
las coníferas absorban el herbici-

da. Finalmente, las raíces cundi-
doras que se encuentran en la ca-
pa tratada absorben la sustancia,
pero ésta es descompuesta por la
planta, como caso de resistencia
fisiológica.

Por tanto, todo herbicida, es de-
cir todo producto que destruye las
malas hierbas, puede ser total, si
elimina todas las hierbas ; o se-
lectivo, si destruye las malas hier-
bas de los cultivos, sin perjudicar
estos. Los herbicidas selectivos
pueden ser de contacto o teletóxi-
cos. Los de contacto son aquellos
productos que, aplicados sobre el
follaje, penetran a través de la epi-
dermis y queman los tejidos ; esta
es la razón de que se apliquen so-
bre malas hierbas ya desarrolladas,
y se caracterizan generahnente por
una escasa duración de su efica-
cia. La selectividad, es decir el he-
cho de que el producto no dañe
al cultivo, viene principalmente
determinado por la forma de la
planta o por la protección de la
epidermis, por una capa de ácido
silicílico (cereales), de ^rasa (cebo-
lla) o de una esencia (zanahoria).

Los herbicidas de contacto o te-
letóxicos son los que penetran por
las hojas o las raíces e*^ los vege-
tales, son transportados por la sa-
via y desorganizan el metabolismo.
Pueden ser hormonales o consti-
tuidos por nuevas sustancias de
acción residual.

Los herbicidas teletúxicos hor-
monales se basan en el hecho de
que ciertas hormonas -crryo papel
e importancia en los vegetales, aun

en ínfimas proporciones es bien
conocido- actúan, por ejemplo,
en el crecimiento en altura del ve-
getal, y otras, en su floración. Se

ha comprobado que es:as sustan-
cias sintetizadas, admini^tradas en
fuertes concentraciones a una plan-
ta provocan deformaciones y, pos-
teriormente, su muerte. Esta facul-

tad es la que se utiliza para el
desherbado de los cultivos. La
selectividad viene determinada por
el hecho de que ciertos grupos de
vegetales reaccionan poco o nada

a una ap:icación hormonal, según
su grado de desarrollo. Se puede
así tratar un campo 3e cereales
invadido de malas hiertaas en un
momento determinado de su vege-
tación y conseguir la clestrucción
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de las malas hierbas sin ningún
efecto perjulicial para el cereal.

Los carbamatos, los derivados
de úrea y las triazinas tienen un
modo de actuación d:stinto. El
herbicida penetra, sea por las ho-
jas por las raíces. Desorganiza la
división celular de los carbamatos
o la asimilación clorofiliane por
los derivados de úrea y las trizzi-
nas. Este proceder es a menudo
lento. Hay que esperar de dos a
veinte días después del tratamien-
to, para comprobar la eficacia del
producto.

Estas sustancias se liaman de
acción residual porque tienen la
propiedad de quedar activos en el
suelo durante cierto tiempo. Esta
facultad es, evidentemente, muy
variable según los herbicidas. A
menudo, viene determinada por la
solubilidad de la sustancía activa
en el agua. Así, hay un herbicida
que con 108 mg/1 de solubilidad,
se disuelve relativamente deprisa
y rápidamente también se hace in-
activo ; en cambio, hay otro con
5 mg/1 de solubilidad, que es vein-
te veces menos rápidamente di-
suelto en el suelo. Este factor es in-
teresante que sea conocido por el
cultivador, ya que no ^ Ĵ lo es im-
portante por la duración de su efi-
cacia, sino también para las alter-
nativas de cultivos, según las dosis
utilizadas y las clases de terrenos.

Un herbicida que se disuelve
lentamente aplicado a grandes do-
sis, obliga al usuario a seguir una
alternativa determinada, y en las
instrucción para la utilización de
muchos herbicidas se indica esta
periodicidad de cultivos. Estas sus-
tancias de acción resi3ual repre-
sentan cada vez un más elevado
porcentaje de los herbicidas selec-
tivos.

Utilización de los herbicidas se-
lectivos

El éxito de un tratamiento por
medio de un herbicida selectivo
depende de diversos factores que
vamos a examinar Fara cada
grupo.

Los herbicidas de contacto son
poco utilizados en horticultura. Es
importante no tratar más que cul-
tivos sanos, de vegetacicín vigoro-

sa, con tiempo seco y en el mo-

mento preciso que indica el 'fabri-
cante. Así, por ejemplo, para
determinado herbicida utilizado
contra ]as malas hierbas de un
campo de zanahorias ^e utilizan
unos cuatro litros por área y sólo
cuando las plantas de zanahoria
tienen de dos a cuatro hojas.

Los herbicidas teletóxicos a ba-
se de hormonas 2,4-D. son los
más conocidos en horticultura y
jardinería. Se tratan principalmente
con ellos aquellos césp^des, cam-
pos de golf, etc., que son invadi-
dos por hierbas de hoja ancha. El
factor primordial que influye fa-
vorablemente el tratamiento de un
césped es el calor. Por ejemplo,
con uno de ellos hace f<^lta que se
pulverice sobre las malas hierbas
en ^tiempo caluroso, de modo que
sea rápidamente absorb:do por las
hojas ; suele hacerse el tratamien-
to en mayo-junio, cuando tanto las
malas hierbas como las gramíneas
están en plena vegetación. Un
abonado nitrogenado favorece la
eficacia del producto ^ permite a
las gramíneas rellenar los huecos
que dejan en el césped las malas
hierbas destruidas.

Los productos hormonales per-
mi^ten destruir malas hierbas de
raíces profundas, com^ muchos
cardos, difícilmente eliminados por
otros tipos de herbicidas. Hay que
procurar, no obstante, no mojar
con el producto las hojas de la
planta cultivada ; como ello es
muy difícil en cultivos de cierta
extensión, es un inconveniente
grave que limita la uti',ización de
tales productos.

Hay que distinguir dos épocas
principales de aplicación de los
herbicidas de acción residual: an-
tes del crecimiento de la mala
hierba (preemergencia) y después
postemergencia). En el primer
caso se trata el suelo desnudo
exento de malas hierbas, y en el
segundo, lo que se trata son las
malas hierbas desarrolladas.

Preemergencia

La eficacia de un producto utili-
zado en preemergencia depende :
a), de la clase de terreno ; b), de la
humedad del suelo en el momen-
to del tratamiento ; c), de las pre-
cipitaciones posteriores.

a) Close de terreno

La composición del suelo des-
empeña un import•ante papel en
la utilización de un herbicida de
preemergencia, El pro^aucto dis-
tribuido sobre la superficie del
suelo, penetra en él grac^as al agua
y es fijado por las partículas de
humus y arcilla. A igual cantidad
de herbicida, la penetra^ión en el
terreno no es igual si _'ste es are-
noso o es muy humífero. Una tie-
rra muy turbosa, retendrá el her-
bicida en la superficie ; en cam-
bio, un suelo arenoso, pobre en
arcilla y en humus, le retenrlrá
poco y llegará rápidamente a las
capas profundas. Esto obliga al
fabricante a recomendar dosis di-
ferentes de herbicida para las di-
versas clases de suelos. Con fre-
cuencia, se precisa el doble de pro-
ductos en un suelo turboso que en
uno arenoso, y aun en ciertos ca-
sos no se puede tratar en preemer-
gencia una tierra de esta clase, ya
que el herbicida queda fijado en
la superficie y no actúa.

La presencia en el suelo de mi-
croorganismos, en may^r o menor
proporción, es determinante para
la degradación de los herbicidas.

b) Hume^dad d'c 1 suelo en el mo^
mento y después del trata-
miento

El agua disuelve el herbicida y
le arrastra dentro de él al suelo,
donde queda fijado por los parti-
culares de arcilla y de humos. Es,
por •tanto, primordial, que el sue-
lo esté húmedo cuando se efectúe
el tratamiento. Una aplicación so-
bre un terreno seco puede ser to-
talmente inactiva. Un herbicida
poco soluble necesita para una
dosis de 20 gramos por área unos
60 milímetros de agua para ser di-
suelto y arrastrado dentro del sue-

lo ; 40 gramos por área precisa

120 milímetros y 100 gr., 300 mi-
límetros de agua. fZeccrdaremos
como cifra comparativa que un
día de Iluvia media puede corres-
ponder a unos 20-40 milímetros.
Pero la importancia de la hume-
dad del suelo no es sólo en el mo-
mento del tratamiento sino des-
pués de él. En resumen, si se uti-
liza un herbicida de preemergen-
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cia, conviene mojar el terreno an-
tes del tratamiento y cuidar de
que continúe húmedo durante un
período cuya duración variará se-
gún las circunstancias.

El medio de actuación de los
hérbicidas utilizados antes de su-
bir las malas hierbas es el siguien-
te : Se aplica sobre el suelo des-
nudo, es arrastrado por el agua y
penetra en el suelo. Toda planta
que germine en esta capa hasta
donde penetra absorbe la sustan-
cia activa que es transportada por
la savia, desorganizando la divi-
sión celular o la asimilación cloro-
filiana. El herbicida no tiene nin-
guna acción sobre las semillas no
germinadas.

Se sabe que una parte de la sus-
tancia absorbida por las plantas es
descompuesta por ésta^. La facul-
tad que tiene un vege:al de des-
componer más o men^s propor-
ción de sustancia activa determi-
na su resistencia fisiológica. Para
poder descomponer un herbicida,
la planta debe estar sana y en ple-
na vegetación. Si está debi:itada
por un ataque de par,ísitos, por
condiciones climatológicas o cul-
turales desfavorables, la planta no
puede resistir al herbicióa, se re-
siente en su desarrollo e incluso
puede morir, Ciertas especies son
resistentes a una dosis pequeña,
pero perecen a una co.^^entración
elevada. Ckras son afectadas tem-
poralmente, pero después de algu-
nas semanas disminuye la concen-
tración de la sust.ancia presente en
el suelo y la planta se desintoxica
y reverdece.

11. POSF.MERGENCIA.

La eficacia de un producto uti-
lizado en posemergencia depende
principalmente :

a) Del desarrollo adquirido por
la mala hierba antes del trata-
miento.

b) De las condiciones atmosfé-
ricas antes, durante y después del
tratamiento.

cl De la dosis y de la técnica
de aplicación.

a) Ucsarrollo de la mala hierba.

Naturalmente, la mala hierba
aerá tanto más fácilme:ite destrui-

da cuanto menos desarr•^llada es-

t.é, pero si se hace el tratamiento
demasiado pronto con un herbici-
da que no tenga más que una dé-
bil acción residual en el suelo, se
corre el peligro de que germinen
nuevos ejemplares poco tiempo
después de la aplicación del her-
bicida. Se debe, pues, esperar en
lo posible a que haya nacido la
mayor parte de las ma^as hierbas,
pero tratadas antes de que hayan
crecido demasiado. Los productos
utilizados actualmente ofrecen un
margen de seguridad tal que las
poblaciones de especies anuales
son generalmente destruidas sin
grna dificultad, exceptttadas algu-
nas gramíneas que nacer. más tar-
de que otras plantas adventicias y
que no son siempre eliminadas
por los nuevos herbicidas. El agri-
cultor debe tener en cuenta las
instrucciones dadas por el fabri-
cante que indican casi siempre el
momento óptimo de la rnala hier-
ba y del cultivo, para hacer la plan-
tación.

b) Condiciones atmos^éricas,

El clima influye tanto en el des-
arrollo de la planta cultivada como
en el de las malas hierbas. Se ha
comprobado que, en general, cuan-
to más rápidamente se desarrollen
llen éstas, más de prisa actúa tam-
bién el herbicida aplicado sobre
las hojas. Es, por tanto, importan-
te hacer la aplicación en tiempo
cálido pero cubierto, y si el ciclo
estuviere despejado, tratar o muy
de mañana o caída la taide. Des-
pués del tratamiento °l herbicida
debe secarse sobre la hoja, es de-
cir que un riego o una lluvia inme-
diatos son perjudiciales para la efi-
cacia de aquél.

c) Dosis y técnica de aplicación.

El producto aplicado sobre las
hojas de las malas hierbas actúa
por contacto y cuanto más concen-
trado mejor obra. Es por ello reco-
mendable utilizar una cantidad mí-
nima de agua para el }ratamiento
de este grupo de herbicidas. Se
utilizan habitualmente 1 C litros de
caldo por área. Esta cantidad per-
mite mojar bien ;as malas hierbas

sin que un exceso de productos

haga que éste escurra hasta el
suelo.

Conviene hacer el tratamiento
con bomba de motor, con la alca-
chofa fina, para permitir una ade-
cuada distribución del producto,
evitando una presión c^emasiado
#uerte que pueda herir a las plan-

tas.

El herbicida de posemergencia
debe aplicarse sobre las hojas de
la mala hierba en momento en que
la planta se encuentra en plena ve-
getación. La sustancia aeca se de-
posita sobre la hoja y después es
absorbida y penetra en los tejidos
donde desorganiza las funciones
del vegetal, que amarillea y des-
pués se seca. Ciertos herbicidas
pueden también su absorbido por
las raíces, ya que la sustancia que,
después del tratamiento, cae al
suelo penetra en él gracias a la hu-
medad. Entonces, igual que un
herbicida utilizado en preemergen-
cia, puede ser absorbido por las
raíces de las malas hierbas. Esta
facultad prolonga la acción foliar
del producto.

La utilización de herbicidas se-
lectivos en los cultivos crea proble-
mas de sanidad y por eso en mu-
chos países, entre ellos España, no
puede salir ningún herbicida al co-
mercio sin haber sido ^nsayado y
aprobado por los organisrnos com-
petentes. En dichos ensayos se es-
tudia no solamente la eficacia del
producto contra las mai is hierbas,
sino también su toxicidad y su
comportamiento en el suelo y en
la planta. Para la toxicidad la lla-
mada DL-50, es decir, dosis letal
media, expresa la dosis que, en
condiciones normales y determina-
das, ocasiona la muert:: del 50 por
100 de los individuos de una po-
blación normal. Se expresa en mi-
ligramos de sustancia por kilogra-
mo de planta y los ensayos bioló-
gicos se hacen sobre ratas.

Comparando un insecticida muy
tóxico con un herbicida de los más
utilizados en horticultura se ha de-
mostrado que para que hubiera
peligro de muerte, un hombre de
70 kilogramos de peso tenía que
absorber 2.24 gramos ael producto
comercial correspondiente al insec-
ticida y 2,620 kilogramos del her-
bicida. O sea, que teóricamente el
herbicida es 1.170 veces menos
peligroso que el insecticida. En
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conclusión, puede afirmarse que
los herbicidas utilizados en horti-
cultura son generalmente muy po-
co tóxicos. No obstante, el agri-
cultor debe cumplir las prescrip-
ciones oficiales y los medios de
utilizacióa recomendados.

En cuanto al comportamiento de
los herbicidas en el terreno no se
tiene aún mucha infor,nación. No
obstante, las observaciones de di-
versos biólogos parecen demostrar
que muy pocos-hasta ahora tres-
herbicidas ejercen influencia nega-
tiva en la microflora del suelo aún
en dosis de 300 kilogramos Ha.
cuando las normales no pasan de
10 kilogramos Ha.

Los herbicidas pueden ser de-
gradados por las plantas que las
absorben o por los microorganis-
mos del suelo. Por ejemplo, para
un determinado herbicida se co-
nocen cierto número de plantas
que absorben la mate:i^ activa y
la descomponen : maíz, avena, al-
godón, pepino, pino silvestre, aler-
ce, etc. También se ha comproba-
do la existencia en el suelo de
hongos capaces de metabolizar los
herbicidas. Esta degradación mico-
lógica, también microbiológica, se
acelera si se repiten los tratamien-
t.os. Se puede, pues, afirmar que
los herbicidas se descornponen en
el suelo, más o menos Tápidamen-
te, y que la repetición de los tra-
tamientos no provoca una acumu-
lación. Por otra parte, los herbi-
cidas son fijados por las partícu-
las de arcilla y de humus y se in-
activan ; por tanto se deben em-
plear dosis más elevac:as en un
suelo humífero que en uno areno-
so para obtener ]a misma eficacia.
La descompsición de la sustancia
es también más rápida err el suelo
con humus por la mayor abundan-
cia de microorganismos.

Se denomina plazo de espera el
período comprendido entre el mo-
mento del tratamiento y la época
en que sea posible plantar, a con-
tinuación del cultivo tratado, cual-
quier planta sensible al herbicida
utilizado. Después de la aparición
de un herbicida de acción residual
hay que tener en cuenra este pe-
ríodo, es decir, que la clección del
cultivo sucesivo pueda tener que
restringirse ; sin embargo, en hor-
ticultura este caso se presenta ra-
ramente, y cuando así sucede se ,

indica en las instrucciones de uti-
lización.

Los herbicidas que necesitan ta-
les restricciones tienen una efica-
cia de gran duración. Por ejemplo,
uno de los más conocic?os necesi-
ta un período de dos-cuatro meses,
para dosis de 20 gr. área, de ocho
meses para 50 gr. área y de diecio-
cho meses para 100 gr. área. Aña-
damos que dicho herbicida con la
primera dosis destruye las malas
hierbas anuales durante dos-tres
meses ; con la segunda también eli-
mina las especies anuales durante
su periodo vegetativo, y con la
tercera elimina algunas hierbas vi-
vaces.

Posibilidades de utili^ación de
herbicidas

Son múltiples las posibilidades
de utilización de herbicidas. Así,
hay productos eficaces contra las
malas hierbas de las especies si-
guientes : zanahoria, cebolla, pue-
rros, apio, espinaca, perejil, cebo-
lleta, col, judía, entre los hortíco-
las ; en cultivos de frutales ; en
planteles de frutales y de orna-
mentales ; en rosales (a partir del
tercer año) ; en céspedes ; •tulipa-
nes ; dalias ; lirios, etc.

Rentabilidad de los herbicidas

Para cada cultivo y en cada caso
la respuesta a esta cuesc:ón es di-
ferente, pero puede afirrr;arse que,
por lo general, la utilización de los
herbicidas disminuye sensiblemen-
te el coste de producc^ón. Según
el doctor Peper, del Ce:^tro de In-
vestigaciones Hortícolas de Ahlem
(Hannover), comparando diferen-
tes medios de elimina^ ^ón de ma-
las hierbas, se obtienen los siguien-
tes costes, expresados en marcos,
y por 100 metros cuadrados de su-
perficie, incluyendo en esa cifra en
gastos de plantación, cscarda o
aplicación del herbicid x y coste de
éste :

a) Cultivo con esclyda usual,
66 D. M. ; b) Cubierta del suelo
con turba, 71 ; c) Cuhierta del
suelo con plástico, 50 ; d) Trata-
miento con herbicida en preemer-
gencia, 15 ; e) Tratamiento con
herbicida en posemerger^cia, I 1.

En definitiva, puede afirmarse
que el empleo de herbicidas para
la escarda química ofrece al horti-
cultor muchas posibilidades de dis-
minuir sus gastos de producción, si
bien aquellos productos úeben uti-
lizar5e con discernimiento y cono-
ciendo su forma de actuación.

1
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POR TIERRAS MANCHEGAS
Una vez más pasamos a infor-

mar de los aconteceres en el
campo manchego en estos fina-
les de septiembre, influenciados,
cómo no, por la continuada se-
quía que se está empeñando en
malbaratar el año agrícola que
nos ocupa. No llueve a pesar de
qtte mttchos días parece que
quiera amagar, pero sin conse-
cuencias. Muchos nubarrones y
comparsa de truenos, pero que
ni por esas, y mientras tanto ya
cunde el pánico de que se secan
las uvas y hay que vendimiar a
toda prisa.

En honor a la verdad hay que
reconocer que este año agrícola
no tiene que agradecer a la me-
teorología ningún favor. Todo
se ha aliado para que el desen-
freno más descarado se cebe en
sus campos y conduzca a la rui-
na a los explotadores de estas
tierras. Por si acaso estos hom-
bres no se hubieran hecho acree-
dores a que la fortuna se les hu-
biera mostrado realmente be-
nigna y acogedora. Con la de di-
ficultades que estos hombres
han tenido qtte vencer para en-
trar en varas estos terrenos otras
veces esteparios y siempre difi-
citarios en stts producciones. Son
méritos que debieran tenerse en
cuenta a la hora de justipreciar
el esfuerzo de estos hombres en
su titánico esfuerzo por deste-
rrar de las mentes esa leyenda
negra que sobre la Mancha ha
pesado en pasados siglos.

No nos cansaremos de decir
ttna y otra vez que por este em-
peño, esta hombría, ese htchar
por darle carácter y tipismo re-
gionales a esta Mancha de nues-
tros pecados, ese trabajar de si-
glos sin descanso, de sol a sol,
sin dinero y a media dieta, se-
midesnudos y con los procedi-
rnientos más rudimentarios, es
merecedor el labrador manche-
go de que su hazaña quede per-
petuada en piedra como un ho-
menaje que sus coterráneos gus-

tosos le concederían. Un gran
monumento al labrador manche-
go se está pidiendo a grito pe-
lado por estas tierras, porque el
labrador podrá ser lo que quiera
-que no es nada malo-, pero es
innegable que tiene genio y ma-
dera de trabajador. El premio lo
tiene merecido, sin lugar a du-
das, y ya se podía ir pensando
en homenajearle levantando un
monumento pétreo en estas lla-
nuras que fueron teatro de sus
sinvivires, de sus lágrimas y su-
dores, de sus desengaños y tam-
bién de sus alegrías por el triun-
fo. Hágase, pues, sin desmayos
ni evasivas, porque si el pastor
tiene ya su monumento, y gran-
dioso, no les gana en méritos a
estos labradores que dieron su
vida por que los campos de la
Mancha se asemejaran a los más
hermosos vergeles.

Porque si tienes tiempo de
conceder unos instantes a la
contemplación del paisaje, ami-

go lector, podrás darte cuenta de
que los campos todos de estas
extensísimas llanuras están ma-

ravillosamente cultivados y en
disposición siempre de producir
si las condiciones meteorológicas

lo quieren permitir. Los tracto-
res, esos mastodontes que poco
a poco van a eliminar a las yun-
tas de nuestros abuelos, han si-
do los artífices de esa metamor-
fosis que se está operando en el
campo, y ahí están esos campos
limpios de malezas como nunca,
y una paisajística incomparable
si nos remontamos a los pasados
tiempos. Pero todo esto ha sido
la continuación de ese esfuerzo
que realizaron las generaciones
anteriores. Esto tiene su mérito
indiscutible, pues no hay que re-
gatear a las yuntas el trabajo
que realizaron, con un esfuerzo
animal sin precentes en la his-
toria, porque esta epopeya de
sacar campo de donde no lo ha-
bía puede parangonarse con la

tarea de conquistar tierras allen-
de los mares.

Y pasamos al apartado de los
mercados de los piensos y sus co-
tizaciones en estos momentos de
las vendimias. Hemos de decir
con machaconería de la más
acusada que la vida no se en-
cuentra en relación con los pre-
cios que presentan la mayoría
de estos cereales de pienso que
vamos a indicar a continuación.
Ya se sabe que las mejoras que
se pretenden para el agricultor
han de repercutir en el sector
ganadero, pero tenemos que re-
conocer, por ejemplo, que los ga-
naderos van a dar una nueva su-
bida a la leche, porque la vida
se les hace imposible y es de ló-
gica que sus aspiraciones sean
atendidas ; pero volvamos la
oración por pasiva y miremos
sin apasionamientos al labrador,
al que nunca se le socorre en
sus demandas, y si se ve que al-
gún cereal se va descarriando
porque en verdad no haya hab^i-
do cosecha, entonces se procede
a la importación y todo arregla-
do, pero ellos sufren las conse-
cuencias. Pobres ganaderos, con-
cedido; pero admitamos tam-
bién, pero elevado al cubo, la
condolencia por los labradores,
que son los que pagan el pato
en toda ocasión. Si el año fuera
bueno, está más que justificado
que se adopten medidas restric-
tivas, pero en este año no van
encajadas como corresponde al
volumen de la cosecha obtenida.

Las cotizaciones que rigen en
estas fechas son las siguientes:
las cebadas oscilan entre las 4,15
y las 4,60 pesetas kilo, según sea
su calidad y peso específico de la
fanega, y sobre cámara vende-
dora sin saco. Los maíces se en-
cuentran entre las 4,50 y las 4,60,
según el grado de humedad del
grano. Los chícharos, alrededor
de las 6,50. Las almortas o titos,
sobre las 7 pesetas. Las habas de
pienso y los yeros, sobre las 8.
Las avenas, sobre las 4,50; el
centeno, sobre las 5 pesetas. El
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yero degenerado, conocido por el
"latirus", a 7 pesetas. Este es el
estado de las cotizaciones al día
de hoy, que si comparan con las
del año pasado por estas fechas
podrán sacar la consecuencia de
que se han producido muy po-
quitas variaciones en favor de
ellos.

Como veníamos diciendo, la
climatología se va cebando con
la agricultura, al menos en este
año que vivimos. Atacó primera-
mente a los cereales, después al
viñedo y al olivo y ahora sobre
las huertas y nuevamente sobre
el viñedo. Parece ser como si se
pretendiera eliminar el vino de
las producciones de la Mancha,
sabiendo como sabemos que es-
tos terrenillos no permiten apro-
vechamientos tan varios como
los de otras regiones españolas.
Primero las heladas, después los
bochornos y ahora las escarchas,
que se han cargado muy buena
parte de las huertas patateras,
las judías blancas y el sazonado
y crecimiento de la uva en esta
crítica fase. Son nuevas pérdidas
que hay que añadir a las ya vi-
sitadas por don Cirilo Cánovas
cuando recorrió nuestros pagos
de majuelos para cerciorarse de
la verdad de los daños ocasiona-
dos por heledas. Ahora el Minis-
tro de Agricultura tendría que
hacer una nueva visita para que
viera cómo andan las huertas,
esas explotaciones que el labra-
dor improvisó sobre la marcha
para ver de poder conseguir in-
gresos con los que poder subsis-
tir en vista de la ruina de la uva.
Todo, o casi todo, se ha venido
por tierra. Las patatas, sin cua-
jar y las judías, tres cuartos de
lo mismo, si:n flor y sin consi-
guiente cuaja. Tiempo, dinero y
trabajos sin número en gasolina
y labores en el terreno, para que
luego se estropeen los frutos y se
agrande el déficit. i Qué pena es-
ta vida del labrador!

Y a todo esto, sin llover. Con
lo bien que hubieran venido las
aguas para el sazonado y engor-
de de las uvas, pero ni por esas.
Amaga y no da, y mientras tan-
to ya se van n.otando los efec-
tos en las instalaciones de rie-
go, bajando las aguas y tenien-
do que recurrir a los poceros,
cuya dignidad profesional se ha

1

robustecido y cuesta un oja de
la cara su empleo de tres o cua-
tro horas de trabajo efectivo al
día. Este hándicap de la baja de
las aguas va a originar muy se-
rios contratiempos a los aficio-
nados al riego, que ya van sien-
do muchos, y que pudieran re-
traerse un tanto por eso preci-
samente de los altos jornales de
los poceros. Estos síntomas se
aprecian ahora, pero es natural
que conforme vaya el tiempo
avanzando, aunque el invierno
sea de buenas aguas, ese descen-
so del nivel de las aguas será
mucho más pronunciado y se
meterán muy hondas, conse-
cuencias que el consumo huma-
no también ha de acusar.

Ya se está con las tareas de
la vendimia, que va a ser muy
floja en producción. Todo el
mundo está muy pesimista res-
pecto al logro final, que va a dar
resultados totalmente negativos.
Uva pequeña y poca, porque to-
do se reduce a los brotes que los
bajeros han querido dar; pero,
antes por la sequía y luego por
esas escarchas que pasaron in-
advertidas en su día y que ahora
han dado la cara, han impedido
el desarrollo de la uva y está cos-
tando mucho trabajo -y dine-
ro- llenar los capachos. Natu-
ralmente que el ren.dimiento en
caldo va a ser muy bajo, y se ne-
cesitarán veintitrés o veintitrés
kilos y medio para hacer una

arroba de mosto, cuando no pa-
se este cálculo. Los caldos no es-
tán mal para lo que ha sufrido
la cepa, pero, amigos, esos ocho
o nueve millones de hectolitros
que producía la Mancha en. años
normales, bueno es que se que-
den reducidos a un tercio. Me-
nos mal que el Banco de Crédito
Agrícola se está portando pero
que de maravilla, y aunque al-
gunos que se excedieron en los
cálculos no han recibido lo que
solicitaron, la impresión gene-
ral es de satisfacción por la ayu-
da que el labrador va a recibir
y muchos de ellos ya han reci-
bido.

El mercado de los vinos se en-
cuentra malamente en estos mo-
mentos. La afluencia de ofertan-
tes, de esos que desinmoviliza-
ron sus vinos que tenían coln-
prometidos con la Comisió.n de
Compras, ha producido cierta
desmoralización en todos los am-
bientes y las cotizaciones se han
resentido. Desde las 34 han des-
cendido las cotizaciones a las 31,
50 y 32 pesetas hectogrado paI•a
blancos en rama, y los alcoho-
les también se encuentran un
poco fuera de lugar, pues llega-
ron a las 36, 50 y 37, y ahora se
encuentran por las 34 y 34,50.
Confiamos que con los nuevos
mostos se arreglará el año. iHay
tan pocos !

MELCHOR DÍAZ-PINÉS PINÉS

XV Coogr¢so furopeo lol¢ruacioual Co^uocatoria d¢ uo coucurso
d¢ Cultiuo d¢I lúpulo para cos¢chadoras d¢ ac¢iiu^a

En la ciudad de Tettnang, en la
Baviera alemana, ha tenido lugar,
la reunión anual que celebra el Co-
mité Europeo del Cultivo del Lú-
pulo, asistiendo nueve países, en-
tre ellos España, siendo presidida
la representación española por don
José Francisco de Arcenegui y
Carmona, acompañado del inge-
niero agrónomo don Vicente Rui-
gómez Velasco.

En dicho Congreso se han tra-
tado, siguiendo las normas gene-
rales, temas de orden técnico, así
como de carácter comercial, de-
fensores de un mejor cultivo del
lúpulo y en favor de la industria
cervecera.

EI Ministerio de Agricultura es-
pañol concede un premio de pe-
setas 150.0'00 para la máquina de
recolección de aceituna que mejor
se comporte en la próxima cam-
paña. Los fabricantes extranjeros
pueden beneficiarse de las venta-
jas de ^cimportación temporalu de
las máquinas, sin derechos aran-
celarios. Las máquinas deben pre-
sentarse antes del día I de diciem-
bre en la Estación de Olivicultura
de Jaén, d.ependiente del Instítuto
Nacional de Investigaciones Agro-
nómicas. Las bases del concurso
están publicadas en el Boletín Ofi-
cic[ c.el L;stcdo del 7 dcl pasado
u^es de agosto.
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Resumen de la eituación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de Estadística de la Dirección General de Agricultura)

EL TIEMF'o

En los primeros días de agosto
el cielo estaba nuboso en Galicia,
Cataluña, diversos puntos del Due-
ro, cabecera del Ebro y Baleares,
formándose algunas nieblas aisla-
das en la vertiente Cantábrica y
en Galicia. En el Suroeste de esta
región se registraron débiles preci-
pitaciones que más adelante se ex-
tendieron a las cuatro provincias
gallegas, Asturias y Santander. En
el resto de la Península, Baleares
y Canarias hubo buen tiempo, con
aumento general de la temperatu-
ra. Más avanzado el período, con-
tinuó la nubosidad en Galicia, lito-
ral Cantábrico, cabecera del Ebro
y en puntos aislados de Levante,
Costa del Sol y Canarias. Se re-
gistraron Iluvias poco apreciables
en el Noroeste y disminuyó la nu-
bosidad. Volvieron a aumentar las
temperaturas. A1 finalizar la prime-
ra semana existía nubosidad de
evolución diurna en parte de la
cuenca del Duero, Centro y Ex-
tremadura y estaba el cielo nuboso
o despejado en el resto.

A mediados de mes la entrada
de un sistema nuboso, de modera-
da intensidad, produjo copiosas
lluvias el día 12 en toda la Región
gallega, destacándose Santiago y
Pontevedra, con 30 litros, y Lugo
y Vigo, con 18 litros, también por
metro cuadrado ; siendo la nubo-
sidad escasa en el resto de la Pen-
ínsula y las temperaturas altas.
A medida que avanzaba el mes
fué aumentando la nubosidad en
el Cantábrico, cuencas del Duero
y Ebro, Cataluña, Baleares, Ara-
gón, Centro, Levante, Sureste y
Canarias, dando lugar a chubas-
cos aislados, de distribución irre-
gular y generalmente de origen
tormentoso, en cantidades inapre-
ciables o débiles, excepto en el Pi-
rineo catalán, donde se midieron
20 litros, el día 16, y en el sistema
Central e Ibérico, donde se reco-
gieron 39 litros en Cuenca el día 17
y cantidades variables entre 2 y
9 litros al día siguiente en Molina
de Aragón, Navacerrada, Calamo-
cha, Toledo y Cuenca. También
llovicí moderadamente el día 18 en
Baleares, recogiéndose S litros en

Palma de Mallorca y 4 en Mahón.
En Extremadura y Andalucía, por
esas fechas, persistía el tiempo se-
co y cálido.

El día 21 comenzó a llegar a
Galicia un sistema nuboso y co-
rriente de aire frío, de rápido des-
plazamiento, que continuó avan-
zando al Sur en los días posterio-
res, produciendo un descenso de
temperaturas en casi toda la Pen-
ínsula, más acusado en las dos me-
setas y Andalucía occidental, ori-
ginando abundante nubosidad de
estancamiento, con precipitacio-
nes en forma de chubascos, a ve-
ces tormentosos, en la mitad Nor-
te de Galicia, Cantábrico, Valle
alto del Ebro, Cataluña, Baleares
y puntos diversos de] Duero y dé-
biles nevadas en el Pirineo Ara-
gonés, llegándose a registrar 58 li-
tros en Santander, 54 en San Se-
bastián y 37 en Bilbao. Después
disminuyó el viento de componen-
te Norte y aumentaron la presión
y la temperatura, manteniéndose
el cielo despejado en casi toda la
Península, except.o en la zona del
Cantábrico y alto Ebro, donde
hubo débiles chubascos aislados,
así como en Navarra y Pirineo Ara-
gonés.

A fin de mes se produjo un sen-
ble cambio de tiempo, con gran
disminución de temperatura y al-
gunas precipitaciones en la me-
seta Central, lo que ha de contri-
buir a aliviar algo la situación de
los cultivos. Cuando redactamos
estas notas, el tiempo tiende a es-
tabilizarse, con elevación gradual
de la temperatura, cuyo descenso
en los días anteriores fue debido
a las intensas lluvias del Norte de
España en los dos primeros días
de septiembre.

La temperatura máxima regis-
trada en las capitales han sido de
44° el día 5 en Córdoba y la míni-
ma de 5" el día 2 en Vitoria y los
días 23 y 24 en Soria.

En la provincia de Teruel se re-
gistraron pedriscos de importancia
en siete términos municipales.

CEREALES Y LEGUMBRF_S

A primeros de mes proseguían,
a ritmo acelerado, las operaciones

de recolección de los cereales y le-
guminosas de otoño, que se en-
contraban ya en sus últimas fases
en Extremadura, Andalucía y Le-
vante. •Muy avanzada, en Cataluña,
Baleares, Aragón, Logroño, Nava-
rra, Galicia y Castilla la Nueva y
en plena actividad en Castilla la
Vieja y Región leonesa. Se tiene
la impresión de mejores rendi-
mientos para el trigo en Castilla la
Nueva. En las regiones más ade-
]antadas continuaban las faenas de
barbechera con bastantes diñculta-
des a causa de la sequía.

A fin de mes se pueden consi-
derar terminadas las faenas de re-
colección, con excepción de las
zonas más tardías, de ambas Cas-
tillas, Aragón, Logroño, Navarra
y Galicia. En algunas comarcas las
lluvias registradas dificultaron las
operaciones de recogida. Las im-
presiones de la cosecha han mejo-
rado algo en ]o que se refiere al
trigo y, por el contrario, son me-
nos halagiieñas para los demás ce-
reales y leguminosas. Con gran ac-
tividad prosiguen las labores de
barbechera a medida que se van
ultimando las faenas de recolec-
ción y aprovechamiento de los
rastrojos.

La impresión para los cereales
y legumbres de otoño, respecto al
mes anterior, ha mejorado en
Madrid, Guadalajara, f aén, Gra-
nada, Baleares, Gerona, Lugo y
Pontevedra. Ha empeorado en
Barcelona, Castellón, León y Bur-
gos. La situación es equivalente en
Toledo, Ciudad Real, Cuenca, So-
ria, Albacete, Segovia, Avila, Va-
lladolid, Palencia, Salamanca, Cá-
ceres, Badajoz, Huelva, Sevilla,
Córdoba, Málaga, Almería, Ali-
cante, Valencia, Tarragona, Léri-
da, Huesca, Teruel, Zaragoza, Na-
varra, Vizcaya, Santander, Oviedo
y Santa Cruz de Tenerife.

Haciendo la misma comparación
en relación con el año anterior por
estas mismas fechas, tenemos sig-
no positivo para Ciudad Real, To-
ledo, Madrid, Guadalajara, Cuen-
ca, Albacete, Segovia, Cáceres,
Badajoz, Sevilla, Málaga, Alicante.
Baleares, Tarragona, Lérida, San-
tander y Lugo. Signo menos para
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Soria, Avila, Burgos, Palencia,
León, Huelva, Córdoba, Jaén, Gra-
nada, Barcelona, Huesca, Teruel,
Zaragoza y Navarra. Signo igual
para Tenerife, Pontevedra, CWie-
do, Vizcaya, Gerona, Castellón,
Valecia, Almería, Salamaca y
Valladolid.

Ha mejorado algo el estado de
los cereales y legumbres de prima-
vera merced a las precipitaciones
registradas durante el mes, las
cuales han beneficiado a los maí-
ces y judías de las provincias del
litoral Cantábrico, Galicia y Ca-
taluña, así como de comarcas li-
mitadas de la meseta Central. Por
el contrario, en Logroño y Nava-
rra siguen acusándose los efectos
de la sequía. Ha continuado la re-
colección del maíz en Andalucía
y en parte de Cataluña y Galicia
y se inicia en algunos lugares de
Castilla la Nueva. Las impresiones
sobre este cultivo en el momento
actual son buenas. Los arrozales
se desenvuelven satisfactoriamente
en general. En Tarragona un fuer-
te viento desencadenado el día 7
produjo daños en los cereales.

Los cereales y legumbres de pri-
mavera, con relación al mes ante-
rior, han mejorado en Guadalajara,
Jaén, Alicante, Navarra, Santan-
der, CWiedo, Coruña y Pontevedra.
Han empeorado en Cuenca, León,
Badajoz, Granada, Barcelona, Lu-
go y Guipúzcoa. No hay variación
sensible en Vizcaya, Zaragoza,
Huesca, Ciudad Real, Toledo, Se-
govia, Avila, Valladolid, Salaman-
ca, Cáceres, Huelva, Sevilla, Má-
ga, Valencia, Tarragona y Lérida.

Con respecto al año anterior por
estas mismas fechas los cereales y
legumbres de primavera han me-
jorado en Navarra, Guipúzcoa,
Vizcaya, Santander, Asturias, Co-
ruña, Pontevedra, Alicante y Lé-
rida. Han empeorado en Lugo,
Barcelona, Málaga, Granada, Jaén,
Sevilla, Huelva, Badajoz, Cáceres,
León, Avila, Segovia, Madrid y
Cuenca. En situación muy seme-
jante se encuentran en Valladolid,
Salamanca, Toledo, Ciudad Real,
Guadalajara, Valencia, Tarragona,
Huesca y Zaragoza.

V IÑEDO

El estado del viñedo es satisfac-
torio en general, aunque en Cas-
tilla la Nueva se aprecie falta de

humedad, lo que, con las tempe-
raturas elevadas, hace que se re-
sienta este cultivo y se acuse una
disminución de cosecha. También
en Castilla la Vieja y Región leo-
nesa la falta de precipitaciones da
motivo a que el fruto, aunque sa-
no, sea de tamaño pequeño ; en
Logroño y Navarra es donde más
se acusa quizá la falta de preci-
pitaciones. Ha proseguido la ven-
dimia en Andalucía oriental, don-
de la cosecha de uva de la varie-
dad «Ohanesn de exportación pre-
senta buen aspecto, esperando una
producción algo superior a la de
la pasada campaña, habiendo co-
menzado ya los envios al exterior.
También se ha iniciado la vendi-
mia a fines de agosto en Extre-
madura y Andalucía occidental,
con buenas perspectivas de co-
secha.

Con respecto al mes anterior, el
viñedo ha mejorado en Cuenca y
Tarragona. Ha empeorado en Za-
ragoza, Navarra, Logroño, Alava,
Ciudad Real, Madrid, Segovia,
León, Salamanca, Huelva, Cádiz,
Córdoba, Málaga, Baleares, Bar-
celona, Lérida, Teruel y Albacete.
Está en igual situación en Toledo,
Guadalajara, Avila, Valladolid,
Palencia, Cáceres, Badajoz, Sevi-
lla, Alicante, Castellón, Gerona,
Huesca, Pontevedra y Tenerife.

Comparado con el año anterior
por estas mismas fechas tenemos
impresión más favorable en Cuen-
ca, Huelva y Castellón. Lo con-
trario podemos decir de Logro-
ño, Pontevedra, Navarra, Zarago-
za, Lérida, Barcelona, Baleares,
Málaga, Sevilla, Cáceres, Vallado-
lid, Palencia, León, Avila, Sego-
via, Madrid, Toledo, Ciudad Real
y Albacete. Situación equivalente
para Alava, Huesca, Teruel, Ta-
rragona, Gerona, Alicante, Bada-
joz, Córdoba, Guadalajara y Sa-
lamanca.

OLIVAR

Este cultivo está empeorando a
consecuencia de la escasa hume-
dad, que se combate a base de
labores superficiales, con lo que
se trata de evitar la caída de acei-
tuna en las zonas más productoras
de Andalucía oriental. La situa-
ción del olivar es desigual en Cas-
tilla la Nueva ; en general, el des-
censo de temperatura ocurrido du-

rante el mes de agosto ha cam-
biado algo la situación de este cul-
tivo en la importante zona de An-
dalucía occidental. Las precipita-
ciones mejoran notablemente el es-
tado del arbolado en Cataluña y
Baleares ; en Levante y Aragón si-
guen acusándose los efectos de la
s^quía ; se dan labores y gradeos,
principalmente en Andalucía, y
prosiguen los tratamientos contra
la mosca.

Con relación al rnes anterior han
mejorado los olivares de Cuenca.
Han empeorado los de Logroño,
Navarra, Zaragoza, '[^eruel, Lérida,
Baleares, A'.mería, Jaén, Badajoz,
Albacete y Ciudad Real. No hay
variación sensible en Huesca, To-

ledo, Madrid, Guadalajara, Avila,
Cáceres, Huelva, Sevilla, Córdoba,
Granaad, Málaga, Alicante, Castc-

llón, Tarragona, Barcelona y Ge-
rona.

Si estableciésemos la compara-
ción con el año precedente por es-
tas mismas fechas tendríamos sig-
no más para Barcelona, Ba'.eares,
Castellón, Alicante, Almería, Má-
laga, Jaén, Córdoba, Sevilla, Huel-
va, Badajoz, Avila, Ciudad Real,
Toledo, Cuenca, Teruel y Nava-
rra. Signo menos para Cáceres y
Lérida y signo igual para Madrid,
Guadalajara, Granada, Tarragona,
Gerona, Huesca, Zaragoza y Lo-
groño.

FRUTALES

A las plantaciones de agrios se
les aplican tratamientos en L,evante
y Andalucía. Se ha iniciado la re-
cogida de almendra en Levante,
Cataluña, Baleares y parte de An-
dalucía oriental, obteniéndose en
la primera de estas regiones rendi-
mientos desiguales, aunque en ge-
neral inferiores a los del año pre-
cedente. Con toda intensidad pro-
sigue la recogida de la fruta de
hueso y de pepita en Levante, Ca-
taluña y Andalucía oriental y se
puede dar por ultimada la de pe-
ras en Extremadura, continuando
estas faenas en Galicia. En las zo-
nas más productoras de Cataluña
es muy abundante la cosecha de
toda clase de frutas y sigue en au-
mento la exportación de la pera
limonera. En Cataluña y Baleares
mejora el cultivo del avellano, que
ofrece buenas perspectivas. Con-
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tinúa siendo activa la fructificación
de la p'.atanera en Canarias.

Los frutales, en general, desde
el mes anterior, han mejorado en
Guadalajara y Tenerife. Han em-
peorado en Cuenca, Segovia, Cá-
ceres, Huelva, Baleares, Barcelona
y Lérida. Están sensiblemente igual
en Castellón, Valencia, Alicante,
Málaga, Palencia, Avila, Lugo,
Coruña, Oviedo, Huesca, Gerona,
Tarragona y A'.bacete.

En relación con el año pasado
por estas mismas feclras tenemos
mejor impresión para Coruña, fAs-

turias, Baleares, Castellón, Alba-

cete. Tenerife y Avila. Peor para
Sevilla, Málaga, Alicante, Barcelo-

na, Lérida, Palencia, Segovia y

Cuenca. Ni lo uno ni lo otro en
Valencia, Tarragona, G e r o n a,
Huesca, Lugo, Guadalajara, Cá-
ceres y Huelva.

HORTA1.17AS

Continúa en Levante la planta-
ción de tomate de invierno, que
en algunos lugares presenta difi-
cultades por escasez de agua, ocu-
pándos superficies inferiores a las
normales ; en cambio, en Cana-
rias se preparan los terrenos para
este cultivo en mayor extensión
que el año precedent.e.

Sigue con intensidad la recogida
de hortalizas, especialmente de
melón y sandía, en la región le-
vantina. Continúa la aplicación de
riegos destinados a estos cultivos.
Se va generalizando la recolección
del tomate en Extremadura y Ga-
licia y prosiguen las operaciones
de trasplante en Levante y Cana-
rias. Ha comenzado la recolección
de pimiento en el Sureste, Extre-
madura y Galicia.

PATATA

Está muy avanzado el arranque
de la patata de media estación en
Andalucía CĴriental y continúa en
Cataluña, Logroño, Navarra, As-
turias, Santander y Galicia, con
resultados en general satisfacto-
rios. El desarrollo de la tardía con-
tinúa empeorando en los secanos,
debido a la persistente sequía. Si-
guen los preparativos para la plan-
tación de este tubérculo en segun-
da cosecha. En los regadíos, la

evo'.ución de este cultivo es favo-
rable, aunque presenta dificulta-
des por la escasez de agua en al-
gunas zonas de Castilla la Vieja.

Los patatares han mejorado, res-
pecto al mes anterior, en Grana-
da, Gerona y Santander. Han em-
peorado en Cuenca, Segovia, Bur-
gos, Valladolid. Palencia, León,
Logroño, Navarra, Alava, Barce-
lona y Lugo. Están sensiblemente
lo mismo en Tenerife, Ponteve-
dra. Vizcaya, Asturias, Coruña,
Avila, Salamanca, Soria, Guadala-
jara, Albacete, Ciudad Real, Cá-
ceres, Málaga, Alicante, Castellón,
Baleares, Lérida y Teruel.

Haciendo, c o m o siempre, la
comparación con el año preceden-
te, por estas mismas fechas, tene-
mos mejor impresión en Guadala-
jara, Albacete, Castellón, Vizca-
ya, Santander, Oviedo, Coruña y
Granada. Peor para Burgos, Se-
govia, Soria, Cuenca, Valladolid,
Palencia, León, Cáceres, Barcelo-
na, Navarra y Logroño. Situación
semejante para Ciudad Real, Avi-
la, Salamanca, Málaga. A!icante,
Baleares, Gerona, Lérida, Teruel,
Alava, Lugo, Pontevedra y Tene-
rife.

REMOLACHA

En las parcelas dedicadas a la
remolacha azucarera prosigue la
recogida en Andalucía occidental,
con producciones desiguales, y en
la oriental, con rendimientos acep-
tables. Estas operaciones se en-
cuent.ran muy avanzadas. La raíz
presenta en general un buen des-
arrollo en los regadíos de la región
leonesa y Castilla la Nueva ; se
presenta desigual en Logroño y
Navarra y ha experimentado em-
peoramiento en parte de Castilla
la Vieja, al encontrarse dificulta-
des para riego. En las zonas más
atrasadas se dan las labores pro-
pias de la época.

Comparando con el mes ante-
rior, las parcelas han mejorado en
León y Navarra. Han empeorado
en Segovia, Burgos, Valladolid,
Jaén, Logroño y Almería. Están
igual en Huesca, Teruel, Zarago-
za, Alava, Toledo, Madrid, Gua-
dalajara, Cuenca, Soria, Avila, Pa-
lencia, Salamanca, Sevilla, Grana^•
da, Málaga y Lérida.

AG R I('U LTU RA

Respecto al año anterior, por
estas mismas fechas, tenemos me-
jor impresión en León, Almería,
Navarra, Alava y Guadalajara. Im-
presión peor en Huesca, Málaga,
Sevilla, Palencia, Valladolid, Bur-
gos, Segovia, Soria y Toledo. Si-
tuación s e m e j a n t e en Madrid,
Cuenca, Avila, Salamanca, Jaén,
Granada, Lérida, Teruel, Zarago-
za y Logroño.

PLANTAS WDUSTRIALES

Siguen acusándose los efectos
de la falta de humedad en los al-
godonales de secano. En los re-
gadíos, esta planta textil presenta
un desarrollo aceptable, aunque
muestra algún retraso en Extre-
madura y parte de Andalucía. Si-
guen aplicándose tratamientos pa-
ra combatir diversas plagas. Se ha
iniciado la recogida en algunos
secanos de Andalucía occidental
con bajos rendimientos.

Ha comenzado la recolección
del tabaco en ambas Castillas y
Levante.

Ha continuado la recogida del
lúpulo y su entrega en las facto-
rías de León y Coruña.

Las plantas industriales en ge-
neral, respecto al mes anterior,
han mejorado en León y están sen-
siblemente lo mismo en Cáceres,
Badajoz, Sevilla, Guadalajara, Má-
laga y Lérida.

En relación con el año anterior,
por estas mismas fechas, tenemos
mejores auspicios en León y Gra-
nada. Peores en Badajoz, Sevilla
y Málaga. Y sensiblemente la mis-
ma situación para Cáceres.

Cursillo de viticuitu-
ra en Haro

En la Estación de Viticultura y

Enología de Haro tendrá lugar un

cursillo de formación de viticultura

y enología, que comenzará el I de

octubre. Pueden acudir cuantas

personas lo deseen, de edad com-

prendida entre dieciocho y cua-

renta y cinco años.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERILIDADES

Sólo hacia la tercera decena
de septiembre se han iniciado
las lluvias, que interrumpían
una larga sequía, que según las
zonas patateras principales va-
riaba de cuatro a ocho meses,
siendo la excepción la cornisa
cantábri^a y parte de Galicia,
pero en una zona estrecha, pues
la falta de precipitaciones se ha-
cía sentir en el sur de las pro-
vincias vascas, aquejándose por
doquier una deficiente vegeta-
ción en las patatas de varieda-
des tempranas y algo mejor en
las tardías, cuyos rendimientos
se pueden enderezar con las llu-
vias recientes si octubre tiene
buenas temperaturas y ausencia
de heladas, pues en los últimos
días de vida activa de la planta
es cuando tuberizan en valor ab-
soluto con mayor intensidad; en
este caso es probable que a con-
secuencia de las diferencias de
crecimiento haya malconforma-
ciones en los tubérculos y que la
presentación sufra bastante.

Es evidente que hubo una pro-
ducción insuficiente en la cose-
cha de media estación, pero en
patata tardía puede haber toda-
vía recti.ficaciones que aparece-
rán a la hora del arranque, aun-
que la producción será menor de
lo normal, pero no, probable-
mente, inferior a la del año 1964
en cuanto a esta cosecha toda-
vía pendiente del arranque.

Es una lástima que el Minis-
terio de Agricultura, al parecer
el más idóneamente competente
para entender de estos proble-
mas, no disponga de un aparato
adecuado para pronosticar las
cosechas en sucesivas aprecia-
ciones rectificadoras, que servi-
rían. de orientación fundamen-
tal a los agricultores respecto a
su actitud frente al mercado; a
los comerciantes, respecto al des-
arrollo de sus políticas particu-
lares de compras, precios y
"stocks" ; a los importadores, en
relación con las cantidades a ex-
portar, y a la Administración,
respecto a las actitudes facilita-
tivas o restrictivas de dichas im-
portaciones.

De tal escasez de pronósticos
oficiales viables se desprende
que todo el mundo interesado es-
pecule, dando déficits, induda-
blemente exagerados, de 500.000
toneladas, y otros de sólo 200.000
toneladas, que serían las nece-
sarias para importar y cubrir la
soldadura de cosechas.

IMPORTACIONES

La sensación psicológica de es-
casez, más que nada deducida de
los precios que existen en el mer-
cado, en vez de derivarse de una
racional previsión de cosechas,
está movilizanda a los importa-
dores, y ya han llegado las pri-
meras patatas holandesas al
Norte; a Sevilla, de Bélgica, y a
fin de mes, de Polonia.

Dado que la patata está libe-
ralizada, nada hay que oponer a
esta iniciativa, que en el aspecto
técnico ya ha sido regulada por
una disposición del Ministerio
de Comercio, muy similar a la
del año anterior en cuanto a las
condiciones de normalización,
aceptándose las mismas varie-
dades del año anterior, aunque
pueden importarse otras varie-
dades previo informe del Minis-
terio de Agricultura.

Los agricultores están ahora
preocupados por la posible exen-
ción prematura de derechos
arancelarios a la exportación,
que efectivamente podría ser ne-
cesaria si, confirmado el déficit
de tardía, la patata importada
con sus precios correctos de com-
pra en el extranjero, y con sus
derechos, y con una libertad ple-
na de importación, diese lugar a
precios superiores a los de di-
ciembre de 1964, incrementados
en el porcentaje que el índice del
coste de vida se ha elevado en
estos últimos doce meses.

Por ahora esto no sucede con
las patatas que ya se han impor-
tado, pero aun cuando sucedie-
ra, no se debería aplicar la exen.-
ción, por las siguientes razones:

1.ti La cosecha no se ha
arrancado, y por ello es de pre-
ver un desceMSO de precios cuan-

do se coseche, como anualmente
sucede ; lo que aumente dicho
descenso va en perjuicio del
agricultor, que tiene derecho, se-
gún la política de estabilidad de
rentas agrícolas propugnada por
el Plan de Desarrollo, a tener in-
gresos medios normales, y si
efectivamente sus producciones
son bajas por bajos rendimien-
tos, los precios habrán de ser
mayores, de acuerdo con tal
principio.

2^ Las subidas mayores de
patatas se producen lógicamente
al acercarse el final de las mis-
mas, en que la soldadura de co-
sechas con la temprana está mal
ajustada; por tanto, para evitar
un disparo de precios en tal épo-
ca se han de realizar las impor-
taciones en tal época.

3:^ La organización de los ca-
nales comerciales de la patata
de importación es más perfecta
que la nacional, entre otras co-
sas porque la fase de concentra-

ción de múltiples pequeñas pro-
ducciones no existe; ello da ltt-
ga.r a que tenga más facilidad
de llegada al público la patata
importada que la nacional.

4° Una retención de ventas
de patata nacional por importa-
ción facilitativa de extranjera
hará que la patata nacional se
haya de conservar más tiempo,
tenga más mermas y se exagere
por ello el déficit productivo; se
estima más político que se ven-
da el género nacional antes que
el extranjero.

5 a Sería incongruente una
reducción de derechos aran.cela-
rios frente a suministradores de
patatas del Mercado Común, da-
do el posible juego del Regla-
mento 23, sobre todo después de
las declaraciones del Gobierno.

6.y Toda medida que contri-
buya a un injusto precio al agri-
cultor no hará sino desajustar la
armonía del suministro con re-
lación al consumo e incremen-
tar constantemente las importa-
ciones de productos agrarios.

Es cierto que algunos econo-
mistas han bautizado como de
estridente y exagerada toda la
información sobre la mala situa-
ción del campo, pero es un he-
cho que existe y así se reconoce
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por el Gobierno, y a ello atienden
tantas realizaciones y proyectos
para sostener una agricultura
eficiente, a la vez qué se des-
arrollar a mucho mayor ritmo la
industria y los servicios, sin cuyo
avance no habrá progreso, au-
mento de renta nacional y pues-
tos para los agricultores, que so-
bran en una actividad agrícola
que requiere más técnica, más
medios mecánicos y dimensiones
empresariales mayores. Lo que
hace falta es que la industria
que se cree sea competitiva fue-
ra de nuestras fronteras, pues li-
mitada al solo consumo interior,
es evidente que tendrá una li-
Ini.tada expansión.

Parece que los principales ar-
tículos en que competimos es en
los agrícolas, y que ello es así lo
demuestran los proyectos del Re-
glamento 23, cuyo objetivo es
evitar la competencia de nues-
tra más eficiente producción ci-
trícola. Por tanto, si varias ma-
terias primas agrícolas naciona-
les son baratas, debe explotarse

P L A 'J, :\

Alicante ... .
Almería ... ..
Barcelona ...
Bilbao ... ...
Burgos ... ...
Granada ... .
León ... ... ..
Lérida ... ...
Lodosa ... ...
Lugo ... ... ..
Madrid ... ..
Murcia ... ...
Orense ... ...
Orihuela ... .
Oviedo ... ...
Palma de Mallorca ... ... ... ...
Santa Cruz de Tenerife ... ...
Santo Domingo de la Calzada
Sevilla ... ... ... ... ... ... ... ...
Toledo ... ... ... ... ... ... ... ...
Valencia ... ... ... ... ... ... ...
Vigo ... ... ... ... ... ... ... ...
Vitoria ... ... ... ... ... ... ... ...

el desarrollo de su aprovecha-
miento industrial, pues se está
dando el hecho de que cada vez
es mayor la posición de artícu-
los conservados.

Por eso son bien venidos los
esfuerzos privados que desarro-
llan las industrias agrarias y de
la alimentación, como sucede
con la patata en la línea de la
fabricación de patatas fritas a
la inglesa (patata-chips), que si
de antigua tradición a r t e s a n a
por parte de la fabricación y de
tapa por parte del consumo, se
lanza ahora mediante asociacio-
nes con firmas americas^as a
convertirse en gran industria
para un consumo doméstico co-
mo plato complementario.

Por eso celebramos la inaugu-
ración de una fábrica de patatas
fritas en Barcelona, como otras
que ya existen en Madrid, Bil-
bao, etc., ofreciendo una nueva
salida al tubérculo fresco, con-
tratos tipo con los agricultores,
etcétera; en fin, la línea de ac-
ción que tanta importancia tiene

ya en U. S. A., Reino Unido y
otros países.

PRECIOS

El final de las existencias de
media estación, que tuvo malas
producciones, ha dado lugar a la
elevación de precios en zonas
productores, pero según la cali-
dad o las variedades de patatas
de que se trate, la gama de pre-
cios es amplia, pues varían en el
agricultor desde tres a cuatro
pesetas, esto es, un margen de
variación de una peseta, mien-
tras que en el escalón mayoris-
ta la variación va desde 4,80
a 5,80.

Las patatas de variedades se-
lectas en redes de dos kilos lle-
gan en el mayorista hasta a 6,75
pesetas kilo, y la "Bintje" holan-
desa, en el mismo escalón co-
mercial, a 5,90-6,30 pesetas kilo.

El cuadro adjunto relaciona
los precios e.n las plazas en que
en estos momentos se está ope-
rando con más intensidad.

C A M P O M A Y O R 1 S T A

Común Celidad Común

- - 5,00
- - 5,00
- - 4,90-5,00
- - 4,90-5,00

- - 5,00
3,75 - 4,30
- - 5,00

3,30

4,00-4,50

3,60

4,20

4,00

- 3,50-4,00
5,00-6,00

3,70 4,00

5,00-5,25

5,00
4,30

6,50

5,25

4,25

Glidad Imporlede

AIINORISTA

5,50 - -
5,60-5,80 5,90-6,30 -

5,60 - -
5,00 - -
5,30 - -

5,70 - -

5,40 - 6,00-7,50
- - 6,00-7,00

3,75-4,25

5,50 5,00
5,70 -

4,90-5,20 -

5,50
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LA PONEDORA MAS RENTABLE

PARA SU GRANJA AHORA EN

NUEVA LINEA B-300

AUN MAS ACLIMATADA

^

BABCOCK
GRAN JAS DI STRI B U IDORAS
Al'i('. CORTAS DE 13LAti, S. A. - U. ^'ictoria, 1:^ -^'all^dulid * RIl\('H.SI'ALLba

Barrio Diontañana, '^5 •'1..^ragoza * LnS C9N'I'OSALH:S - Turia, i-t - Sevilla *

ROCA SOLDE^VILA, S. A. -^1partadu 7:3 - R^^u^ * GItA11TJA PCJII - Villanue^^:^

y Geltrú *- AVICOLA BLYC, S. A. - Benito Uutiérrez, 37 - liadrid * A^'I.4KIO

PINTO I3RANC0 • 1lortagua (Portugal)

,^EST . A. ? ^ ^O^

^^. H Ĵ

Consulte precios y fechas al distribuidor de su zona



DE^O:^9INA('IOVES Y H ACUI,TADEti
UE TI'I'l1LADOS POI{ E5('l'ELAti

1'k:CV LCAS

En el aBoletín Oficial del Estado»

^lcl d(a 2h de agosto de 19K5 se pu-

Irlica el Dect•eto 2130-65 del ^íiniste-
rio de ]^,clucación Nacional, que, en lo
referente a cuestiones a^rícolas o fo-
restalea, dice lo siguiente:

Artículo primero. f,as denomina-
cinnes rle los tr^cnicos de ,^^riido supc-
rlor serrin :

In^;enieT•o Ai;rúnomo.
Ini;enicro de l^Iontes.
Pudien^lo ^er complementadas con

la palal>ra «superior».

Artículo segtmdo. I.as denomina-
cioncs dc lo; técnicos de gra^ln medio
serán ingeniero Técnico con ]a adi-
r,ión en cada caso dc^l nomhre de la

c^pecialidad correspondiente.

Articulo tercero. Sin perjuicio de

las ampliaciones, supresiones o modi-
ficaciones que, a la vista de las nece-
^idades del país, puedan efectuarse en
el futuro, se establecen las siguientes

especialidades de técnicos de grado

medio;
Ingeniero Te^cnico en Explotaciones

Al;ropecuarias.
Definición: Técnico especializado en

lns trnha,jos de las explotacirnies agrí-
colas y ganaderas.

Ingcniero Técnico en Mecanización

A_̂ raria.
[^efinición: Técnico especializado

en la fahricaciún ti• empleo de m^íqui-
nas agrícolas.

LZ,c;eniero T^^cnico en Lndustrias de

I^'erI77eI1t3CLÓn.

I^efinicin: Técnico e^pecializado en

ia transformación de productos agrí-

colas, mediante procesos fermentati-

vos.
Ingeniero Técnico en Hortofruticul-

tura y Jardinería.

Definición: Técnico especializado en

cultivos hortícolas y frutícolas, así
como en el establecimiento de parques

y jardines.
Ingenietro Tr^cnico en Agricultur3

'1'ropical.
llefinición: Técnico especializado en

]as expiotaciones agropecuarias en re-
giones tropicales y subtropicales.

In);eniero 'I'c^cnico en 17splotaciones

I^ orestales.
DefiniciGn: Tbenico especializado en

los trab<iÍOS inherentes a las explof;r-
ciones fores(alca.

Ingeniero Técnico en Induslrias de

la Madera y del Corcho.
Definición: 1'écnico especializado

en el montaje, revisión y empleo de
la tnaquinaria y equipos necesarios

para la u:ilización y transformación
de la madera y del corcho.

Lngeniero Técn'co en Topografía.
nefinición: Técnico especializado en

levantamientos topográficos, replan-
teos y confección de mapas y planos.

Ingeniero Técnico en Hidrología.
Definición: Técnico especializado en

la realización de aforos de corrientes
de aguas y estuclios de previsi^in ^le
aportaciones ,y riadas, asi como cn la
utilización de instalaciones hidr.íuli-

cas y en los trah,ijos precisos para su
conservación y mantenimiento.

Artículo cuarto. Los nuevos Técni-
cos de Urado Me^lio tendrán las facul-
Lades inherentes a las aplicaciones
prácticas de las técnicas en que son
especialistas y go•r,arán además de los
mismos derechos que tenían los ante-
riores Apare,jadores y Peritos cuvas li-
tulaciones se correspondan con las de
Arquitecto e Ingeniero Tí cnico que
ahora se estaUlecen, sin que implique
cambio en la calificación y clasifica-
ción establecidas en el Decreto 1=137/
1965, de 28 de mayo ( « T3oletín Oficial
del Estado» de 1 de junio).

Artículo quinto. Se autoriza al JIi-
nistro de Educación '\Tacional parn la
implantación de las especialidades
mencionadas en el artículo tercero, a
medida due se dispongan del Profeso-
rado y demás medios necesarios p<i-
ra el desarrollo de las enseñanzas co-
rrespondientes, así como para estahle-
cerla^ en las Escuelas Técnicas de
Grado Medio que ,juzgue conveniente.

Artículo sexto. L'or e] 117inisterio
de Educación Nacional se dictar^ín las
nor•mas necesarias para el cumpli-
miento del presente Decreto.

Asf lo dispongo por el presente De-
crefo, dado en La Coruña a 14 de agos-
to de 1965.

FRANCISCO FRA^CO

El N[inistro de Educación Nacional,

l^IANUEL LORA TAMAYO

NUi^VAS AGItiUYAC10^L:S
llE AGHICUL'1'UHES TRIGUEROS

Ln el al3oletín Oficial del I:stado»

cíel día 3U de agosto de 19G5 se publi-
ca una Ut•den del iVIinisterio de Agri-
cultura cuya parte dispositiva dice

así:

1.^ Los beueficios concedidos por

la Urden ministerial de 2^ de junio de

19(i3, prorrogada por la de 17 de ju-

1io de 19G4, a las agrupaciones ^e

agricultores para cultivo de trigo en
cornún, ^ serán aplicables a las nuevas
agrupaciones que formulen las co-
rrespondientes solicitudes para el año
agrícola 1965-19tiEi, siempre que cum-
plan las condiciones que en aquella
Orden de 1963 se estaLlecen.

`L:^ Las agrupaciones que se cons-

tituyeron para el ario agrícola 19G3-
1964 disfrutarán, si procede, de los be-
neficios establecidos por Ia Orde mi-
niaterial antes citada para su tercer
afio de vigencia, y las que se consti-
tuyeron para el afio agrícola 19(i-i-
19(i5 disfrutarán, en las mismas con-
diciones, de los beneficios estableci-
dos para su segundo año de existencia

le^ai.

3^> Se mantiene en viSor la Orden
ministerial de 25 de junio de 1963, y se
faculta a V. I. para adoptar las me-
didas necesarias para e1 más exacto
cumplimiento de cuanto se dispone en

la presente Orden, así como para re-
fundir cuantas resoluciones hayan si-
do dictadas en desarrollo de las cita-
das Ordenes ministeriales.

Lo digo a V. I. para su conocimien-
to y efectos.

Dios guarde a V. I. mucho^ aiios.

Nladrid, 21 de agosto de 19G5.

DIA!-ANIl3RO:VA

Ihno Sr. Subsecretat•io de este Depar-

tamento.

.fx+Grocto
^OL^7^T^ OFI^I^L

D^L F5TAD0
Sector índustrial at;rario

OrYie^n dc^l Mínisterio de ABricultura,

de feaha 14 de julio de 1965, por la

que se declasa la atnpllaei0n y moder-

nización de la industria de deseca^cíó^n

de productas hostícolas de R;aymat (Lé-

rida), cotnprendid•a en eil seetoa• indus-

t¢•ia1 a.gra.rio de interés pnferente. («Bo-

letín Oficial» del 24 de julio de 1965.)
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En e1 mismo «Boletín Oficial» apasec

cen otras das Ordenes de 1a misJna fe-

cha y asumto, referealtes a dos Centra-
les Hartícalas.

Campafia cere.alleta 1966-67

Resalución de la De'legación Nacional

del Servicio del Trigo, de fecha 15 de

julio de 1965, sobre tipifioa-ció^tt de los

trígos para 1a campaz^a cerealista 1966-

1967 (siembras de la campaña 1965-66).
(«B. O.» de.l 27 de julio de 1965.)

Conhervaclón de suelos

Ordesn del Ministerio de Agricultura,

de fecha 13 de julio de 1965, por la

que se aya•Ueba e1 pían de conservaCióri

ded suelo agricala de 1a fiatca aCasas

Viejas», de1 térmisra mu^rticipal de To-

barra (Albacete). («B. O.» del 27 de

ju'io de 1965.)

Sector Induetrial agrario

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

de fecha l^f de .lulio de 1965, por la que

se declara a la Central Hartofrutícola

a construir en Navalmorail de 1a Ma-

ta (Cáceres), compre^ndida en el sec-

tor Industrial agrario de istterés prefe-

rente. («B. O.» del 27 de julio de 1965.)

Sacrífício de aves

Orden del Ministerio de la Goberna-

ción, de fecha 15 de junio de 1955, par

la que se reguia sanitasiamerrte el sa-

crifLcio de Las aves y ed comercia de sus

caames. («B. O.» del `l8 de ,lulio de 196b.)

Cancentrac,lón parcelarla

Ordest del Ministerio de Ag^ricultura,

de fecha 15 de Julio de 1965, par 1a

que se aprtteba la primera parte de1

Plan de Mejoras Territoriales y Obrae

en la zoma de Cart^cemtración p•arce^la¢•ia
de Bañueilos (Guadalajara). («B. O.» del

29 de lulio de 1965.)

lJn e1 mismo <cBaletí^n Oficiál» apare-

ce oGra Orden de igua^l fecha y asunto

referente a Casilla-Bochanes (Guadala-

.iara).

FSt e1 cBoletín Oficial» de,l 30 de ju-

1io de 1965 se publicai otra Orden, de

fecha 20 de lulio de 1965, por 1a que

se ^aprueba el P1art de Mejaras Territo-

riales y Obras de .la Zona de Comce^n-

traoión Parcelaria de La Nava de San-

tia¢o (Badajoz)

F,n el mismo «Boletín Ofioia^l» apare-

cert otras dos Ortlenes de la misma fe-

cha y asunto, referentes a Mora^leja de

Mata^cahras (Avila) y Fsteras de Lubia

(Sor1a) .

En eí «Boletín Of[ci^al» do^l 10 de agos-

to de 1965 aparece otra Orden del MI-

nisterio de Ag^ricultura, fecha 20 de ju-

lio de 1965, por 1a que se a,prtteba ei.

p1a.n de mejonas territomiades y obras de

la zana de concentración pascelaria de

Hijes (Guad^alajara). («B^. O.» del 10 de

agosto de 1965.)

Fin el «Baletín Oficial» de^l 17 de a8os-

to de 1965 se pubilicasi 1os Deoretos rttú-

meros 2.402/65 a 2.420/65, de1 Misliste-

rio de Agricultura, fecha 22 de agosto

de 1965, por 1os que se declara de uti-

lidad pública 1as eonee^ntracio^nes parce-

larias de 1as zonas de Mingorria (Avi-

la), Fuente A1amo (Albaoete), I,a Hi-

guera (Alba,tece), Sa^nto Tomás de So-

rrizas (La^ Coruña), Sa^n Martí^n de Za^r

,y Tasavero (Burgos), To^rrecilla (Cuest-

cal, I?otii,nas de Salama,noa (5alaman-

ca), Sa,nte^rvás de 1a Vega (Palencia),

Bustillo del Pára,mo (León), ValderreY

(Lcán), Antigiiedad de Cerrato (Pa^len-

cia), Casa de Uceda, (Guadaila^jaa•a), Most-

tejo de Salvatierra (Salamast^ca), Gai•-

cill"an (Segovia), Sasttiuste de San Jua,n

Bautista^ (Segovia), Castejón del Cam-

po (Sori^a), Zarita de la Lama (Valla-

dolíd) y Otero (Taledo).

Esportación de frutos cítricos

Orde^n del Ministerio de Comerco, fe-
cna, 24 de julio de 1965, sobre modifi-

cación de Sas no^rmas de 8 de junio

de 1963, que regulam 1as exportacianes

de frutos oítri^cos. («B. O.» deil 3 de

a^gosto de 1965.)

Regulacíón del arroz cáscara

Decneto 2.222-65, de 1a Presideaicla de1

Gobie¢mo, fecha 22 de julio, par e1 que

se regul^a ]a praduccíón y mercado del

armz cáscaTa. («B. O.» dal 4 de a8osto

de 1965.)

En el misnto «Baletín Oficial» se ptt-

hllca u^na Orden de^l mismo Departamen-

to y feoha 31 de1 p^asada anes de ^ulio,

par Sa que se señala;n 1os precios regu-

^ladares del mercado de anroz cáscara

para la oampaña 1965-66.

Pijación de los preclos del lúpulo

Orde^n del Ministerio de Agricultwra

fecha 29 de julio de 1965, por 1a que

se fijan 1os precios del ltxpula para la

presente campaña. («B. O.» del 5 de

agosto de 1965.)

Escnelas Técnicas de Grada Sulmirtor

Orde^n de1 Mi^nisterio de Dducación
Naoio¢ta1, fecha 29 de julia de 1965, pos

la que se regula da ests^e"nanza del ddlo-

ma en las Escuelas Téardcas de Grado

Supemíor. (cB. O.» dal 7 de agosto de

1965. )

F.nwñanza de Capata,ces horto-fratícul-

tores

Orde^n del Mi^nisterio de Agricultura,

fecha 27 de julio de 1965, por 1a quo

se comcede 1a anseñanza de Captaces

agríoalas, en 1a especíálídad de horto-

frutícultura, en 3a Gramja Flsoue^la dea

Patronato de1 I,nsttiuto Chicharro-Can-

seco-Ba^n,cíella, de León. («B. O.» del

7 de aóasto de 1965.)

Cancurso para la rocogida mecanlzada
de la aceituna

Resaluofón de Sa Dirección Gelleral

de Agrícultura, fecha 3 de agosta de

AG R I CU LTURA

1965, por la qtte se canvoca couLCUrso

paa•a la a•ecogída mecátríca de ^aceituna.
(«B. O.» de,1 7 de agosto de 1965. )

RzlwrGtción de conserva^ dc frutas

Orde^n del Ministerio^ de Come¢•cio, fe-

cha 28 de ,lulio de 1965, sobre mocíifi-
ca^ción de 1as no^rntas de ]0 de Jttlio
de 1964, que regtua^n 1as exporta^ciones
de canservas de fnttas. («B. O.» de1

9 de agosto de 1965.)

Insl:tlacloncs frignríficah rnrali^ti

Orden del Mististerio de Agricu.ltura,

fecha 20 de Julio de 1965, a^ar 4a <íttc
se oalificast compt^endidas en el gru-

po 1.^^, apastado c), a una cámaras fa•i-

gorífioas sitas e^t1 Mas^amagr^ell (Vuleut-

cfaJ. («B. O.» deil 10 de agost.o de 19(i5.t

Planes de uunscrvucitin dc suelc^

Ordenes del Mi,ni,steu•io de Agricultu-

ra, fecha 27 de ]ulio de 1965, por ;la,

que se aprttebasL los planes de co^nser-

vacióst de suelos de fincas situadas en

lps tCrmiatas municipales de Bedmaa• Y

Jódar (Jaén) e Iznalloz (Granada). («BO-

letín Oficial» del 11 de agasto de 1965.)

En c^l «Baletín Oficia,l» del 1'l ds agos-

to de ]965 se puUlicast otras das Ordc*-

nes del mismo DeYartamemto y fech,t

29 del pasado mes de julio, par las 1^..e

se aprueba eil plan de comservación cle

sttelos de una finca del término mu,ni-

cipal de Villa,nueva de Casticejas (Hu<1-

va) Y La Ma,lá (Granada).

En e1 «Boletín Ofici^al» del 13 de ago:;-

to do 1965 se publican otras dos Ordc-

stss dc^l citada Minísterio y fecha 29 de

julio d^e 1965, por 1as que se aprueba

eil plan de cansea•va^ción de suelos de los

sectares I Y II del término mtmlcipa.l de

Va.ldesplalo y Huete (Cueatal).

Centrales horlo-frutíeulus

Orde^n del Ml^nisterio de Agricultura,

feoha 20 de julio de 1965, por la quc

se declara comprendidas en el sector in-

dustslal-a^grario de interés prefere^ntes ti

una Central harto-frutícala de Tamarite

de Lítera ( Huesoa ). («B. O.» ded 13 de

agosto de 1965.)

F.ntidades Colaboradoras del ^Ilnisterlo

de Agrlcullura

Ortlem del Miníste^rio de Agricudtura,

fecha 6 de agosto de 1965, por ]a que

se co¢i'cE.de ol título de Entid^ad cola^bo-

radara de1 Miniyterio de Agricultura a

1as que se me^nciona^n, («B, O.» del 17 de

agosto de 1965.)

$xportaclón de acelte dc o11v:L

Resolución de la Dit^cciUrt Geirteral de

Comerclo Exterio^r, fecha 13 de a^gostio

de 1965, par da que se fiJa e^í co,ntin-

gonte para 1a expartación de a•ceite de

aliva. («B. O.» de1 18 de aSOtito de 1965.)
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Rentas urbanas.

Suscriptor núm. 1(i.774.

Ru^"ego fenga us^ñed la bondad de in}ormarme
sobre una casa con das uiuiendas, una de ellas
posee industria (bar).

A) L.a primera, o sea la que no fiene indus-
tria, la }echa de contrafo es 27 de julio de 1945
y fue arrendada en 300 pesetaĴ mensuales.

Deseo saber qué renta le correslaonde pagar
hoy d'ía, ya que no nos ^onemos de acuerdo.

Desde que este señor Ileua en la casa creo no
ha tenido rriás aum^ento que el anferior aI 24 de

diciembre dé 1964, y yo creo son aplicables al-

gunos más anteriores.
B) La viuienda con industria (bar) es de }e-

cha 9 de mayo de 1958. Sv arrendó en 500 pese-
fas por traspaso, pero ocurre la que en la ante-
rior: sólo se le subió el aumenfo anterior a ésfe
y creo será dé aplicación el Decre't'o de 30 de
nouiembre de 1956, que correspond^e al 15 por
100; Decreto de 22 de julio de 1958, con eI 5
por 100, y 6 de se^tiembre de 1961, con el 5
^or 100; puedo cobrar estos cumentos, ya que
el Decreto de 24 de diciembre de 1964 no es
aplicable.

A1 mismo tiem^o, una }ínca rúsfica en el casco

del ^ueblo (la carretera está a las a}ueras del

pue:blo), el t'érmino es laroinariv•so, ^ebido a

ana disposición de ordenación de pueblos que

se encuentre en zona furística, y me dicen que

tengo que rehacer la pared y retroceder unos

metros. tFueden obligarme a ello, y es de mi

cuenfa rehacer Ia ^ared o del Ayunfamiento, y

^se ferreno debo perderlo?
Díganme lo que debo hacer.

A) En materia de Arrendamientos Urbanos, con
tivo de las modificaciones introducidas últimamente
por la Ley de 1 I de junio de 1964, en la de 13 de
abril de 1956 y Decreto de 24 de diciembre de 1964,
se ha producido una gran confusión, debido a que
las interpretaciones efectuadas por las Cámaras de
la Propiedad e Inquilinos, arrimando al ascua a su
sardina, respectivamente, son contradictorias, lo que
da lugar a que haya que proceder con cautela al
expresar opiniones referentes a dicha materia.

El señor consultante se refiere, en primer término,
a una vivienda con contrato de 27 de julio de 1945,
arrendada en 300 pesetas mensuales, y como la vi-
vienda no es de las calificadas como suntuarias, ha

de tener un aumento de un 6 por 100, con derecho
a aplicar, en su caso, el Decreto de 17 de mayo
de 1952, 6 de marzo de 1953, en relación con el 1 de
abril de 1954, 30 de noviembre de .1956, 22 de julio
de 1958 y 6 de septiembre de 1961, según el párrafo
segundo del artículo 96 de la Ley de 1"3 de abril
de 1956, modificado por la Ley de II de junio de
1964.

B) Se refiere este apartado a una vivienda con
industria de uBarn, arrendada en 9 de mayo de 1958,
y que, de acuerdo con lo establecido en el texto de
13 de abril de 1956, en su artículo 5.°, dicho con-
trato arrendamiento de local de negocio no perderá
su carácter por la circunstancia de que el arrendata-
rio, su familia o personas que trabajen a su servicio
tenga en él su vivienda.

Como el cont.rato es de 1958, no está comprendido
en la modiñcación de la Ley de 1 I de junio de 1964,
para revalorizar la renta, puesto que el art. 96 de
la mencionada Ley dice que las rentas de los con-
tratos concertados después de 1I de mayo de 1956
no serán objeto de revalorización salvo lo dispuesto
en la disposición transitoria 12 bis, que se refiere a
incrementos posteriores que señale el Gobierno para
los contratos que Ileven cinco años de vigencia con
prórroga legal.

En cuanto al Decreto de 30 de noviembre de 1956,
no puede ser aplicable a este caso, por referirse a vi-
viendas y locales de negocio arrendados por primera
vez antes de 1 de enero de 1942 ; pero con contratos
ant.eriores también antes del 30 de noviembre de
1956; el Decreto de 22 de julio de 1958, también de
fincas arrendadas por primera vez antes de I de ene-
ro de 1942, se refiere, como más moderno, a los con-
tratos celebrados a partir de primero de enero de 1942
inclusive, y, por ello, no puede ser aplicable.

Y el de 6 de septiembre de 1961 tiene como con-
dición que el 30 de junio de 1961 lleven cinco años
o más de prórroga legal, pudiendo ser incrementados,
si reúnen este requisito, con el 10 por 100.

En cuanto a la finca rústica situada en el casco
del pueblo, a la que se refiere la última parte de la
consulta, el Ayuntamiento puede obligarle, por afec-
tar a la Policía Urbana y al ornato de la población,
a rehacer al pared, pero si tiene que perder terreno
por una nueva alineación tiene que pagárselo o ex-
propiándoselo, de acuerdo con lo que estab'.ece el
Código Civil en su artículo 349, en relación con la
Ley de 16 de diciembre de 1954.

5 044

Mauricio García Isidro
AboBado
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A bonado de cereales.

A. Lacadena, Berdún (Huesca).

E1 abano que hago en la tierra para la siem-
bra de cereales es de 350 l^ílogramos hect'áreas
y en Ia pro^orción siguienfe: 70 ^or 100 d;e su-
perfasfato de cal de 18 por 100, más 20 por 100
nitrato am.ónico cálcico y 10 por 100 de cloruro
de potasa, distribuyendo de nueuo^ en la prima-
ue^ra /00 IZilogramas hectárea de nitra^to amónico
cálcico.

La siembra la hago entre octubre y nouiem^bre.
Desearía saber con qué tiem^o de antelación

debo tender el compuesto de^ abonado, ya que
lo tiendo después de mezclado, aunque la mez-
cla se hac^e diariamente, o si por el contrario,
debo hace^rlo primero con el su^erfasfato y po-
tasa y más tarde el nitrato. En la sementera eaho
nitrato amónico cálcico, pues me han dicho que
ua mejor que el sulfato amónica y que tiene un
tiem/^o de efectiuídad de tres meses. ^Es así? La
zona de esta sementera es en Pertusa, prouincia

de Huesca.
]gualmente le suplico me aconseje un buen

libro de abonadas com^Dctos de la tierra y aná-
lisis.

El abonado que usted hace de sus cereales de se-
cano nos parece bien. No hay inconveniente en mez-
c:ar el nitrato amónico cálcico con el superfosfato y
la cal de potasa, con tal de que la mezcla la haga
poco tiempo antes de distribuirla al suelo ; es decir,
prácticamente al día. En la realidad, el sulfato amó-
nico y el nitrato amónico cálcico son de un efecto
equivalente, por lo que le aconsejamos el que le resul-
te a mejor precio. Con esta condición puede emplear
también el nitrosulfato amónico.

Como libro práctico podemos aconsejarle la obra
de Andrés Gros, aAbonos>> (Guía práotica de la fer-
tilización), que también trata de análisis de tierras.

Eleuterio Sánchez Buedo

5.045 In¢eniero a¢rónoano

Fotoco^ia de artículo.

P. Checino, Trujillo (Cáceres)^.

En AGRICULTURA del mes de febrero pa-
sado aparece un artículo resum.en de una co-
municación ^resentada en el coloquio del 1ns-
tituto Internacional del Potasio, celebrado en
Marat (Suiza) ^or el ^rofesor A. M. Leroy, so-
bre uCalidad de la hierba».

Dada que para mí presenfa particular interés
dicha cuestión, les agradecería me enuiasen, si
les f uese pasible, el original de dicho resumen o
bien la orienfación necesaria para su adquisi-
ción.

Para adquirir una fotocopia del artículo que le inte-
resa puede dirigirse el señor consultante a Internatio-
nal Potash Institut. Berna-14 (Suiza).

5 . 046 Redacción

Regulación automática de la humedad.

Un suscriptor.

Les agradecería me diesen la dirección d'e al-
guna fábrica española de a^aratos destinados a
regular la hum^edad de form^a aiu^t'omática. De na
existir alguna casa nacional dedicada a esta espe-
cialidad podrían indicarme fa de olguna europea.

No detalla el señor consultante en dónde o en yué
quiere regular la humedad. Si es en el suelo agrícola,
no creemos haya ninguna casa nacional, ni extranjera,
que fabrique los aparatos que desea, aunque hemos
oído citar el caso de un señor que en Estados Uni.las
se hizo él mismo una instalación que automáticamente
ponía en marcha o cortaba el riego, según la humedad
del suelo.

Si se trata de regular la humedad en un local, debe-
mos anticiparle que es cosa difícil, y más aún lograr
que la humedad sea uniforme en todos los puntos y a
todas las alturas del recinto. Las casas que hacen ins-
talaciones de acondicionamiento de aire, tales como :
Auto-Electricidad, S. A., Claudio Coello, 85 ; Anglo
Española de Electricidad, Magallanes, 20, y Ilefrigera-
ción y Calefacción (REFRICA), Pez, 27, las tres en
Madrid, y posiblemente alguna otra, que suelen por lo
demás trabajar sobre patentes o material extranjeros,
podrán, tal vez, ofrecerle lo que desea, siempre que no
exija unos límites muy estrechos de variación o tem-
peraturas, incompatibles con ellos.

M'aria^no Malina,
5.017 LnBesiiero aeránomo

Tisanó^teros del trigo.

Un antiguo consultor en la Ribera del Ebro.

Encuentro en las es^igas que le enuio unos
animalitos erilttle las bracteas de las semillas, ge-
néralmente por el lado de la hendidura del gra-
no; son enarrreemente laequeños, alargados y de
color rojo, abundan más en los granos superiores
y en los más maduros. ,

Las muestras están recogidas en distinfas ^ar-
tes de la misma finca y proceden de trigos de
regadío deficiente Estrella y Rex en distintos
e^tados de madurez.

En las cebada^s no los he obse^ruado, ^ero aí
en frigos Aragón 0-3 de dí'ros agricultores uecinos.

Pregunto: ^Tiene prácticamente impartancia
esta plaga? ^Qué es este animalito^? rSe ha pre-
sentado ofros años en esfos lugares u otros de
España? ^Es económico ahora combatirlo? Si es
así, ^cómo?

Los pequeños insectos rojos que se encuentran en
las glumas pertenecen al orden Thysanoptera, subor-
den Tubulífera, familia Phloeothripidae, género y
especie = Haplothrips tritici Kurdj.

Estos insectos se alimentan chupando los jugos de
las plantas de trigo, cambiando con frecuencia la zona
de ataque. Muchas florea abortan y con 'frecuencia
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muere el vértice de la espiga, que corrientemente se
deforma más o menos, E1 mayor dario lo hacen cuan-
do el ataque se efectúa a las espigas aún envainadas.

A1 efectuar la siega, los insectos abandonan las
espigas y se refugian eri el hueco de las cañas y en
plantas espontáneas, invernando en esos lugares y
también en el suelo.

No existe ningún medio paráctico y económico de
lucha directa contra esfos insectos.

Se pueden recomendar, para limitar los daños, las
siguientes prácticas culturales :

Siembra temprana de trigos de ciclo corto.
Abonados racionales, escatimando los nitrogenados

y forzando algo los fosfóricos, potásicos y cálcicos.

Alzar rápidamente e incluso quemar el rastrojo, si
después de una severa inspección se encuentra gran
cantidad de «tripsu^, refugiados en las cañas.

Cornbatir las malas hierbas.
Mancrel Arroyo

5.0-13 Ingeniero agrónomo

Cobro de rentas atrasadas.

Un suscriptcrr de Castellcín.

Tengo unos troci^tos de íierra pequeños que
antes de 1936 s^e pagaba de arriendo 175 pesetas.
Ahora continúa pagando cl arrendatario la mis-
ma cantided, queriéndole aumentar debo redu-
cir las pesetas en l2ilogramos de trigo al precio que
pase en este año, pero mi pregunta es la siguiente:
^C'uánfos años puedo pedirle atrcnsados y al pre-
cio que rija en dichos años?

Aunque en su consulta no facilita usted datos su-
ficientes para determinarlo, suponemos que se trata
de contrato protegido, habida cuenta de la moderada
cantidad que importa la renta anual. Como el contra-
to es anterior, según expresa, al año 1936, nos en-
contramos ante un contrato de arrendamiento rústico
protegido, al que no son de aplicar las disposiciones
contenidas en la Ley de 15 de julio de 1954, que han
sido recogidas en el Reglamento aprobado por De-
creto de 29 de abril de 1959.

El artículo 93 del citado Reglamento, dispone que
el hecho de no haberse llevado a cabo la conversión
de la renta, fijada en numerario, a la cantidad equi-
valente en kilos de trigo, no supone renuncia del
arrendador a ese derecho, que podrá ejercitar en tan-
to no transcurra el plazo de prescripción que para
las acciones personales establece el Código Civil (quin-
ce años, según dispone el artículo 1964), sin que en
ningún caso la fijación en trigo del importe de la renta
pueda servir de base para reclamar cantidad alguna
por razón de rentas satisfec,has antcriormenfe por el
colono y aceptadas por el arrendador.

Si las rentas no se hubieran satisfccho, puede usted
reclamar las de los cinco últimos años, ya que las an-
teriores habrán prescrito, conforme al art. 1.966 del
citado Código Civil.

Ildefonso Rebollo

5.049 Abogado

MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL C0. ORTfíO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. S. A.)

FRUTICULTORES
Proteged vuestros frut.ales con

ORTHOCIDE

moderno fung^icida a base dc CAPTAN

VITICULTORES
Tt^atad vuestros viñedos con

ORTHOCIDE u ORTHO PHALTAN
Y

ORTHOCIDE S ^-SO DUST

Prote^iéndoles al mismo tiempo del

MILDIU Y OIDIUM

Contra ^l Mil^iiu de patata y tomate

ORTHO PHALTAN

Combatir la podredum>JI^e de la uva con

ORTHOCIDE

Contra la^ plagas del al^odr^n l^tilice

ORTHO ENDRIN

Para prevenir los ataques de araña roja
utilice ]a mezcla

TEDION-DIBROM
O

TEDION-DELNAV

con el mínimo ní^mero dc tratamicntos

CENTRAL. - BARCELONA; Via Layetana, 23.

SUCURSALES. - MADRID: LOS MadráZO, 22.

VALENCIA : PaZ, 2$.

SEVILLA : Luis Montoto, 18.
LA Coxu^rA: P.° de Ronda, 7 al 11.
MéLACA : Tomás Heredia, 24.
ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depósitos y representantes en las principales
plazas
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Herbicida contra la auena loca.

Suscriptor número 17.^8-t.

Les agradeceré me indiquen si existe algún her-
bicida para usarlo al hacer la recolección que
neu^tralice las semillas de auenas y fiempo que
han de estar sin levanfar los rastrojo^s y sembrar
las mismas.

Actualmente no exisie ningún herbicida que pueda
aplicarse en el momento o después de hacer la reco^
lección para neutralizar o destruir las semillas de ave-
nas (supongo se réfiere a las de la uavena loca>,).

Los productos que se venden en el mercado, o en
plan de pruebas, a base de Barbam o Triallato, se
aplican el l.° cuando la siembra ha nacido y en el
mes de marzo o abril (depende de las regiones), la
uavena loca„ tiene de una a tres hojas ; el 2.° inme-
diatamente después de sembrar el trigo o tmos días
después, pero antes de que lraya nacido éste.

Si desea más información sobre dichos productos.
época de aplicación, dosis, etc., puede dirigirse a la
Estación de Fitopatología Agrícola, Laboratorio de
Herbicidas, 1. N. I. A. Puerta de llierro (Madrid).

Fernando l,ó(^ez de Sagredo
5.050 Ingeniero agrónomo

Peaje en línea eléctrica.

Un suscriptor.

Agradeceremos nos digan si debe satisfacer
p^eaje al propietario de una red^ conductora dc^
elecfricidad en alta tensión qrre suministra Jlnido
en determinada población, quien la utilizara na-
ra seruir por ella a otra población, y caso aJírma-
tioo, el que fuere.
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Es justo que quien utilice líneas ajenas para sumi-
nistrar energía eléctrica satisfaga por peaje o derecho
de «tránsito» una cantidad proporcional al número de
kilovatios hora que «haga pasar» por ellas.

Pero el importe de este peaje no puede ser el mismo
para todas las líneas o redes, sino que, lógicamente,
ha de variar con la longitud y otras características de
éstas.

En el caso que motiva la consulta puede ser de apli-
cación el artículo 82 del vigente lZeglamento de verifi-
caciones eléctricas y regularidad en el suministro de
energía, que en su apartado j) dice : ecLas empresas
productoras y las distribuciones de energía eléctrica y,
en general, todas aquellas entre las que se lleve a
efecto la compraventa o intercambio de energía, bien
sea con fines de conveniencia puramente privados o
motivados por la necesidad de efectuar sutninistros
permanentes o de auxilio, podrán establecer libremen-
te acuerdos sin intervención de la Administración pa-
ra fijar las condiciones de contratación de ]a energía
suministrada.» De no haber acuerdo, puede ser some-
tido el caso a]a Delegación de Industria de la pro-
vincia.

A título de orientación, les diré que, hace pocos años,
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se dio carácter oficial a los peajes que deben percibir
las empresas del Instituto Nacional de Industria para
la energía transportada a través de sus líneas, y que
son las siguientes :

Línea Ponferrada-La Mudarra-Valladolid, 0,0343 pe-
setas Kwh.

Línea Puertollano-Andújar, 0,0184 ptas. Kwh.
Como se ve, importa el peaje, en estos casos, uno,

dos o tres céntimos por kilovatio hora.

Leopoldo Manso de lúñiga Díaz,
Ingcniero agrÚnomo

Distancia cle castaños a la lincle.

ll. José Ortiz, Pola de Lena (Oviedo).

metros de la línea divisoria de las heredades, si la
plantación se hace de árboles altos, y a la de 50 cen-
tímetros si la plantación es de arbustos o árboles
bajos.

Todo propietario tiene derecho a pedir que se
arranquen los árboles que en adelante se plantaran
a menor distancia de su heredad.

De manera que siendo los castaños árboles que se
consideran altos, la distancia mínima es la de dos me-
tros entre el árbol y la linde, bien sea ésta de tierra
de labor o se trate de algiín camino colindante, por-
que, en este último caso, tampoco convendría hacer
la plantación a menor distancia, por los perjuicios y
daños que se podrían recibir.

5.052

Proyecto una planfación de ca^sfaños y quiero
saber qué distancia mínima legal debo respetar
corne separación de los árboles al linde de las
f incas, tierra de labor y caminos colindantes.

El Código Civil, en su artículo 591, establece que no
se podrán plantar árboles cerca de una heredad aje-
na sino a la distancia autorizada por las Ordenanzas,
o la costumbre del lugar, y en su defecto a la de dos

Mauricio García Isidro,
Abogacio

A limentación del ganado.

L. Esteso, Campo de Criptana (Ciudad ReaU.

"lengo una pequ^eña explotación ganadcra de la
cual uoy a tener que prescindir, ya que los pas-
tos son cada vez más escasos rar la cuestión de
los tractores, que máferialmente no dejan nada.

Por qvé
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por en rlqaeza en hmm^a: Más de diez vece^s superlor al estiércol.
Por en calidad: La úníca turba espafiola de estructura esponjosa y de cotízacíón ínternacíonal.
Por sa actividad biológica: La TUREA-HUMER activa la vida microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormonas.
Por sa acción fíaico-qnímica: Mejora y estabíliza la estructura del suelo. Regula su fertílídad y

activa la nutrición.
Por sn estrnctnra fibrosa: Actúa como una esponja, reteníendo el agua y los abonos mínerales.
Por en nayor eficacia: Demostrada en egperíencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agrícultores; má%imos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por en economfa: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por aa consnn^o: Por todo ello ea el abono orgfníco índuatrlal más acreditado y de mayor consumo

en Espafia.

Solícite la

a cualquíera de las Delegadones, Agendas, Representaciones o Depósítos de la eatensa red Comercíal dt

S. A. CROS
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No obstante, tenga entendido quie' en es#abu-
lación absoluta da resultad'os satisfactorios el ga-
nado, ^or lo que les dirijo la ^resen+Ne ^ara que
tengan la bondad de informarme ac^erca de este
asunto, indiĴándome si existe liferafura sobre
ello o, cnso contrario, me indiquen lo que se^an
acerca de este asunto (^ara ver la forma de ini-
ciarme y^oder continuar, si es ^rod'uctívo, con
el ganado.

El problema que usted nos plantea creemos encu-
bre algo de más fondo. La cuestión no se debe plan-
tear si interesa o no estabular el ganado, sino si inte-
resa o no el dedicar parte de sus tierras al cultivo de
pastos y/o forrajes, Es decir, lo que no se puede te-
ner es una finca para el cultivo de trigo cuyos rastrojos
y barbechos constituyen la única fuente de alimenta-
ción del rebaño. Naturalmente, la técnica moderna
tiende a aprovechamientos y laboreos más completos
y perfeccionados de los cultivos ; por tanto los ras-
trojos quedan muy limpios de espigas y hierbas pas-
tables.

Por todo ello le recomendamos que plantee usted
alternativas más variables, en las que haga rotar plan-
tas forrajeras (veza villosa o cracca, maíces y sor-
gos, etc.) y plantas para piensos (veza, cebada, ave-
na, yeros, etc.) con el cultivo básico del trigo. Todo

ello le dará a usted alimentos suficientes para nutrir
bien a su ganado. Entonces el rebaño será capaz de
producciones normales ; por otra parte, al establecer
una alternativa variada y quizás incrementar las dis-
ponibilidades de estiércol, junto con la nitrificación
del suelo realizado por alguna de las leguminosas que
arriba le indicamos, servirá para aumentar pau'.atina-
mente la fertilidad y productividad de sus tierras.

La apuntamos también la posibilidad de introducir
cultivos de varios años, como puede ser una alfalfa.
En secanos frescos de por su zona dan resultados acep-
tables las alfalfas, tipo Levante. En los secanos de
menos fondo puede introducirse algunas mielgas aruia-
les (Medicago tribuloides, p. ej.).

Le recomendamos que acuda usted a la Jefatura
Agronómica Provincial, para que pueda usted realizar
algunas siembras de estos tipos dentro de las campa-
ñas de Mejora Forrajera y Pratense, del Ministerio de
Agricultura.

En resumen, su problema no es de estabulación, sino
de alimentación. Tiene usted que establecer un resu-
men de las necesidades alimenticias de su rebaño du-
rante todo el año y, entonces, haga un estudio de cul-
tivos que puedan suministrar piensos y forrajes sufi-
cientes para cubrir dichas necesidades. Para realiz:u
dicho estudio puede utilizar el siguiente libro : Ali-

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
^

La que el agricultor prefiere

y la más vendida en España

SOLIC^TELA A SU O^STR/BU^OOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

MARCA REGISTRADA

MODELOS

AU 225-6

Cubre de abono 2'25 m.

AR 300-8

Cubre de abono 2'90 m.

Ao a5o_^o
Cubre de abono 3'S0 m.

fabricada por ANDRES HNQS., S. A. z ARAGOZA
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mentación del ganado, por Antonio Bermejo Zuazúa.
Cart.illa Rural número 12. Ministerio de Hacienda.

En estabulación comp:eta, puede usted intensificar
la producción del rebaño, pero se aumentan las nece-
sidades de su ganado y se desprecia el aprovecha-
miento de rastrojos, por poco que ello represente. Es,
pues, cuestión de que haga usted números para ver
qué le resulta más económico.

5.053

Manuel del Pozo,
In¢eniero a^¢rónomo

1 nsecto que ataca al pino.

J. Perea, Pueblanueva (Toledo).

Fle puesto uarios pinos, sobre 150, que han
prendído en su mayoría. Pero ahora a(^arecen
en las puntas de los tacos, unos insectos como de
un centímefro de largo, negros, y se van secando
los refoños.

Agradecería me informasen médío para corfar

este mal, y si conuiene rcgcrlos diariamente o
cada dos o tres dícs, a razón de 15 a 20 litros
por pie, /^uhs dispongo dc agua abundanfe.

Adjunlflo dos tallitos atacados.

En las nuevas muestras que nos envía, no hemos en-
contrado ningún insecto de los que nos dice. Como
los daños apreciados podrían achacarse a varios agen-
tes, conviene que nos envíe algunos insectos, cuantos
^nás mejor, en el interior de un tubito con agua y al-
cohol al 50 por 100.

5.054

Manuel Arroyo

In¢eniero agránomo

Pienso para codornices.

L. M. 1Vlediavilla, S. de la Peña ( Palencia).

^Qué compasición dcben tener las raciones
de /^ienso para codornices, exactamente la Cu-

turnix Cuturnix Japánica, en sus disfinfas eda-
des?

A continuación le damos las fórmulas para codor-
nices que usted desea :

Kg

a) Fase de crecimienfo,

Maíz molido ... ... ... ... ... ... ... ... ... 38,0
Trigo molido ... ... ... ... ... ... ... ... ... 10,0
}darina de torta de soja ... ... ... ... ... 25,0
Alfalfa deshidratada ... ... ... ... ... ... 5,0
Harina de pescado (G5 por 100) ... ... ... 14,0
Leche en polvo ... ... ... ... ... ... ... ... 4.0
Levadura de cerveza ... ... ... ... ... ... 2,0
(:arbonato cálcico ... ... ... ... ... ... ... 0,5
Sal común ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.0
Corrector vitamínico mineral de gallinas. 0,5

^I^OTAL ... ... ... IOO,O

Kg

b) Fase de^ puesta,

Maíz molido ... ... ... ... ... ... ... ... ... 25,0
Salvado fino ... ... ... ... ... ... ... ... 5,0
Z'rigo molido ... ... ... ... ... ... ... ... 5,0
Alfalfa deshidratada .. . ... ... ... ... ... ... 10,0
Torta de soja ... ... ... ... ... ... ... ... ... 36,0
Harina de pescado ... ... ... ... ... ... ... 2,5
Levadura de cerveza ... ... ... ... ... ... 2,5
Leche en polvo ... ... ... ... ... ... ... ... 7,0
Harina de huesos ... ... ... ... ... ... ... 3.0
Carbonato cálcico ... ... ... ... ... ... ... 2,5
Sal ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... I,0
Corrector vitamínico mineral de gallinas. 0,5

TOTAL ... ... .. . IOO,O

Ramón Olalquiaga Soriano

5.055 In¢eniero a,¢rósiomo

Di^^ancia de las cepas al lindero de la finca.

M. Jiménez, Madrid.

Desearía saber si hay algo legislado sobre Ia
distancia a que tienen que esfar las cepas de los
linderos, pues si la cepa se considera como ár-
bol bajo, la distancia marcada, en una consulta
que he leído, es insuficiente para hacer voluer
el fractor sin rebasar las tierras uecinas.

El Código Civil, en su art. 591, establece que ^^no se
podrán plantar árboles cerca de una heredad ajena,
sino a la distancia autorizada por las ordenanzas o
la costumbres del lugar y, en su caso, a la de dos
metros de la línea divisoria de las heredades, si la
plantación se hace de árboles altos, y a la de cin-
cuenta centímetros si la plantación es de arbustos
o árboles bajos.

Todo propietario tiene derecho a pedir que se
arranquen los árboles que se plantaren en la menor
distancia de su heredad.

A estos efectos se viene considerando como árbo-
les bajos o arbustos las plantas leñosas de poca al-
tura, ramificadas desde la base y árbol alto es la plan-
ta de tronco leñoso que se ramifica a cierta altura
del suelo. Los autores se inclinan a estimar como
bajo al árbol que, por cualquier motivo, por cultivo
o poda, alcanza poca altura, y alto al que sobrepasa
de ésta y en realidad, en cuanto a las viñas, enten-
diendo por tales las que no son cultivadas en forma
de parra alta, se las estima a estos efectos como ár-
boles bajos o arbustos.

Respecto a la forma de medir la distancia se acon-
seja que se tome la existente entre el tronco del ár-
bol por su centro a la línea divisoria de la hered^d,
y tratándose de arbustos, desde el tronco principal
de arranque de la tierra.

Es indudable que al no existir la distancia de 0,50
^netros entre la cepa y la divisoria deslindada se
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pueden pedir que se arranyuen las que en adelante
(se refiere a la publicación del Código Civil hace
setenta y cinco años) se plantaran a menor distancia
de su heredad.

La circunstancia de que con la mecanización del
campo hoy tal distancia sea insuficiente para la labor
de un tractor, no puede alterar el derecho constitui-
do a que queda hecho referencia.

Mauricio García Isidro

5.056 Abogado

Forta-injerto y marco ^ara viña.

I. Lillo, Madrid.

Teniendo necesidad de planfar una viña en

un ferreno que el análisis ha dado la siguiente

composición:

Codor: Rojo claro.
Textura: Areno-arcillosa.
Maferia or^ánica: 1,72 por 100.
Sales: 0 por 100.
^H: 8,2.
P.^.p.rCr.: 1.5.
K.p.p.m.: 17.
Ca p.p.m.: 276.

Les agradeceré me indicase qué clase de uid
sería más conueniente, aduirtYiéndoles que en
dicha zona existe mucha filoxera. También me
interesaría saber qué marco de planfación cs el
más adecuado para ararlo con íractor de 56 HP.

Realmente no nos atrevemos a recomendarle un por-
tainjerto, por desconocer extremos de verdadero inte-
rés ampelográfico que omite en su consu^ta, tales como
la vinífera que piensa injertar, la frescura del terreno,
la profundidad del suelo, el cultivo o aprovechamiento
anterior, sí va o no a desfondar, la profundidad del
suelo y subsuelo y la caliza activa.

Por el análisis que remite, incompleto para estos
ñnes, cabe suponer que la tierra tiene gran cantidad
de caliza, que llega al 69 por 100, si se considera que
todo el ión calcio está en forma de carbonato cálcico.
Suponiendo también que dicha caliza tiene elevado
poder clorosante, debe usted poner una hibridación a
base de Berlandieri, tal como el portainjerto 41-B de
Millardet (Chasselas x Berlandieri) o el 161-49 de Cou-
derc (Riparia x Berlandieri) ; pero, de todas maneras,
es conveniente conocer todas las demás circunstancias.

También para decidir eI marco de plantación se pre-
cisa conocer las condiciones en que va a vegetar el
viñedo y su sistema de conducción. El ir a emplear un
tractor de 56 HP solamente permite dedLCir se preci-
sarán marcos amplios, pero éstos pueden ser en todas
las direcciones o solamente en la calle principal.

Tanto en uno como en otro caso, le aconsejamos que
se ponga en contacto con 1a Agencia del Servicio de
Extensión Agrícola más cercana a su propiedad o
con la Jefalura Agronómica de la provincia, donde,

con los antecedentes necesarios, le solventarán todas
sus dudas con conocimiento de causa.

Luis Hfdalgo

5.057 Ingenleiro a^ránunio

Distancia mínima entre ^ozos.

A. Z., Vitoria.

Les agradecería me indicasen si existe una dis-
tancia reglamentaria mínima (y dis^osición ofi-
cial donde se reseñe) que d!eba guardar el pro-
^ietario de una determinada finca al abrir un
pozo, res/^ecto a ótro pozo ya en funcionamiento,
de pro/^ietario de finca contigua.

Asimismo, a efectas de pros^ección de aguas,
les ruego me indiqaen si el Insfituto Nacional de
Colonización realiza dstudios ^ara ^articulares (y
en caso afirmatiuo a dónde debe dirigirse la pe-
tición), así como también me enur"e^n direcciones
de empresas que efe^ctúen ^frabajos de ^ros^ec-
C1óR.

La distancia mínima que debe guardarse entre un
pozo preexistente y otro que pretenda abrirse es de
100 metros. Ello está preceptuado en el art. 24 de la
vigente ley de Aguas de 13 de junio de 1879.

Ha de tenerse en cuenta, además, lo dispuesto por
el art. 23 de la propia Ley, respecto al caso en que
exista peligro de distraer o mermar con el nuevo pozo
las aguas correspondientes a un aprovechamiento an-
terior, lo que puede dar lugar a la paralización de
las obras del nuevo, por el Alcalde, a instancia de la
parte interesada.

El Instituto Nacional de Colonización auxilia estu-
dios de prospección para particulares, cuando se trata
de aguas profundas que vayan a ser alumbradas, con-
tratando los trabajos con sus equipos de perforación.
Debe dirigirse el interesado al Servicio de Aguas Sub-
terráneas de dicho Instituto. Avenida del Generalísi-
mo, 2, Madrid, detallando las particularidades del
problema que tiene planteado.

Para la realización de prospecciones, puede poner-
se también en contacto el consultante con el Institu-
to Geológico y Minero de España, Ríos Rosas, 11.
Madrid ; la Sociedad de Reconocimientos Geofísicos,
J. y F., Serrano Súñer, 6, Madrid ; don José Darder
Seguí, Soler, 6, Tarragona, y con otras diversas em-
presas especializadas en este tipo de trabajos.

Andrés Murcia

5.058 Ingcaitcro agr<',^nonio

Estáu muy peóxim^^s a a^;^^taisr• l^i^ libr^^, ^lr•

F'crilán^lcz Salcc^rl^^, titutarios °7 :A('ITARN:1,:Ati

^rA[?rt[^^\^ y ^^F.utn ncĴc^H:;v.\ vH: x^>,Lf Ĵ ^
TAURTNOS.

I Ĵ isfriliui^lur: Librv•ría ^li•n^r•^l. :\^^ala, ^i^i
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Genética-Estadística. - Rlco
GUTIÉRREZ (M.). - Instituto
Nacional de Investigaciones
Agronómicas.-Un volumen
de 195 páginas. - Madrid,
1965.

Se trata de un libro dirigi-
do especialmente a los alum-
nos de la Escuela de Ingenie-
ros Agrónomos que tengan ya
base genética y estadística, y
en el que se hace una síntesis
de los puntos tratados en las

obras de los principales autores sobre la materia.
Esta síntesis-nada fácil-ha sido realizada con

pleno acierto por el doctor ingeniero M. Rlco Gt^TIÉ-
RREZ, que ha tenido también presente aquel grupo
de lectores que no deseen detenerse en lá justifica-
ción matemática de los modelos expuestos, por lo
que da numerosos ejemplos numéricos fáciles de
seguir, independientemente de toda demostración
previa. Además, estos ejemplos se refieren a pun-
tos fundamentales para la práctica de la mejora ge-
nética, como son el cálculo de la heredabilidad, las
correlaciones genéticas, repetibilidad, índices de se-
lección y respuesta correlacionada.

Boletín del Instituto Nacioraal
de Investigaciones Agro^aó-
micas.-Ministerio de Agri-
cultura, Dirección General
de Agricultura. - Volu-
men XXIX, núms. 50 y 51.-
Madrid, junio 1964.

SANTA MARÍA p re s e n t a un
trabajo sobre la i^tilización de
sacarosa y maltosa por leva-
duras, fenómeno que parece
ser de carácter indpcible y en

el que intervienen factores muy diferentes: medio
de cultivo, concentración en azúcar, aerobiosis, ra-
zas de una especie determinada, etc., lo que esta-
blece una inestabilidad en los sistemas de fer-
mentación o asimilación que hay que tener en
cuenta desde el punto de vista taxonómico.

OROZCO y Loso estudian la correlación genética
entre la rouesta y el peso del ave y los coeficientes
de heredabilidad de estos caracteres en una es-
tirpe de gallinas White Rock. Según los datos ob-
tenidos de la generación 1960-61, parecen los au-
tores considerar como mejores estimas los valores
deducidos de las componentes debidas a los efec-

tos de los padres, considerando las otras estimas
nada aceptables.

Rlco estudia la proporción erttre sexos en "Dro-
sophila ^nelanogaster" con vistas a determinar la
base genética de^ su rad^ioresiste^acia, encontrándo-
se mucho mayor resistencia en las hembras que en
los machos y una aptitud diferente en las hem-
bras de las poblaciones estudiadas para transmi-
tir distinta radioresistencia a los descendientes de
ambos sexos.

ELías Y GIMÉNEZ presentan un trabajo sobre la
precipitación y capacidad de las redes d^e desagiie,
exponiendo un método para el cálculo de dicha ca-
pacidad en los campos de cultivo, partiendo de los
datos de lluvia diaria. Aplican métodos gráfico y
analítico para extraer extrapolaciones para varios
períodos de retorno.

MARTÍ TORTAJADA publica Una contribución al
estudio de las dipsacáceas españolas, investigando
el valor sistemático de las glándulas existentes en
los órganos flarales, la formación de brácteas in-
terflorales a expensas de piezas iguales a las fo-
liolas periclinales y, finalmente, difere:nciando en
varios géneros especies considerads como una
sola.

I^EDUCHY, SANDOVAL E HIDALGO preSentan Una Se-

gunda comunicación referente a la investigacióra
de híbridos d^irectos, comprobándose que solamen-
te en la época del agostado de la viña y cuando to-
man las hojas coloración rojiza es el momento en
el que por ellas puede reconocerse la presencia de
híbrido (o de cepa americana) "Rupestris" y"Ri-
paria", pero antes no.

En el número 51 del mismo v o 1 u m e n, DÍAz
MASSA presenta un est2cdio sobre uva de nzesa en
relación con su exportació^i, llegando a una pri-
mera conclusión, que no considera definitiva, de
que un índice de madurez mínimo de 2,5 a 3,
con un mínimo de 15° Brix, podría ser una buena
orientación par señalar épocas de exportación de
uvas de las variedades estudiadas. En cuanto al
grado de jugosidad, considera que uno de 60 a 65
por 100 caracteriza a una uva con condiciones ex-
celentes de conservación, y que lo más que debe
admitirse es un grado del 80 por 100, aunque te-
niendo en cuenta que las uvas con un grado pró-
ximo a dicho máximo deben ir refrigeradas.

REIG y ALBERT estudian la industrialización del
albaricoq2ce respecto a las características analíti-
cas, tratamiento frigorífico, congelación y conser-
vación con SO^ de las variedades Canino y Búlida,
esta última sobre diferentes patrones.

GARCÍA FAURE estudia las características de cali-
dad de los trigos cultivados e^a España (cosecha
de 1963), teniendo en cuenta los siguientes facto-
res: contenido en materias extrañas, peso del Hl,
humedad, fractura, proteínas, índice de Pelshenke,
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extracción, cenizas, índice de maltosa, valor de se-
dimentación, absorción de agua y fanirograma.

REIG y ALaERT presentan una nota sobre el apro-
vechamiento industrial de diversas variedades de
pomelos, deducié:ndose que la variedad Marsch apa-
rece como la más adecuada desde todos los pun-
tos de vista, y el único defecto que se observa en
ella, su retraso en la maduración, es de suponer
que desaparezca al cultivarse en zonas más me-
ridionales y con cifras más elevadas en cuanto
a calor eficaz.

FEDUCHY y SANDOVAL, con sus colaboradores, pre-
sentan una contribución al estudio analitico d'e
las dosis de nzetanol existentes en productos pro-
cedentes de la fer7nentación vínica. Como trabajo
previo, se ha realizado un estudio de los diferentes
métodos analíticos considerados como de más co-
rriente aplicación, así como su puesta a punto, por
lo que en esta publicación se exponen los méto-
dos ensayados, observaciones realizadas y modifi-
caciones adoptadas, junto con algunas noticias re-
ferentes al posible origen de la presencia del me-
tanol, exponiendo como complemento unas medias
de los resultados analíticos obtenidos con diferentes
vinos españoles.

BALLESTERO publica una estudio sobre la ley de
ciclo corto en la oferta de patata peninsular. Dado
que la oferta de patata, como se sabe, sigue en el
mercado español una marcha oscilante, con acu-
sadas alteraciones en los precios, este estudio trata
de investigar si existe una ley de tipo cíclico anual
en dichas ofertas que permita prever el precio del
tubérculo en una temporada, en función del pre-
cio que alcanzó durante la anterior.

OROZCO y Loso estudian la correlación yenética
e^ztre la puesta y el peso del ave y los coeficientes
de heredabilidad de estos caracteres en una estir-
pe de gallinas Whit Rock. Según los datos obte-
nidos en la generación de 1961-62, no se obtienen
grandes diferencias con las de la generación ante-
rior, cuyo resultado ya se publicó en el número 50
de este "Boletín".

Rlco, continuando el estudio sobre la herencia
de los caracteres cuantitativos erz el gallo, se ocupa
en este trabajo de los índices de selección, demos-
trando que las correlaciones genéticas y fenotípi-
cas son los únicos factores internos de una pobla-
ción que determinan la estructura de un índice
de selección que comprenda producción de huevos
y peso de los mismos. También estudia la influen-
cia de los valores económicos en la formulación
del índice de selección, considerándose que en la
situación actaul del mercado el peso que llevan los
caracteres en el índice ha de ser el mismo, inde-
pendientemente de la estructura genética de la po-
blación.

MARTÍNEZ y SARASOLA hacen un estudio morfoló-
gico de un híbrido de trigo "Chinesse-Spring" y

centeno. Entre las plantas híbridas obtenidas en
este cruzamiento ha aparecido una de morfología
diferente a las demás, cuyas principales caracterís-
ticas se exponen en el trabajo de referencia.

SANTA MARÍA da la descripción "standard" de
Saccharomyces onubensis, que representa una nue-

va especie de dicho género. Se compara este cul-
tivo con el Sacch. capensis, confirmándose que este
última cultivo debe ser considerado como una raza
de Sacch. oviformis, que utiliza la maltosa de for-
ma inducible, que se puede hacer constitutiva me-
diante una serie de rápidas siembras alternativas
en medios conteniendo glucosa y maltosa como
únicas fuentes carbonadas.

^c x- x-

Los dos números reseñados en las anteriores lí-
neas se completan con las correspondientes y ha-
bituales secciones de informaciones varias, de revis-
tas y bibliografía.

Es t u d i o preli^rzi^zar soUre el
diaqnóstico foliar e^z el oli-
v0.-ORTEGA NIETO, FERREI-

RA LLAMAS y GARCÍA DELGA-

Do. - Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómi-
cas. Estación de C^livicultu-
ra de Jaén.-Madrid, 1965.

Se trata de un estudio rea-
lizado en la Estación de Oli-
vicultura de Jaén s o b r e la
variabilidad de I•iqueza en ni-

trógeno, fósforo, potasio y cenizas de las hojas en
un olivo de variedad vigorosa del gran cultivo en
nuestro país y con cosecha abundante. Existe casi
siempre en los árboles de esta variedad sectores
diferenciados de actividad vegetativa, y era inte-
resante comprobar qué relación podría haber en-
tre aquellos elementos químicos con el crecimien-
to y la cosecha, no habiendo encontrado en una
primera determinación difere:ncias significativas,
excepto la del potasio, y, probablemente, a causa
del consumo de este elemento por el fruto, en el
período de rápido crecimiento de éste.

OBRAS DE PEDRO MELA

CULTNOS D1^^ KEGADlO. Tomo I: Arrriv, tir^^r;^^,
Maíz, Algodón, Cáñamo, Lino, Rantio, Alf^nfbn.

CULTIVOS llE REGADIO. Tonio 11: Tal>aco, Alfal-
fa, Judía, Soja, TrEboles, Vlcliloto, Patuta, ltemo-
lacha.

EDAFOLOGIA (2.^^ edición). Mu^^ aml^liarla ^^ m^^^lr^r-
nira^la.

EL SORGO. P^studio exahustivo ^1e ^^^la e^pe^•'^^, r^u^^^^
cuilivri aumenta con,laniemc^nl^t.

Cli1.T1VOS 1)H: SFCANU. La única ^^I>ru in^pc^rl,intr
que estudia lon inter•esante tema. (A^;^^tarla. Prr^-
paramns lu °_..^ e^liciG^i.)

OBRAS DE GARCIA FERNANDE'I.

FERTILIZACIOV AGRI('OLA. Au^'^'^^s mll^ulti^ ^ie
abona Ĵlo racional.

POD9 DEL OLLVO. Obra rnuy util l^.u•a ix^rfer^cir,n;n^
tan irnportante práctica.

Ped idus:
3GROCIA:ACI a. N.ru ( 'Ic menic, 13. %:u^agora
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